





APROPIACIÓN Y SIGNIFICACIÓN CULTURAL DE LA 
CIUDAD DE MEDELLÍN POR PARTE DE LA POBLACIÓN 














Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín 





APROPIACIÓN Y SIGNIFICACIÓN CULTURAL DE LA CIUDAD DE 






Juan Esteban Monsalve Cifuentes. 
 
 
Tesis presentada para cumplir con los requisitos finales para optar por el título de 






















UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA - SEDE MEDELLÍN 
FACULTAD DE ARQUITECTURA 
ESCUELA DEL HÁBITAT 







“Entendí que el camino para comprender no era estudiar a la gente, sino escucharla”. 
Alfredo Molano, 2005. 
 





A mi familia y amigos, que han respaldado mis decisiones. 
A la Escuela del Hábitat, en donde con paciencia han orientado y apoyado mi trabajo, 
especialmente a Ana. 
A John Muñoz, que decidió acompañar mi proceso ya iniciado el camino. 
A Aura Lía, Bierleyda, Yolanda, Don Luis y todas las personas que han compartido 
conmigo un pedazo de su historia. 
A la red Riocbach y Asolavidi que me permiten pensar en que todo puede ser mejor. 






Este trabajo investigativo nace de una premisa: “la necesidad de conocernos a nosotros 
mismos como colombianos con nuestros problemas y potencialidades, identificar nuestros 
fenómenos sociales, a veces tan comunes, a veces tan particulares, para así poder 
superarlos”. De allí el interés de entender las particularidades de nuestros territorios, las 
diferencias de nuestras culturas, las cualidades de nuestros espacios y el sentido que la vida 
puede adquirir en nuestro contexto político y social. 
La relación entre el desplazamiento forzado y la apropiación del territorio es el fenómeno 
en que se centran los objetivos de la investigación. Inicialmente se dirigieron los esfuerzos 
en comprender la problemática desde la observación de algunos núcleos familiares. Sin 
embargo, una vez en los barrios Bello Oriente y La Honda la investigación se deja imbricar 
por la identidad de “La Ladera”, se solapa en las dinámicas comunitarias y orienta su 
análisis a la lectura del territorio barrial y la dinámica comunitaria general. 
El tema de estudio, como en el caso de los fenómenos sociales, es dinámico, cambia 
constantemente y sobrepasa las expectativas iniciales del investigador. Por esto fue 
importante, en primera instancia, comprender la necesidad de adoptar un método flexible, 
que no limitara las posibilidades, sino, que por el contrario abriera un abanico de opciones 
para la observación y el análisis. 
Asimismo, el enfoque etnográfico fue clave para el desarrollo de la presente apuesta, en 
donde se apuntó, no al estudio de las clases populares desarriagadas, como podría 
entenderse, sino a la comprensión de la diversidad de culturas, imaginarios y sentidos que 
en medio del conflicto armado asientan su hábitat en la periferia urbana de la ciudad, 
haciendo de la diferencia la principal fortaleza de sus gentes. Es así como se llega a “La 
Ladera como enfoque metodológico”, que define la estructura de la investigación y se basa 




Finalmente, del proceso de observación se desprende una reflexión en torno a la 
importancia de comprender y reconocer las micro-territorialidades y lo que se gesta en 
ellas, en la medida en que el contexto actual de globalización que busca anular la 
diferencia, aún permite, encontrar diversos territorios en resistencia, en dónde la diversidad 
se reafirma y las relaciones de uso se destacan por encima del consumo. Con la pérdida del 
Estado benefactor y la puesta en manos del mercado de elementos fundamentales como la 
vivienda, las comunidades se han dispuesto a dar solución a sus carencias en base a la 
solidaridad y la creatividad. 
Nuevos modelos de desarrollo emergen en las comunidades organizadas, apartados de los 
partidos políticos tradicionales, se presenta una relación horizontal entre sus miembros y 
una apuesta por la educación popular, la soberanía alimentaria, la economía solidaria y la 
sustentabilidad. Esto habla de la construcción de territorios emancipatorios en “La Ladera” 
de Medellín, en donde se busca construir autonomía; esto fue lo que se encontró tras el 






El desplazamiento forzado es un fenómeno que genera la ruptura de las relaciones 
territoriales y en consecuencia, la pérdida del hábitat construido y el lugar simbólico 
creado. La presente investigación buscó indagar sobre la creación de nuevos hábitats y 
apropiaciones territoriales por parte de la población desplazada del Eje Bananero de Urabá 
residente en la ciudad de Medellín  
El proceso investigativo se realizó bajo un esquema metodológico que incorpora el 
concepto de “Ladera” como elemento simbólico. Se parte tras hacer una aproximación a los 
antecedentes del nacimiento y crecimiento de los barrios La Honda y Bello Oriente, en 
donde la población desplazada del Eje Bananero de Urabá jugó un importante papel. 
Posteriormente, a través de un ejercicio etnográfico, se observa y analiza la realidad de la 
población victima de desplazamiento forzado asentada allí, buscando comprender las 
relaciones tejidas por ellas al interior de los barrios. 
Finalmente se evidencia que La Honda y Bello Oriente, que fueron en un inicio espacios 
destinados al refugio -no lugares- se han convertido con el paso del tiempo, en territorios 
apropiados, en donde la población ha establecido un nuevo hábitat, creando filiaciones y 
desarrollando una nueva identidad alrededor de la figura de la ladera y la organización 
comunitaria.  
Palabras Clave: Hábitat, Territorio, Ladera, Apropiación, Identidad, Significación, 
Desplazamiento Forzado.  
ABSTRACT 
Forced Displacement is a phenomenon which causes a break into the territorial 
relationships and in consequence, the lost of the built habitat and the symbolic place 
created. This research searched inquire about the build of the new habitats and new 
territorial appropriations by displaced population from the Eje Bananero of Urabá who 
resides in the Medellín city. 
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The research process was made under a methodological framework that introduces the 
“Ladera” concept, identified as a symbolic element. It start after of the make an approach 
about to the beginning and development La Honda and Bello Oriente Neighborhoods, in 
where the displaced population from the Eje Bananero of Urabá played a important roll. 
Subsequently, across of a Ethnographic exercise, the reality of the population victims of the 
displacement forced that lives there, is look and analyzed, searching to understand the 
relationships weaved by they in the neighborhoods. 
Finally, exposes that La Honda and Bello Oriente, which initially were refuge spaces –non 
places- have become over time, in appropriated territories, in where the population have 
come establish a new habitat, set up affiliations and develop a new identity around of the 
“Ladera's” figure and the community organization. 
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El desplazamiento forzado de población es una de las expresiones más crueles de la 
violencia en Colombia. Este fenómeno vulnera los derechos fundamentales de la población 
que lo padece; genera la pérdida de referentes identitarios y territoriales; y desarticula sus 
redes de relaciones sociales, económicas y culturales ocasionando la ruptura y pérdida del 
hábitat.  
La población víctima de este flagelo se ve obligada a movilizarse y buscar nuevas 
espacialidades, definir nuevas territorialidades e identidades y construir un nuevo hábitat en 
donde establecer una nueva trama de relaciones. Los barrios La Honda y Bello Oriente en 
la ciudad de Medellín constituyen algunas de las territorialidades marcadas por miles de 
personas víctimas de la violencia y que tras perder la relación material con sus territorios se 
han visto en una situación de desarraigo y despojo. 
Las comunidades allí asentadas, provenientes de diversas regiones, principalmente de áreas 
rurales y con una historia común precedida por marcadas manifestaciones de violencia, ha 
logrado generar apropiaciones en el territorio al que llegaron forzadamente, dotándolo de 
significado, tejiendo en él un inventario de redes organizativas, sociales y económicas y 
haciendo del mismo un “lugar al que pertenecer”. 
Este trabajo investigativo enfoca sus esfuerzos en comprender el proceso mediante el cual 
las comunidades víctimas de desplazamiento forzado “mutan su hábitat”, apropiándose de 
nuevos territorios que son marcados de significado desde sus propias vivencias y memorias.  
Se toman como casos para el análisis, el contexto mediante el cual se generan 
movilizaciones forzadas en el Eje Bananero de Urabá; las implicaciones territoriales que 
tuvieron estos desplazamientos en la ciudad de Medellín, como zona de recepción, en 
donde emergen los barrios Bello Oriente y la Honda; y el hecho de que tras muchos años 




APROPIACIÓN Y SIGNIFICACIÓN CULTURAL DE LA CIUDAD DE 
MEDELLÍN POR PARTE DE LA POBLACIÓN DESPLAZADA DEL EJE 
BANANERO. 
1. CAPÍTULO I. DISEÑO METODOLÓGICO 
La importancia de diseñar un método para el desarrollo de la investigación radica en la 
necesidad de generar un modelo que oriente el proceso y defina las actividades que 
permitan acceder a la información documental y empírica que permitan realizar el posterior 
análisis de la misma (Sautu, 2003) en el marco de los objetivos de investigación y con la 
finalidad de cumplir con éstos. 
Bajo el anterior supuesto, se puede resaltar que la indagación acerca del reasentamiento que 
emerge como consecuencia del desplazamiento forzado y el análisis de sus impactos 
culturales y territoriales, requiere de la elaboración de una guía de trabajo flexible y 
orientada fundamentalmente a la recolección de datos empíricos y análisis basados en un 
modelo cualitativo de investigación, que permita inquirir el fenómeno de una manera 
integral y describirle desde sus diferentes matices y dimensiones de análisis, sin obviar la 
importancia de trabajos de carácter cuantitativo que pueden alimentar la investigación. 
Se ha optado por usar un enfoque etnográfico como guía para el proceso investigativo, 
apoyados en lo planteado por  Clifford Geertz (1988) que citando a Gilbert Ryle, define la 
práctica etnográfica como una “descripción densa” que trata de desentrañar las estructuras 
de significación, es decir, trata de comprender el significado que determinadas acciones 
sociales tienen para los individuos que las ejecutan.  
Según Ruth Sautu (2003) El enfoque etnográfico, ubica a los actores sociales en el centro 
de la investigación, haciendo de sus ideas, expresiones e interpretaciones la investigación 
misma. Así, manifestaciones, textos, discursos, relatos y registros conforman los datos 
susceptibles de análisis para la conclusión del trabajo. 
La metodología etnográfica basa sus principios en el reconocimiento de la realidad 
estudiada, en términos de Eumelia Galeano (2004), enfatiza en el acceso y permanencia en 
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los escenarios objeto de estudio y en las relaciones interactivas con los informantes. De 
igual forma plantea Galeano (2004) como una posibilidad abierta por el enfoque 
etnográfico la de poder combinarse con investigación de tipo documental “como medio 
para confrontar información, precisar el problema o construir categorías de análisis”. 
Asimismo, el método se ha considerado de forma semiestructurada y flexible; como un plan 
o propuesta modificable en cuanto al volumen y calidad de la información, así como a los 
medios para obtenerla de la forma en que lo recomienda Galeano (2004). El método 
construye a lo largo del proceso investigativo siguiendo lineamientos orientadores pero no 
reglas fijas, se va ajustando de acuerdo a los avances del proceso investigativo, se parte de 
ideas generales que se van concretando en concordancia con las demandas del estudio. Lo 
anterior resulta importante en consideración al fenómeno y los territorios de estudio, 
caracterizados por ser dinámicos respecto al desplazamiento forzado de población y a su 
transformación territorial, y que en los casos del Eje Bananero, como zona de expulsión, y 
los barrios Bello Oriente y La Honda, como sitios de recepción de ésta, se enmarca en un 
contexto político, social y económico que se transforma permanentemente. 
Pensando en el desarrollo y cumplimiento de los objetivos planteados se ha trabajado bajo 
un esquema metodológico que parte de lo planteado por Geertz (1988), en cuanto al método 
etnográfico: 
 “Si bien uno comienza toda descripción densa (mas allá de lo obvio y superficial) 
partiendo de un estado de desconcierto sobre los fenómenos observados y tratando 
de orientarse uno mismo, no se inicia el trabajo (o no se debería iniciar) con las 
manos intelectualmente vacías” (p. 37). 
Partiendo del principio anterior, la estrategia metodológica de la presente investigación 
inició con la lectura de diferentes autores y textos que desarrollan parte de las categorías 
metodológicas que orientan el proceso y proponen diversos métodos para abordarlo. Del 
mismo modo, se desarrolló una revisión de la prensa escrita, principalmente en registros de 
los diarios El Colombiano, El Tiempo y la revista Semana, como herramienta para la 
simular el contexto social y político que enmarca la investigación en las diferentes 
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temporalidades abordadas, esto permitió estimar posibles fechas de arribo de población 
desplazada de Urabá a la ciudad de Medellín, sucesos que generaron el desplazamiento y 
algunos hechos a los que se ha visto abocada la población en su permanencia en la ciudad. 
Asimismo, fue una ayuda primordial consultar bases de datos sobre el desplazamiento 
forzado en la región de Urabá, como zona expulsora,  y la ciudad de Medellín, como lugar 
de recepción. Para esto se tuvo en cuenta, entre otros,  los registros de Acción Social, 
Pastoral Social y la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento CODHES 
disponibles en publicaciones escritas y virtuales y discutidas en entrevistas con actores 
sociales y académicos. 
1.1.CONSULTA DE FUENTES PRIMARIAS: EL TRABAJO DE CAMPO. 
En la metodología etnográfica el trabajo de campo constituye la base fundamental del 
proceso investigativo, más que una técnica es una situación metodológica y también en sí 
mismo un proceso (Velasco & Díaz de Rada, 1999). Siguiendo lo planteado por Velasco y 
Díaz, el trabajo de campo se comporta como el eje central de la presente investigación, 
aquel que permitirá observar con sus propios ojos el fenómeno analizado y entenderlo 
desde adentro, desde la perspectiva de sus protagonistas. Es el método etnográfico por 
excelencia, facilita entender los conceptos desde la praxis y proporciona los insumos para 
su reformulación, sustentación o validación.  
Lo que se busca es desentrañar la realidad macrosocial construyéndola desde el análisis de 
una unidad microsocial, que presenta ciertos atributos para elegirle como “caso de estudio”, 
partiendo del principio de que “el todo es la suma de las partes”, de esto, que la 
metodología etnográfica sea denominada también como de estudio de caso (Galeano, 
2004). 
Como estudio de caso para el desarrollo del trabajo se tomó la lectura de los asentamientos 
La Honda y Bello Oriente en la comuna 3 de Medellín. Las características particulares por 
las cuales fue pertinente su selección como casos para el estudio radica en que gran parte de 
sus habitantes corresponde a población desplazada, proveniente de la región de Urabá, 
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principalmente de los municipio de Turbo y Apartadó en el Eje Bananero y cuya llegada 
marcó un hito en la consolidación de las comunidades. La importancia de que el origen de 
la población se remita a éstos municipios, reside,  no sólo en el hecho de constituirse como 
los más expulsores de población en la región, sino en que representan, además, el origen del 
6,4 % de las víctimas de desplazamiento forzado asentados en la ciudad de Medellín 
(Unidad de Atención a la Población Desplazada, 2011). Adicionalmente, la colonización 
tardía que presentó ambos municipios generó en ellos un crecimiento poblacional 
caracterizado por la diversidad cultural, la misma que se refleja en los habitantes que fueron 
expulsados. 
Los aspectos en mención permiten clasificar a ambos asentamientos y su población como 
casos de estudio, a partir de cuyo acercamiento empírico desde una perspectiva etnográfica, 
se puede entrever la realidad macrosocial de la problemática. 
El proceso de lectura en los asentamientos se enfoca en la observación de población llegada 
a Medellín, temporalmente a partir de 1995, teniendo en cuenta que es a partir de ese año 
en que se inician los registros de Acción Social, y es precisamente a partir del mismo año, 
con más intensidad durante 1996 y 1998 (Naranjo, 2005), en que se inician los mayores 
éxodos desde el Eje Bananero hacia la ciudad de Medellín, presentando, en consecuencia, 
el nacimiento y crecimiento de los asentamientos La Honda y Bello Oriente en la comunas 
3 de la ciudad. 
Se debe destacar la lectura en torno a la población que arriba a la ciudad en diversos años 
del período comprendido entre 1995 y 2010 permite ver el proceso de inserción a la vida 
urbana en diferentes etapas, hasta poder avanzar en la puesta en evidencia de los factores 
que originan la pregunta de esta investigación, en el sentido de determinar si existe o no un 
real proceso de apropiación de la ciudad desde el sentido empírico.  
Para lograr que los  estudios de caso cumplan exitosamente  los objetivos de la 
investigación, se toma como principio el uso de la modalidad “Etnografía Intensiva" de 
Mauss (1974), que consiste en una observación profunda y lo más completa y avanzada 
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posible, para lo cual es necesaria la apropiación de herramientas y técnicas que den garantía 
del logro de sus objetivos.  
El diario de campo, como herramienta para el seguimiento de la observación, en el que se 
toma atenta nota de los acontecimientos diarios; la entrevista espontanea con algunos 
pobladores y académicos, en la que se da rienda suelta a las narraciones y descripciones de 
los sucesos con un orientación flexible que permite tener una situación tranquila para el 
dialogo; el registro fotográfico de las situaciones del campo, los lugares y espacios, para 
realizar una lectura posterior de las imágenes y respaldar el trabajo realizado; herramientas 
propias de la geografía para el análisis espacial y territorial, como la lectura de mapas, 
imágenes satelitales y el trazado de rutas; y, la revisión bibliográfica de textos teóricos y 
factuales, son algunas herramientas de importante uso para cumplir a cabalidad con cada 
uno de los objetivos previstos y que se relacionan en la matriz metodológica (figura 2) 
planteada en las próximas páginas. De igual manera, la metáfora como herramienta 
metodológica participa de ésta investigación como un instrumento que permite la síntesis 
de la información recorrida y el planteamiento del análisis a través de un escrito descriptivo 
y reflexivo. 
Finalmente, la información obtenida con los instrumentos durante todas las etapas del 
trabajo de campo analizada en detalle, cruzada con los datos documentales y los conceptos 
desarrollados, constituye el insumo más importante para la conclusión del proceso 
investigativo, en donde los hallazgos obtenidos del trabajo empírico se cruzan con la 
información factual y teórica, en un ejercicio de triangulación de la información, que 
permite generar conclusiones alrededor del proceso investigativo. 
1.2.Instrumentos. 
La observación de los estudios de caso estuvo apoyada por instrumentos propios del 
proceso etnográfico, adoptados para el presente proceso bajo la aplicación del ejercicio de 
la etnografía de la ladera. El uso de estos instrumentos permite identificar aspectos claves 
en cada situación, registrar el trabajo de campo, documentarlo y procesar la información 
obtenida. Para la presente investigación se optó por implementar un diseño de instrumentos 
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flexible; versátil para cada situación; riguroso, pero no extenuante con la población con que 
se realiza el estudio; y, que simultáneamente permitiera procesar la información capturada 
con facilidad. 
1.2.1.  Entrevistas a pobladores. 
Se tuvo en cuenta la entrevista semi-estructurada de líderes y miembros de las comunidades 
de población desplazada que se localizan en Medellín. La idea consistió en definir, a partir 
de los resultados, unas variables para considerar las dificultades a las que se vieron 
abocadas las familias, individuos y grupos por el cambio de entorno cultural, la relación 
que sostienen con la ciudad y con el lugar de origen y la manifestación de aspectos 
importantes, que definen identidad, perdida o quebrantada en el desplazamiento y que en 
cierta medida es reconstruida en la ciudad, en la medida en que esta es apropiada desde lo 
fáctico y dotada de sentido desde la determinación propia. 
En el uso de este instrumento se interactúo con 8 líderes y lideresas de los barios La Honda 
y Bello Oriente, cerca de 30 personas víctimas de desplazamiento forzado, habitantes de los 
barrios y procedentes principalmente de municipios pertenecientes a la región de Urabá. 
Se tuvo la oportunidad de entablar dos conversaciones con personas habitantes de áreas 
rurales del municipio de Apartadó, las cuales aportaron insumos para comprender el 
contexto actual de la región. Se establecieron dos entrevistas con mujeres activistas 
sociales, victimas de desplazamiento forzado en los municipios de Apartadó y Turbo, dos 
testimonios relacionados con vivir en medio del desplazamiento, la violencia y la necesidad 
de cambiar hábitos en medio del miedo. La primera de ellas vive aún en la ciudad de 
Medellín y desde allí trabaja por los niños y niñas de Riosucio, en el departamento de 
Chocó, de donde es originaria y dónde fue desplazada por primera vez, ya que padeció un 
segundo evento en estando en el municipio de Turbo; la segunda de ellas, de quien se 
ampliará más adelante decidió retornar al Eje Bananero, donde se ha convertido en un 




1.2.2.  Entrevistas a expertos. 
La entrevista a expertos se considera como una forma para conocer las experiencias de 
personas especializadas, que han abordado temas afines con anterioridad, con el fin de 
recibir orientaciones y referentes de trabajo, así como para contrastar los resultados 
obtenidos con sus puntos de vista. 
En el proceso se consultó profesionales con diferentes vocaciones y especializaciones. En 
primer lugar se consultó a diversos asesores metodológicos. En segundo lugar se 
consultaron profesionales relacionados con el desarrollo de investigaciones en temas de 
hábitat. Y finalmente, se consultó personal profesional y académico relacionado con el 
tema de desplazamiento forzado, en esta etapa fue importante contar con el apoyo de 
diferentes docentes, investigadores e instituciones que abrieron espacio al dialogo. 
En los municipios de Turbo y Apartadó se acudió a instituciones relacionadas con el 
desplazamiento forzado, para consultar, sobre todo frente a temas de retorno y expulsión, 
entre las instituciones acudidas se encuentran la secretaría de Agricultura de Turbo, La 
Personería municipal de Turbo y la Unidad de Atención y Orientación a la población 
desplazada del mismo municipio; La Pastoral Social seccional Urabá y Corpolibertad en 
dónde se dialogó con un ex alcalde de Apartadó. 
1.2.3.  Levantamiento fotográfico 
La implementación de este instrumento busca explorar en la búsqueda de emergencias 
físicas de la cultura del lugar de origen, relacionadas con la vivienda, su ornato, las técnicas 
constructivas, implementación de huertas, la distribución espacial y adelantar así un análisis 
que permita identificar posibles patrones comunes a partir de referentes obtenidos de la 
región de procedencia. 
1.2.4.  Lectura de redes 
Este instrumento, que surge de los resultados de las entrevistas y la observación, busca a 
través de matrices de análisis caracterizar las redes económicas, sociales y culturales 
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construidas por las familias en la ciudad, para determinar su relación con los antecedentes 
en el lugar de origen en un proceso de contrastación e identificar la consolidación de éstas 
en la ciudad. 
Se hace principalmente un análisis de los roles asumidos por la población en la ciudad de 
Medellín y la vocación anterior al desplazamiento. Igualmente se trata de identificar las 
redes sociales presentes a nivel organizativo en las que participa la población desplazada en 
la ciudad de Medellín. 
1.2.5.  Comparativo de territorios 
Con la creación de un cuadro comparativo, respaldado en los testimonios de las familias y 
las posibles visitas a los territorios de origen, es analizado el contraste existente entre las 
características territoriales del lugar de origen, en el momento de la expulsión, y del lugar 
de recepción, así como la transformación de este último, orientando la observación hacia 
posibles apropiaciones desde lo fáctico. 
1.2.6. Revisión documental. 
La revisión de literatura es crucial durante todo el proceso investigativo, primero porque 
suministra la información de antecedentes teóricos, conceptuales, empíricos y contextuales 
que sirven como referentes en el proceso; en segundo lugar, permite contrastar y 
retroalimentar los desarrollos propios y los resultados, para construir una base conceptual 
sólida; y en tercer lugar, referida a la información suministrada por los medios escritos da 
cuenta en buena medida del contexto político y social en el que se enmarca el país  y 
particularmente la región de Urabá y la ciudad de Medellín, aportando elementos que 
permiten definir los aspectos espacio- temporales clave para el proceso investigativo, al 
tiempo que ayudan al logro del objetivo tercero que presenta este texto. 
1.3. LA LADERA COMO ENFOQUE METODOLÓGICO 
En términos metodológicos la metáfora aparece como una forma de explicar un fenómeno a 
partir de la ilustración de sucesos análogos. En el caso particular de estudio esta figura 
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retórica se ha aplicado dentro de un marco descriptivo que en el ejercicio de triangulación 
de la información ayuda a comprender el difícil recorrido realizado por las comunidades 
desplazadas desde el momento de partida del lugar de origen hasta la apropiación y 
significación de un nuevo territorio en la ciudad, así como la definición de nuevas 
identidades. 
La descripción de este proceso se plantea a partir de “la metáfora de la Ladera”, mediante la 
cual se alude a la llegada a la ciudad y la creación de apropiaciones en el territorio que las 
comunidades denominan “La Ladera”, en analogía a un arduo ascenso por un camino 
escarpado y lleno de obstáculos durante el cual la comunidad experimenta diferentes 
sentimientos. 
El camino inicia a nivel del mar, en la parte más baja: “El eje Bananero” en la región de 
Urabá; continúa hasta llegar la ciudad de Medellín y desembarcar en “La Ladera”: los 
barrios Bello Oriente y la Honda, en dónde finalmente se encuentra el final, en donde nacen 
las nuevas apropiaciones y la ciudad cambia de significado para quienes en un inicio le 
consideraron un lugar transitorio. 
Bajo este esquema se ha desarrollado la estructura capitular del texto. Iniciando de forma 
preliminar con el planteamiento de un marco conceptual, que constituye la preparación del 
viaje para continuar con la revisión de los antecedentes que detonan el desplazamiento en el 
punto de partida “el Eje Bananero” y particularmente el contexto mediante el que se 
configuran los municipios de Turbo y Apartadó; se prosigue con la llegada de algunos de 
ellos  a Medellín y el asentamiento en los barrios Bello Oriente y La Honda, el contexto de 
su surgimiento y la lectura territorial de los mismos; para finalizar con un ejercicio de 
triangulación de la información primaria, secundaria y conceptual mediante el cual se 
evidencian los hallazgos del proceso y se establece analogía con el ascenso de la población 





Figura 1. La analogía de "la ladera" como enfoque metodológico.  
Fuente: Elaboración propia. 
Para desarrollar el trabajo bajo este enfoque metodológico ha sido necesario diseñar e 
implementar una estructura que guíe las elaboraciones conceptuales y el trabajo de 
observación en consecuencia con los objetivos iniciales propuestos. Ésta estructura se 
sintetiza en la Matriz Metodológica (figura 2). 
1.4. Matriz Metodológica. 
La Matriz Metodológica es una guía que plantea los puntos clave a desarrollar en el trabajo 
investigativo, el enfoque metodológico que lo orienta, y los instrumentos que facilitan el 
logro de los objetivos. En un primer lugar la matriz define el objetivo general de la 
investigación, que será cumplido toda vez que se desarrollen los objetivos específicos y se 
comprueben algunas hipótesis planteadas. 
En la Matriz Metodológica se establecieron las categorías conceptuales, claves en el 
proceso de desarrollo conceptual y posteriormente, de observación directa, así como el 
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enfoque metodológico con el cual se ha aborda cada una de ellas. Finalmente se plantean 
los instrumentos básicos que bajo el enfoque pre-establecido hacen posible el cumplimiento 
de los objetivos originales. 
En síntesis, expresa el camino seguido durante el proceso investigativo, es decir, los 
instrumentos usados y el enfoque implementado para recuperar y procesar la información, 





Figura 2. Matriz Metodológica. 
 
ENFOQUE
Analizar el impacto cultural y 
territorial que el desplazamiento 
forzado como fenómeno regional 
















 Analizar la incidencia de los 
referentes culturales de la 
población desplazada del Eje 
Bananero de Urabá en la 
constitución de redes sociales y 
económicas tras su localización en 
la ciudad de Medellín.
Entrevista
Al desplazarse forzosamente hacia la ciudad de 
Medellín y mantenerse en ella durante períodos 
prolongados de tiempo, la población desplazada 
ha dota el nuevo territorio de sentido; 
generando apropiaciones y dotando de 
significado la ciudad; manifestando aspectos 
propios de su cultura y vida anterior; y,  
restableciendo en ella sus redes sociales y 
económicas, a partir de referentes construidos 
socialmente y el uso de la memoria. En 
consecuencia, la ciudad de Medellín constituye 
un nuevo hábitat en dónde la cultura emerge y 
se transforma con el territorio.
Identificar procesos de significación 
y apropiación de ciudad 
adelantados por la población 
desplazada del Eje Bananero de 
Urabá reasentada en lo barrios 
Bello Oriente y la Honda localizados 
en la periferia urbana de Medellín.
Identificar emergencias culturales 
asociados a la forma en que parte 
de la población desplazada del Eje 
Bananero de Urabá dotan de 
















2. CAPÍTULO II. PERSPECTIVA CONCEPTUAL. 
La perspectiva conceptual aquí propuesta establece, mediante el dialogo con diversos autores y 
el aporte propio, la elaboración teórica que define las categorías de análisis que orientan la 
investigación y que plantean los conceptos fundamentales para comprender el fenómeno 
estudiado y el análisis del mismo. 
2.1.¿QUÉ ES EL HÁBITAT? 
2.1.1. Entender hábitat como campo 
Desde la primera conferencia de las naciones unidas sobre Asentamientos Humanos llevada 
a cabo en Vancouver el año de 1976 y denominada HABITAT I, este término ha tomado 
vigencia entrando en consideración de los planes de gobierno y las estructuras estatales, 
entendido como noción desde la ecología y definido por la Real Academia de la lengua 
Española RAE como el “Lugar de condiciones apropiadas para que viva un organismo, 
especie o comunidad animal o vegetal”, “hábitat”, en su aplicación al contexto humano, ha 
sido equiparado y usado, desde entonces, principalmente para referirse a los Asentamientos 
Humanos.  
Sin embargo, esta noción no ha sido tomada como definitiva por quienes se han interesado 
en el concepto, quienes, retomando trabajos de pensadores tradicionales e iniciando labores 
de investigación en sus respectivas academias, han logrado transmutar el concepto hábitat 
hasta convertirlo en un campo de conocimiento, entendiendo por campo en el sentido que 
da Bourdieu (s.f), a un cruce de fuerzas, en este caso cruce conceptualizaciones, que buscan 
convertirse en hegemónicas, a través de una confrontación e intercambios de ideas, 
conceptos y métodos mediante la cual se logra  la alimentación del campo de los estudios 
del hábitat. 
Entendido como campo, el hábitat presenta concepciones y posiciones bien diferenciadas, 
entre las cuales se presentan como principal referencia, las nociones institucionales, 
producidas en el nivel de políticas y las desarrolladas desde ámbitos académicos; sin 
embargo, no es el propósito de este estudio relativizar, comparar o profundizar en cada 
concepción de “hábitat” existente, sino, en hacer hincapié para entenderle como campo de 




diversos actores que lo alimentan, lo construyen y lo consolidan como tal, pues, 
parafraseando a Doberti (2000), son las imbricaciones y mixturas de diferentes posturas las 
que agregarán solidez, capacidad explicativa y eficacia propositiva a la conceptualización. 
2.1.2. La Construcción del concepto 
Pensar en hábitat como “asentamiento humano” es un modismo reduccionista, como 
aquellas que lo remiten a la sola vivienda, al barrio o a la ciudad. Claro está, que de este 
reduccionismo no se infiere que se trate de una concepción errada, sino más bien, de una 
visión simplista, empleada principalmente por algunas instituciones de carácter estatal 
relacionadas con el desarrollo urbano. Por el contrario, hablar de hábitat desde una 
perspectiva académica implica entenderlo en una forma más compleja. 
Habrá que entender, en primer lugar, que “hábitat” responde al ordenamiento de diversas 
dimensiones que le definen, sin embargo para la finalidad de este estudios se hará énfasis 
principalmente a dos de éstas, la primera de ellas, de tipo físico- espacial, obedece a la 
capacidad de construir y morar del ser humano planteada por Heidegger (1951); la segunda, 
relacionada con el aspecto socio- cultural fundamentada en las aptitudes que permiten 
socializar y significar, es decir dotar de sentido las acciones, objetos y espacios. Estas 
dimensiones del hábitat se manifiestan a través de la constitución de redes sociales, 
culturales, económicas, políticas, físicas, simbólicas entre otras, propias del “ser”, que le 
permiten estar en el mundo; exclusivas del hombre como especie y construidas de forma 
colectiva bajo estructuras de significación. 
2.1.3. Territorio: el sustento 
Habitar, entendida como la acción en la que se fundamenta el concepto hábitat, es el medio 
por el cual el “ser” construye las diversas redes que definen su existencia, así como plantea 
Heidegger al decir que se mora en el construir, se puede decir que se habita en la medida 
que se tejen redes; el ejercicio de habitar se da en el territorio como esencial soporte físico, 
pero éste, se define a partir del resultado de las apropiaciones espaciales que se expresan en 




En tanto territorio, si bien éste responde a un elemento o espacio físico con ciertas 
características ambientales, no se entiende como mero recurso, ni como un área 
determinada por límites institucionales y políticos; en primera medida debe comprenderse 
su carácter dinámico, para romper con la mirada institucional. El territorio se entiende, tal 
como lo plantea Milton Santos (2000), citado por Echevarría (2009) como algo dinámico, 
en transformación, como resultado de la relación entre acciones y objetos físicos. Así, el 
concepto de territorio lo entendemos dualmente, como soporte material y como producción 
social derivada de la actividad humana que lo transforma y construye a partir de las 
territorialidades que lo definen (Echeverría & Rincón, 2000). 
Las territorialidades, como acciones que cargan sentido, nacen de la pugna de fuerzas, que 
en diversas escalas (local, regional, nacional, global, etc.), se disputan el espacio, para 
marcarlo y hacerlo parte de su devenir. En palabras de Echeverría y Rincón (2000) “el 
territorio está dado por ese sentido que la territorialidad le otorga al espacio” (p. 17) y 
ésta (la territorialidad), “se origina es en las expresiones de alguien o algo (acaecer o 
fenómeno) al marcar el espacio y el tiempo (de manera tanto tangible como sensible) y al 
generar o alterar el ambiente, la atmósfera o el clima social cultural o político” (p. 15). 
Esta disputa de fuerzas por marcar el espacio es de carácter constante, múltiple y 
simultaneo que proporciona al territorio el carácter dinámico propuesto por Santos. La 
territorialidad es así el resultado de diversas estructuras de significación mediante las cuales 
se ejerce control del espacio convirtiéndolo en territorio; diversas tendencias culturales 
marcan la presencia de diversas territorialidades  
El territorio que de una parte se presenta como soporte físico, inherente al hábitat, no 
implica per se un hábitat. Definido por el sentido otorgado por diversas fuerzas debe 
considerarse la existencia, por ejemplo, de territorios marcados por la violencia, desastres 
naturales, etc., hechos tales que marcan el espacio física, simbólica y políticamente, 
haciendo de este, territorios no habitables, dónde el “ser” no puede tejer sus redes, o lo que 
considera Echeverría territorios- no hábitat, donde el sentido inscripto no corresponde a las 
prácticas cotidianas del habitar, en efecto, como lo plantea Giménez (1996) el territorio 
sólo existe en la medida en que se encuentra valorizado de múltiples maneras, lo que da 




El territorio adquiere, como lo plantean Echeverría y Rincón (2000), sentido propio, como 
espacio significado, socializado, culturalizado, por las diversas expresiones, apropiaciones 
y defensas culturales, sociales, políticas y económicas que se hacen de él; pero, es 
importante resaltar qye a su vez lo adquiere en las diversas lecturas que se le aplican, al ser 
registrado en la memoria y valorado he imaginado de múltiples maneras, ritualizado o 
mitificado, constituyéndose en mapa mental y marcador simbólico. Así, de la misma forma 
en que actores y sujetos en su devenir cotidiano, marcan, transforman y definen el 
territorio, este, con sus condiciones físicas y ambientales, dinámicas y cambiantes, hace lo 
propio, Echeverría y Rincón (2000, p. 18) plantean que “el territorio deja también sus 
huellas en las expresiones y prácticas territoriales de los sujetos, desde una relación 
interdependiente de movimiento y de intercambio mutuo e infinito”. 
En el cotidiano del ser, éste se ve sometido a una constante de adaptar y adaptarse, en y al 
territorio, transformándolo y transformando sus hábitos, esta acción en la que el sujeto hace 
del territorio parte de su devenir es también un ejercicio de apropiación que se expresa 
desde lo fático y que sólo se da en cuanto el territorio ha sido dotado de sentido, es decir, 
significado desde la acción simbólica. 
2.1.4. Territorialidad y Cultura. 
Las particularidades del territorio no sólo marcan a los sujetos de manera simbólica, sino 
que los condicionan a generar hábitos diferenciados que les permitan establecer en y con  él 
las redes y relaciones que le facilitan “ser en el mundo”. Estos hábitos diferenciados y las 
relaciones establecidas en y con el territorio corresponden a rasgos identitarios que 
distinguen a cada sujeto (individual y colectivo) de sus pares en la medida en que 
establecen estructuras de significación (determinadas por la relación sujeto- territorio); lo 
que en términos de Geertz (1988) compone la cultura. En el mismo sentido, planteado por 
Giménez (1996), el territorio, en primera medida constituye un “espacio de inscripción” de 
la cultura. 
Leff (2002), citado por Echeverría (2009, p. 36) plantea que “Habitar el hábitat es 




culturales diferenciadas”, son identidades culturales que transforman el territorio y definen 
el hábitat como en el mismo texto lo hace ver Echeverría citando nuevamente a Leff quien 
propone pasar del hábitat como territorio-soporte al hábitat como potencial productivo, 
soporte de significaciones culturales y valores estéticos, ésta lectura a las citas de Leff 
permiten dilucidar la relación existente entre territorio, cultura y hábitat, donde el territorio 
como soporte con condiciones físicas incentiva a que el sujeto genere una propia estructura 
simbólica, relacionada con gestos, signos, lenguajes y demás expresiones estéticas que se 
construyen social e históricamente y definen la cultura, que le permite adaptarse y 
adaptarlo, significándolo, realizando los ejercicios de territorialidad que facilitan el 
desarrollar en él las prácticas mediante las cuales se construyen las redes que definen 
hábitat. 
Para la praxis vale traer como ejemplo la forma de vestir y su relación con los territorios 
habitados; el vestido, con todo el significado (de estatus, comodidad, belleza, etc.) 
determinado por la estructura cultural, obedece claramente a un contexto territorial y 
geográfico particular; por esta razón resultaría un poco inadecuado encontrar en la zona 
costera del trópico una persona vestida con trajes de lana y abrigos, e igualmente impropio 
a alguien que se localice en zona de paramo con un simple taparrabos. 
Lo planteado se sostiene en la afirmación de Echeverría (2009), quien describe que Hábitat 
humano no se referencia exclusivamente ni esencialmente al sistema natural, sino a la 
relación cultura-naturaleza, y se sitúa dentro del campo que se ocupa de la vida humana 
desde las particularidades del ser. Es a través de la estructura de significaciones y sistemas 
de signos que es posible para el humano, ser en el espacio, construyendo las redes y 
relaciones que en el territorio le permitirán desarrollarse a plenitud. 
De lo anterior, que hábitat como lo describe Leff (2002) citado nuevamente por Echeverría 
(2009, p. 53) “es el lugar en el que se construye y se define la territorialidad de una 
cultura, la espacialidad de una sociedad y de una civilización, donde se constituyen los 
sujetos sociales que diseñan el espacio geográfico apropiándoselo, habitándolo con sus 
significaciones y prácticas, con sus sentidos y sensibilidades, con sus gustos y goces”. Esta 




entiende para el presente trabajo, recalcando que el territorio puede ser apropiado 
subjetivamente, por los sujetos individuales o colectivos, como objeto de representación y 
símbolo de pertenencia socio-cultural (toda vez que la cultura es un objeto social), 
interiorizando el espacio e integrándolo a su sistema cultural (Giménez, 1996). 
Figura 3 El hábitat se construye desde la interacción cultura- territorio y bajo condicionantes socio-
culturales y físico espaciales. “Hábitat es el lugar en el que se construye y se define la territorialidad de una 
cultura”. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
2.1.5. ¿Dónde y cuándo se habita? 
Se habita en el espacio en la medida en que este se configura como territorio dando cabida 
a la construcción de redes sociales, económicas, físicas, productivas, políticas, de 
socialidad, etc., que son inherentes al quehacer humano, y que se encuentran mediadas por 
los elementos simbólicos y de significación a los que hace referencia la cultura; García 
Canclini (2004) plantea que cualquier práctica social, en el trabajo y en el consumo, 
contiene una dimensión significante que le da su sentido, que la constituye, y constituye 
nuestra interacción en la sociedad, haciendo énfasis en que todas las prácticas sociales 




Se habita a través del tiempo, por tal razón el territorio, el espacio, la cultura y las redes que 
constituyen el habitar se presentan como elementos inscritos en una relación dinámica y 
cambiante, sujeta a los posibles contextos que se presentan en diversas escalas. En cuanto a 
esto, Doberti (2002) afirma que lo propio y especifico del habitar humano es su carácter 
histórico, mutable y múltiple, entendiendo como múltiple la existencia de diversos habitares 
y hábitats derivados de las diversas territorialidades y estructuras de significación; mutable 
por la capacidad humana para adaptarse y adaptar el espacio y el territorio; e histórico por 
la permanencia en el tiempo de las redes y estructuras de significación social. 
La cultura como estructura de significación permanece en el tiempo al convertirse en un 
elemento que perteneciendo a un grupo o colectivo social se transmite de generación en 
generación como objeto propio de la memoria colectiva del grupo, Giménez (1996) afirma 
que “la cultura hace existir a una colectividad en la medida que constituye su memoria, 
contribuye a cohesionar sus actores y permite legitimar sus acciones”, lo que proporciona 
sentido a lo planteado por Geertz (1988) cuando dice que la cultura es pública y hace parte 
de un patrimonio colectivo construido socialmente, y como tal constituye la instancia en la 
que cada grupo organiza su identidad. 
2.1.6. Construyendo lugares 
El carácter histórico del habitar y el hábitat se mantiene en medio de movimientos y 
permanencias; movimientos que se garantizan gracias a la capacidad de adaptar y adaptarse 
del ser humano; y permanencias, en el espacio, que conllevan a un proceso de 
identificación con el mismo; constituyendo “un lugar” en el sentido planteado por Augé 
(1993). 
Los lugares, son espacios de permanencia, a partir de los cuales se construye el hábitat y 
sus correspondientes redes con base en estructuras de significación. El carácter que le 
relaciona con la identidad se define desde la memoria y el significado que tiene para el 
individuo o el grupo. Augé, por su parte, plantea que “los lugares” “tienen por lo menos 
tres rasgos comunes; Se consideran (o lo consideran) identificatorios, relacionales e 




evidencia la mayor expresión territorial de su cultura se convierten en elementos 
identitarios de vital importancia para los mismos ya que “la organización del espacio y la 
constitución de los lugares son, en el interior de un mismo grupo social, una de las 
apuestas y una de las modalidades de las prácticas colectivas e individuales” (Augé, 1993, 
p. 57). 
Estos “lugares” que se ubican en el territorio, dotados de sentido para el desenvolvimiento 
cotidiano del ser, son parte inherente a la identidad del sujeto (individual o colectivo). Es la 
constitución de un lugar, a través del sentido, la construcció de sentimientos de arraigo, que 
perduran incluso al cambiar de territorio y mutar de hábitat. El lugar evidencia el 
sentimiento de poseer un espacio para generar hábitos, dónde se desarrolla el hábitat como 
recurrencia planteado por Echeverría (2009, p.73) y existe la posibilidad “de tener y 
enraizar prácticas, tradiciones, memorias y posibilidades, referidas a las cualidades y 
sentidos propios que permiten establecer y ratificar ciertos órdenes espaciales”. 
Figura 4 El lugar es el espacio de permanencia del ser dónde el significado, la apropiación y el arraigo 
tienen su máxima expresión. 
 




2.1.7. Mudar el hábitat 
El hábitat se construye a través de ejercicios de apropiación del tiempo y el espacio, 
haciéndolo parte de su devenir y definiendo los territorios dotados de sentido a través de 
estructuras de significación (cultura) y  en los que se construyen las redes de socialidad e 
intercambio que facilitan el pleno desarrollo del sujeto bajo condiciones de estabilidad 
espacio-temporales (lugar) relacionadas con el contexto que es determinado por las 
dimensiones físico-espaciales y socio-culturales en que se inscribe. 
La pugna de otras territorialidades, la ocurrencia de fenómenos naturales y el desacuerdo 
entre estructuras de significación, decanta y provoca en alteraciones de lo estable en las 
condiciones físico-espaciales y socio-culturales que trae consigo fluctuaciones en el hábitat. 
Dadas las condiciones de inestabilidad, emerge la mutación como una propiedad del habitar 
humano, planteada por Doberti (2002), donde el ser puede cambiar de territorio para 
reiniciar su proceso de significación y desarrollar nuevos sentimientos de arraigo con el 
restablecimiento necesario de redes sociales. 
Se trata de cambiar de territorio, de apropiaciones espaciales, relaciones y significados, esto 
hace parte de la cualidad dinámica del habitar que le permite al ser movilizarse, construir 
nuevos espacios, crear nuevas territorialidades, establecer nuevas relaciones y modificar la 
estructura significaciones que conforma la cultura Los procesos migratorios describen 
perfectamente la cualidad mutable del hábitat. La población que se traslada de territorio, 
con un posible proyecto de vida, lleva consigo hábitos e ineludiblemente, parte del sistema 
cultural previamente construido. La mutación del hábitat no implica el desprendimiento 
total del primero para pasar al segundo. La memoria, por ejemplo, es uno de los elementos 
que permite la existencia de un arraigo (por lo menos virtual), que se manifiesta en los 
nuevos territorios a través de la emergencia de compendios propios del imaginario y de la 
estructura de significaciones construidos previamente. Ante un cambio de territorio no se 
presenta un cambio necesario de paradigmas culturales y sociales, lo que se presenta es una 





En algunas ocasiones, como en el caso de millones de personas que han padecido el 
desplazamiento forzado como consecuencia del conflicto armado en Colombia, esta 
mutación del hábitat se hace bajo coerción y no por la voluntad propia de los grupos 
sociales, esto induce la constitución de hábitats inestables, donde intempestivamente se 
pierden los referentes y controles territoriales; y se hace necesaria la transformación de 
estructuras de significación, de forma tal que permita el establecimiento en espacios 
marcados por diferentes territorialidades y para los cuales sus “habitantes” no contaban con 
un proyecto. 
2.2.DESPLAZAMIENTO FORZADO: CAMBIO DE TERRITORIO Y MUTACIÓN 
FORZADA DEL HÁBITAT  
2.2.1. Desplazamiento forzado, contexto y definición 
La migración, entendida como una mutación del hábitat, se puede dar por razones 
voluntarias o no, motivadas por razones ajenas a la población. En este sentido, la migración 
forzada debe entenderse como un fenómeno, al que un individuo o grupo poblacional se ve 
sometido en contra de su voluntad, dado que se trata de “un tipo de migración que ocurre 
bajo coerción,  una presión de parte de un actor externo en la que confluyen tanto acciones 
específicas que conllevan la pérdida de bienes, tierras, prácticas culturales y que atentan 
contra la integridad de la vida” (Jaramillo, Sánchez, & Villa, 2007, p. 8). En tanto 
fenómeno, la migración forzada, deja a las personas que la padecen en una situación de 
desarraigo y despojo territorial, que se evidencia en los procesos de movilidad y abandono 
del lugar donde tradicionalmente han construido sus redes sociales, económicas, identitarias 
y de significación, para insertarse, en busca de protección, en otras espacialidades. 
En Colombia, la migración forzada se enmarca esencialmente en el contexto de conflicto 
armado que vive el país desde mediados del siglo pasado y que se hizo más evidente a 
partir de la década de 1980. El fenómeno se evidencia en las migraciones campo- ciudad en 
las que la población campesina ha abandonado sus tierras debido al acoso de actores 
externos, generalmente armados, para movilizarse hacia las ciudades grandes e intermedias 




punto de vista institucional, La ley 387 de 1997 define a las personas en situación de 
desplazamiento forzado o desplazados como: 
“Toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional 
abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su 
vida, su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se 
encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes 
situaciones: Conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia 
generalizada, violaciones masivas de los Derechos Humanos, infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario u otras circunstancias emanadas de las situaciones anteriores 
que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público”. 
2.2.2. Cronología de un fenómeno 
En Colombia, el desplazamiento forzado se presenta continuamente a lo largo de su 
historia, sin restringirse a un elemento coyuntural, ya desde el siglo XIX los procesos 
migratorios de colonos y pobladores se encontraban condicionados en buena parte a las 
guerras civiles que se presentaban en el país (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 
2001) 
Entre 1946 y 1958, transcurre la llamada época de la violencia, en la cual, los 
enfrentamientos entre simpatizantes de los partidos liberal y conservador generaron la 
expulsión de cerca de dos millones de personas (Bello, 2004), entre campesinos aparceros y 
arrendatarios, que se vieron obligados, en gran mayoría, a emigrar hacia las principales 
ciudades del país, Jaramillo et al. (2007), plantea que el 61 % de los despojados se 
concentraron en las ciudades de Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y en otras ciudades 
intermedias como Bucaramanga y Manizales. 
Esta época se vuelve crucial en los procesos de configuración de los territorios, pues se 
presenta en gran medida la desocupación del campo y se aceleran los procesos de 
urbanización y expansión de las principales ciudades (Secretariado Nacional de Pastoral 




ciudades colombianas, consolidados durante las décadas de 1970 y 1980 y conformados 
desde su origen por una gran variedad de personas de distintas regiones, climas y 
costumbres cuyo denominador común es la pobreza (Bello, 2001). 
Para las décadas de 1980 y 1990, se reinician los procesos masivos de despojo y expulsión, 
característica principal de una nueva exacerbación de la violencia en Colombia. Esta vez no 
se trata de enfrentamientos entre partidos políticos, ahora, la violencia se encuentra 
asociada a la presencia, desde los años de 1970, de grupos de guerrilla, a la emergencia 
desde los 1980 de grupos paramilitares o de autodefensa y a los intentos de la fuerza 
pública por lograr el control territorial de las zonas dominadas por estos grupos. 
Adicionalmente, el auge del narcotráfico que interviene en esta confrontación financiando 
armas y recursos para la guerra. En los años 90 el conflicto armado presenta un cruel 
escalonamiento en zonas de importancia estratégica económica y militar para los actores en 
conflicto. Esto, empieza a tener una gran repercusión sobre la sociedad civil que se logra 
evidenciar en los desplazamientos forzados de población (Jaramillo et al., 2007). 
Como fenómeno, mediante el cual se violentan los derechos humanos, el desplazamiento 
forzado en Colombia sólo se reconoce oficialmente desde finales de la década de 1980, con 
las denuncias de diversas organizaciones y la publicación de estudios por parte  de la 
Pastoral Social (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001), sin embargo, el estado 
solo toma medidas para atender a las víctimas del conflicto hacia mediados de la década de 
1990, durante los años en que se presentan los desplazamientos masivos y hechos más 
violentos. 
Como respuesta institucional se redactó y aprobó la ley 387 de 1997, mediante la cual se 
adoptó el termino de “desplazados internos” y fueron definidos los mecanismos a usar en 
procura de superar la lamentable situación en que se encontraba la población víctima de 
desplazamiento dando a sus necesidades una prioridad de atención nacional. Como hecho 
notable se creó el Sistema Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada por la 
Violencia (SNAIPD), a través del cual se inició el registro de la población víctima con la 
creación del Sistema Único de Registro (hoy Registro Único de Población Desplazada), 




Internacional (Acción Social), anteriormente denominada Red de Solidaridad Social, que 
presenta cifras de desplazamiento interno en Colombia a partir de 1995.  
Sin embargo, la respuesta institucional fue deficiente, caracterizada por una gestión de 
recursos viciada; durante los años siguientes se recrudeció el fenómeno y se complicó la 
situación de las víctimas en materia de derechos humanos. Debido a esto, las víctimas de 
desplazamiento forzado se vieron obligadas a buscar otras instancias y mecanismos para 
reclamar sus derechos, más allá de las proporcionadas por la mencionada ley 387, lo cual 
llevó al pronunciamiento de la Corte Constitucional que calificó el desplazamiento forzado 
como “un problema de humanidad que debe ser afrontado solidariamente por todas las 
personas, principiando, como es lógico, por los funcionarios del Estado”; “un verdadero 
estado de emergencia social”, “una tragedia nacional, que afecta los destinos de 
innumerables colombianos y que marcará el futuro del país durante las próximas décadas” 
y “un serio peligro para la sociedad política colombiana”; y, finalmente en 2004 mediante 
sentencia T-025 como un “estado de cosas inconstitucional” que “contraría la 
racionalidad implícita en el constitucionalismo”,  al causar una “evidente tensión entre la 
pretensión de organización política y la prolífica declaración de valores, principios y 
derechos contenidas en el Texto Fundamental y la diaria y trágica constatación de la 
exclusión de ese acuerdo de millones de colombianos”. 
Una síntesis de estas declaraciones, plantea que través del desplazamiento forzado se 
vulneran derechos constitucionales como el derecho a la vida en condiciones de dignidad 
dadas; los derechos de los niños, de las mujeres cabeza de familia, los discapacitados y las 
personas de tercera edad, y de otros grupos especialmente protegidos; el derecho a escoger 
su lugar de domicilio; los derechos al libre desarrollo de la personalidad, a la libertad de 
expresión y de asociación; los derechos económicos, sociales y culturales fuertemente 
afectados; el derecho de sus miembros a la unidad familiar y a la protección integral de la 
familia; el derecho a la salud; el derecho a la integridad personal; el derecho a la seguridad 
personal; la libertad de circulación por el territorio nacional y el derecho a permanecer en el 
sitio escogido para vivir; el derecho al trabajo; el derecho a una alimentación mínima; el 
derecho a la educación; el derecho a una vivienda digna; el derecho a la paz; el derecho a la 




Aunque han sido recurrentemente cuestionadas por las diferencias metodológicas en 
relación a otros registros, las cifras de Acción Social representan los datos oficiales y 
revelan un panorama suficientemente vergonzoso, que ratifica las preocupaciones de la 
corte constitucional y para el año 2011 expone un total de 3’700.381 personas víctimas de 
desplazamiento forzado, sin contar las personas despojadas en períodos anteriores a 1996, 
que la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES) calcula en 
cerca de 720.000 sólo en el lapso comprendido entre 1985 y 1995, durante el cual se 
presentaron renombradas masacres principalmente en las regiones de Urabá y el sur de 
Córdoba, sumando según CODHES una cifra total de 5’195.620 víctimas de 
desplazamiento forzado en el período comprendido entre 1985 y 2010 (CODHES, 2011). 
Las cifras oficiales que son bastante inferiores a las proporcionadas por CODHES son 
suficientemente atroces para dejar a Colombia en el deshonroso segundo lugar en el mundo 
como país generador de desplazamiento forzado interno. 
2.2.3. Desplazamiento forzado; configurador de hábitats 
Se evidencia una continuidad histórica en los procesos de desplazamiento que hacen 
particular el caso de Colombia, además caracterizados por su heterogeneidad. A diferencia 
de la situación que se presenta en otros países, la población desplazada en Colombia no 
constituye una etnia, nacionalidad, una comunidad religiosa, un partido, una colectividad 
política o ideológica y no están definidos por alguna identidad preexistente; “el único rasgo 
que parecen tener en común es su condición de víctimas del conflicto armado; su situación 
de exclusión y desarraigo, la ausencia de reconocimiento y las heridas morales producidas 
por el despojo y el olvido; si algo predomina en este creciente grupo social es la 
heterogeneidad y la diferenciación de sus componentes; miembros de todas las etnias, de 
todas las culturas, de todas las religiones y las clases, de todas las ideologías conforman el 
contingente de desplazados forzosos” (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001, p. 
17). 
Este rasgo histórico y continuo del desplazamiento forzado es una expresión del carácter 
histórico y mutable de hábitat y territorio, que se refleja en Colombia decantando en la 




por la violencia y el abandono y el crecimiento acelerado de los centros urbanos, que se 
consolidan principalmente a partir de las décadas de 1970 y 1980, con un arribo masivo de 
población llegada de distintas regiones del país y una última ola de migrantes durante la 
década de 1990, quienes llegan en condiciones de precariedad generadas por la violencia. 
Tales hechos, que han construido en las principales ciudades de Colombia una mixtura 
cultural; diversas estructuras de significación y formas de marcar el territorio en el mismo 
espacio geográfico, derivado de una población con diversas identidades y orígenes 
territoriales que busca establecerse en la ciudad, primero como refugio y posteriormente 
como hábitat y territorio propio. Esta relación entre la historia de las ciudades colombianas 
y el desplazamiento forzado se reafirma con los postulados de Naranjo Giraldo (2001, p. 
94) quién plantea que “contrario a las visiones que sólo ven en este fenómeno una fuentes 
de descomposición y desestructuración, los desplazados y los migrantes son claves 
fundamentales en la construcción de las ciudades. 
2.2.4. El despojo del lugar 
El desplazamiento forzado es una experiencia de migración, en la cual, la población que lo 
padece obedece solo a la necesidad de conservación de sus vidas; Osorio (2004), plantea 
que quienes se desplazan forzadamente no cuentan con un proyecto hacia futuro, su 
decisión de salir no se hace bajo una idea de progreso; contrario a lo que ocurre en otros 
casos de migración, el desplazado no se moviliza de forma planificada en busca de un 
modelo de vida mejor, lo hace de una forma rápida e inesperada bajo la presión de actores 
que atentan contra su vida. En tanto, y bajo una perspectiva de larga duración, Naranjo 
(2005) propone que el desplazamiento forzado debe entenderse como un proceso, 
determinado por un antes, marcado por la expulsión del lugar, por un después, la inserción 
en un nuevo lugar y por un durante, que implica en la mayoría de los casos la permanencia 
en el nuevo lugar y la condición de víctimas. 
Augé (2007) reconoce el fenómeno del desplazamiento como una forma de movilidad que 
contribuye a la urbanización del mundo, el autor cita textualmente el caso colombiano, en 




en la periferia de los grandes espacios urbanos; así, puede decirse que el desplazamiento 
forzado es un proceso de movilidad asociado a la pérdida del lugar.  
Se habla de la pérdida del lugar de “sentido inscripto y simbolizado” de Augé, con 
características identificatorias, relacionales e históricas, es el lugar del poblador antes de la 
expulsión, el lugar que hace parte, a la vez que define la identidad de los pobladores, a 
través de las complicidades del lenguaje y  las referencias del paisaje, es el lugar de 
permanencia, donde se trata de construir la vida cotidiana (Augé, 1993). 
Osorio (2004) plantea que en el fenómeno de desplazamiento forzado existen dos 
momentos marcados con espacios y tiempos distintos; “una fuerza violenta de ruptura y un 
proceso lento de reconstrucción”. La fuerza violenta de la que habla Osorio, ocasionada 
por amenazas, masacres u otras acciones armadas para el caso del desplazamiento forzado, 
marca la ruptura de la relación con el lugar. La relación con el lugar que se habita es una 
forma de apropiación del territorio, un ejercicio de territorialidad, es decir que, la fuerza 
violenta generada por los actores armados ocasiona a los pobladores la pérdida del lugar y 
en consecuencia, de sus territorios. 
Así, el desplazamiento, derivado del accionar de actores armados lleva a los pobladores que 
lo padecen a buscar un nuevo territorio, en el cual insertarse para construir un nuevo lugar 
con un arraigo aun vigente al anterior, en el que deben apostar por la creación de nuevas 
territorialidades y la transformación de sus estructuras de significación; esto se convierte en 
el proceso lento de reconstrucción del que habla Osorio (2004). 
2.3. LOS NO LUGARES Y LA PÉRDIDA DE IDENTIDAD 
El proceso de pérdida del lugar lleva también a la población que lo padece a ubicarse en 
campos de refugiados, viviendas de emergencia o albergues, lo que podría designarse, 
como el paso por los “no lugares” de los que habla Augé (1993), él los denomina campos 
de tránsito prolongados y en estos, no se crea ni identidad singular, ni relación alguna, la 
identidad corresponde a algo compartido (“el albergue de los desplazados”). No obstante, 




bien polaridades falsas: el primero no queda nunca completamente borrado y el segundo 
no se cumple nunca totalmente: son palimpsestos donde se reinscribe sin cesar el juego 
intrincado de la identidad y la relación” (Augé, 1993, p. 84) y que para el caso 
colombiano, “la población permanece en situación de desplazamiento por períodos 
extendidos de tiempo, durante años incluso, sin que la política pública pueda generar 
condiciones para un restablecimiento planeado mediante planes integrales únicos” 
(Naranjo, 2005, p. 83). Se trata entonces, según Naranjo, de un eje de larga duración que no 
se reduce a una coyuntura especial. Así, cuando la permanencia se hace prolongada en los 
campos de tránsito, el “no lugar” empieza a adquirir características de un nuevo lugar pues 
en términos de Naranjo (2004, p. 298), “los desplazados traen consigo su biografía, 
marcada por las características socioculturales de los lugares de procedencia, el rol social 
que habían cumplido en ella y un capital social y cultural”, así, tal como plantea Augé, el 
lugar de origen no queda totalmente borrado, pues hace parte de la identidad de quienes 
padecen el desplazamiento, además, los pobladores deben realizar una apuesta por una 
construcción colectiva que les permita tener nuevos referentes identitarios y crear nuevos 
tejidos en los territorio, sin olvidar que, “no se parte de cero, sino de los diversos 
aprendizajes vividos en sus historias personales y sociales” (Osorio, 2004) o que en 
términos de Giménez (1996) la desterritorialización física no implica automáticamente la 
desterritorialización en términos simbólicos y subjetivos; “se puede abandonar un 
territorio, sin perder la referencia simbólica y subjetiva al mismo a través de la 
comunicación a distancia, la memoria, el recuerdo y la nostalgia”, manteniendo así el 
territorio su carácter esencial en los procesos identitarios, por tanto, los campos de “tránsito 
permanente” se van significando desde los referentes sociales pre-existentes como una 
apuesta colectiva por generar nuevos arraigos. 
Recordando lo afirmado por Augé (1993) ;“la constitución de los lugares son, en el 
interior de un mismo grupo social, una de las apuestas y una de las modalidades de las 
prácticas colectivas e individuales”, se entiende que un grupo poblacional apuesta por la 
construcción del lugar y al romper la relación que se sostiene con él se crea una pérdida 
tanto individual como colectiva, en ese orden de ideas la construcción del nuevo lugar 




propia de la comunidad e inicia por la territorialización de los espacios disponibles en las 
ciudades que le acogen. 
2.4. DESCONFIGURACIÓN DEL HÁBITAT. 
A la pérdida del “lugar” simbólico y los territorios que constituyen los referentes 
identitarios, se le suma la ruptura de las relaciones de sociabilidad históricamente creadas 
en comunidades; relaciones de parentesco, compadrazgo, redes comerciales y de vecindad 
se vulneran y pierden durante el cambio de territorio, por la separación física, la muerte de 
algunos, la pérdida de la tierra como fuente de sustento y producción, y las diferencias 
presentes entre los miembros de la comunidad inmersa en el estrés del conflicto y la huida. 
Martha Bello (2001) describe que “las personas en situación de desplazamiento, ya sea 
individual, familiar o colectivamente, se ven obligados a perder y abandonar no sólo 
pertenencias y propiedades (territorios geográficos), sino relaciones y afectos construidos 
históricamente con el entorno, expresados en las maneras propias de vivir y sentir la 
región y con los vecinos y familiares (territorios de vida); es decir , el desplazamiento 
destruye además comunidades (identidades colectivas) en tanto desestructura mundos 
sociales y simbólicos” 
Con el territorio en que se habían creado apegos e historias atrás y sólo recuerdos en sus 
motetes, la población expulsada por territorialidades violentas, parte con la necesidad de 
reconstruir redes para su subsistencia y establecer relaciones para su sociabilidad, elaborar 
su duelo y construir un nuevo proyecto de vida; trata del restablecimiento del hábitat. 
2.5. RESTABLECER EL HÁBITAT. RECONSTRUIR EL LUGAR 
La población víctima del desplazamiento ve fragmentadas sus relaciones y sistemas de 
producción y se ve obligada a buscar métodos para reconstruirlas. Lo primero es buscar un 
territorio donde hacerlo. La búsqueda de inicial de un refugio, en donde sentirse seguros y 
lejos de los estruendos de la guerra, es el principal punto para localizar un nuevo territorio, 




básicamente en barrios que hacen parte de los llamados cinturones de miseria o barrios 
subnormales, sectores donde el mercado de tierras es aún de relativo fácil acceso 
generalmente por ser zonas en condiciones de alto riesgo o por su condición de ilegalidad. 
Marta Bello (2001) plantea entonces, que la población se asienta al lado de otros afectados 
por la situación de pobreza del país, que han llegado a las ciudades en anteriores olas de 
migración o desplazamiento y que han construido socialmente barrios en donde aun se 
expresan características de la vida rural. 
Marcando nuevas territorialidades en la ciudad, la población recién llegada en condición de 
víctimas debe hacer lo posible, según Bello (2001) para responder a dos necesidades antes 
suplidas: la alimentación y el espacio. Formar las redes económicas es una de las 
principales preocupaciones de una población que encuentra nula la entrada al mercado 
laboral, obligándose a asumir  labores indignas e informales, en un entorno urbano que se 
muestra hostil y donde algunos habitantes los sindica, sin considerar la pérdida de sus 
referentes identitarios y desconociendo las circunstancias del desplazamiento, de 
indigentes, invasores, simpatizantes de algún grupo ilegal, arrimados o  vividores. El 
desconocimiento de su condición de víctimas por parte de los organismos responsables de 
la atención y el acompañamiento da continuidad a la vulneración de sus derechos con la 
imputación de una identidad cargada de estigmas y señalamientos. 
Con las dificultades para establecer redes económicas, la solidaridad emerge entre quienes 
tiene en común el padecimiento del fenómeno como el medio inmediato para solucionar sus 
necesidades básicas, a partir de ahí se inicia la creación de redes de sociabilidad, que en 
medio de la pobreza; las difíciles condiciones de un territorio aún desconocido; y la 
incertidumbre de no saber quién es el vecino ¿de dónde viene o qué hace? ayudan a 
construir comunidad con el factor común de ser extraños apropiando un territorio ajeno. 
A pesar de las pertenencias imputadas por parte de la comunidad receptora, las diferencias 
culturales y de origen perviven y se evidencian en las relaciones que se establecen en estos 
espacios ajenos a sus referentes. La población desplazada, como lo pone en relieve Naranjo 
(2001), se las ha arreglado para reivindicar sus derechos, descubriendo diversas estrategias 




En la ciudad, ante la falta de garantías estatales para retornar a la región de origen, la 
continuidad en su situación de desplazados, la creación de nuevas redes y las posibles 
comodidades proporcionadas por un entorno urbano, la población desplazada decide 
quedarse y reconstruir allí su proyecto de vida, siendo, desde el momento en que toma la 
decisión de quedarse, parte de ella, aunque gran parte de la sociedad de llegada se niegue a 
aceptarlos, ubicándolos, en términos de Bello (2001), en una relación de subordinación de 
forma tal que los bienes y servicios a que tienen derecho son vistos como ayudas. No 
obstante, esto no ha sido impedimento para la continuidad de la población desplazada en la 
ciudad, quienes la significan y dotan de sentido, apropiándose en la práctica, del que 
empieza a ser su territorio, e incorporándose a las dinámicas de la ciudad, que inician a 
constituir parte de su devenir. 
2.5.1. Emergencias Culturales 
Estas permanencias, de población fundamentalmente de origen campesino en contextos 
urbanos, y en muchos de los casos en áreas con vulnerabilidad física, han llevado a la 
población a significar el territorio ajeno, en el que se encuentran, semantizando el espacio a 
partir de sus memorias e imaginarios y proporcionando sentido a las acciones que realizan 
en el territorio. 
Así, en la urbe, los desplazados tejen su red de relaciones económicas, sociales y espaciales 
a partir de su propia estructura de significado, pues como lo describe Naranjo Giraldo 
(2004, p. 298) respaldada con los postulados de otros autores, “los desplazados traen 
consigo su biografía, marcada por las características socioculturales de la comunidad de 
procedencia, el rol social cumplido en ella y unas destrezas sociales y culturales”, de igual 
manera Giménez (1996, p. 25) plantea que “La desterritorialización física de los sujetos 
sociales por desplazamiento o abandono de su lugar de origen no implica automáticamente 
la desterritorialización de su cultura internalizada, lo que equivaldría a una verdadera 
mutación de identidad”. Esta relación entre identidad, estructura cultural de un pueblo y la 
memoria de un pueblo es ratificada por Santos Jara (1991) citado por Giménez (1996, p. 
25) quien afirma que “Por lo demás, la sociología de las migraciones ha comprobado 




los migrantes no se altera cualitativamente, sino sólo se transforma generando respuestas 
adaptativas a la nueva situación. Con otras palabras, la identidad se recompone, se 
redefine y se readapta, pero sobre la base de conservar lo esencial de la antigua identidad 
y de la matriz cultural que le sirve de soporte”.  
Lo anterior se puede evidenciar en la ciudades, en dónde emergen formas de nombrar, de 
relacionarse, de comercialización y producción, técnicas para construir sus casas, pautas de 
crianza, dietas alimentarias y estrategias de expresión de las más diversas procedencias 
regionales (Naranjo Giraldo, 2001) en lo que podría ser la “Reterritorialización simbólica 
de la cultura de origen en los lugares de destino” planteada por Giménez (1996) para 
comprender emergencias culturales en movimientos migratorios en los que la población 
con el paso de los años crea apropiaciones, transformaciones espaciales y territoriales, 
adaptando su identidad, pero no olvidando su esencia.  
De esta manera, el espacio de refugio, que se hizo permanente empieza a tener sentido y a 
verse como una oportunidad, especialmente cuando en la comunidad o familias afectadas se 
cuenta con población joven, de mayor capacidad de resiliencia al cambio territorial por el 
corto tiempo para el arraigo en el antiguo territorio. 
2.6. LA ESTRUCTURA CONCEPTUAL EN LA INVESTIGACIÓN
1
  
En síntesis, se ha planteado una perspectiva conceptual que ubica “hábitat” como elemento 
central de la discusión y guía de la investigación. Este concepto se desarrolla a partir de una 
idea clave que conjuga el territorio como sustento, y la cultura como “estructura de 
significación”, por medio de la cual el territorio es dotado de sentido. Se configura así un 
hábitat, que es dinámico y mutable, y que además se ubica en un marco definido por el 
contexto físico espacial y socio cultural. Luego, al interior del hábitat encontramos “el 
lugar”, entendido como el sitio de permanencias, el espacio en el hábitat a partir del cual 
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también se define la identidad. En cuanto al desplazamiento forzado, se realiza una 
aproximación teórica por la cual se plantea que este fenómeno implica la separación de la 
cultura y el territorio, generando la consecuente desarticulación del hábitat y la pérdida del 
lugar simbólico. 
Bajo este esquema conceptual se desarrolla la problemática del desplazamiento forzado, 
como un fenómeno que genera rupturas territoriales, conlleva a la pérdida del lugar y en 
consecuencia, la de los referentes identitarios. Adicionalmente, para el caso de la presente 
investigación, en términos prácticos, el “hábitat” se ubica dentro de una serie de 
antecedentes que definen el contexto físico-espacial y socio-cultural y que serán 
desarrollados en el próximo capítulo.  
El gráfico define la estructura conceptual de la investigación, relacionando alrededor de 
cada categoría conceptual a los autores considerados como referentes, esto permite 
comprender mejor la perspectiva desde la cual se analiza la problemática. La identidad 
aparece como una derivación del lugar antropológico de Augé. Asimismo, el marco físico 
espacial y socio cultural de hábitat, se bifurca para plantear lo principales autores usados en 
la definición de los antecedentes sociales, culturales y territoriales, algunos de ellos se 




Figura 5. Estructura Conceptual 
 





3. CAPÍTULO III. ANTECEDENTES. 
3.1.URABÁ: REGIÓN, ACTORES Y MOVILIDADES 
3.1.1. Urabá, región desde la diferencia 
Urabá es una región conformada por territorios de los departamentos de Antioquia
2
, 
Córdoba y Chocó, con una conformación de antaño y una incorporación reciente a la 
dinámica nacional. Pensarla como región implica asumirle como una unidad identitaria 
social y homogéneamente constituida y allí radica la importancia de reseñar su historia y su 
proceso cultural, político, social y económico para conformar una imagen, que si bien no 
logra estructurar una unidad identitaria en su interior, pues se conforma más bien de 
diversidades culturales y territoriales tal como lo plantean Mesa, Orozco, González, 
Montoya, & Valderrama (1996), sí logra, como se le ve desde afuera, generar una identidad 
desde la diferencia, desde la constitución de actores sociales regionales y desde la presencia 
y disputa de actores militares que le confieren sentido como unidad territorial. En cierto 
modo, como lo plantea García (2006) fue la presencia de actores armados en esta zona los 
que lograron articularle y pensarle como unidad.  
Los territorios que la conforman se ubican en los límites con Panamá y permiten una 
comunicación entre los océanos Atlántico y Pacifico a través del sistema fluvial del río 
Atrato. Dispone de una diversidad de recursos naturales y cuenta con un potencial 
económico para la incorporación en la dinámica de la economía global dada su ubicación 
geográfica. Su articulación, relativamente reciente, a las dinámicas comerciales del país la 
hacen ver como región de economías ilegales. Ortiz (2007), plantea que Urabá patentiza 
como ninguna otra región de Colombia ventajas para los mercados ilegales dado su 
aislamiento geográfico, su carácter aun vigente de zona de colonización y sus 
características geográficas propicias para transportar drogas ilícitas y otro tipo de 
contrabando hasta la costa y de allí al exterior. 
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 Para la presente investigación se hace énfasis en los municipio de la Jurisdicción del departamento de 




Figura 6. Región de Urabá, jurisdicción del departamento de Antioquia. 
 
Fuente: elaboración propia. 
Las ventajas y los recursos que fueron explotados en toda su historia, por diversos actores 
que aportaron a su construcción como región, siguen aun siendo objeto de disputa de 
actores sociales, políticos y militares, que buscan el dominio de los territorios, dado que 
como región incorporada a la dinámica nacional ha demostrado importante crecimiento 
económico y promete gran generación de plusvalías
3
. 
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 Grades inversiones se estiman para la región de Urabá, en busca de potenciar su posición geoestrátegica, 
tales como la construcción de un puerto, la implantación de nuevas industrias y nuevas explotaciones 




En medio de disputas que se han teñido de sangre por el uso de las armas, esta región se ha 
ido conformando, según García (2006), por medio de movilidades internas  que redefinen 
sus límites y por migraciones de otros sitios hacia ella, por parte de personas que han visto 
en allí una oportunidad y han generado así, la mayor parte de su crecimiento demográfico 
en tan sólo 60 años. 
Y en medio de ésta dinámica regional mediada por el conflicto y caracterizada por la 
trashumancia aparece la muerte como medio de anulación del rival político, y el despojo y 
el desplazamiento forzado como medio de dominio y control territorial, ejercido por los 
actores que la disputan. En estas circunstancias en que los procesos de integración regional 
se dan en medio de dificultades, se desencadenan emergencias de alcance nacional, 
originadas en el despojo y en el desplazamiento forzado y que se manifiestan, por ejemplo, 
con el nacimiento de asentamientos de la población expulsada por los actores armados en 
otras territorialidades, fuera de los límites internos de la misma. 
Aquí se presenta una reseña que resume el proceso de conformación de la región de Urabá, 
refiriendo actores e hitos importantes, principalmente en los municipios de Apartadó y 
Turbo en el eje bananero (ver figura 6) como sector de alta importancia para actores 
económicos y estratégico para grupos armados e ilegales, luego se resalta el impacto de las 
dinámicas regionales mas allá de sus fronteras, específicamente en la ciudad de Medellín, 
donde miles de personas expulsadas de sus territorios en la región buscaron refugio para 
finalmente se establecerse. 
3.1.2. Colonización y poblamiento  
La región de Urabá se ubica en el extremo Noroccidental del país, en límites con Panamá, y 
en el área de incidencia del golfo con el mismo nombre, la cuenca del río Atrato, la serranía 
del Darién en la frontera colombo-panameña y la serranía de Abibe en la frontera entre los 
departamentos de Antioquia y Córdoba. Está conformada por territorios pertenecientes a los 
departamentos de Antioquia, Chocó  y Córdoba en los que se presenta un importante 




La conforman áreas de 17 municipios, en el departamento de Antioquia Apartadó, 
Arboletes, Carepa, Chigorodó, Necoclí, Mutatá, San Juan de Urabá, San Pedro de Urabá, 
Turbo y los municipios de Murindó y Vigia del Fuerte ubicados en el Atrato Medio 
antioqueño; los municipios chocoanos de Acandí, Riosucio, Unguía y Carmen del Darién 
con su cabecera principal en Curbaradó, este último creado por la Asamblea Departamental 
del Chocó en el año 2000, ubicados en el Darién y bajo Atrato chocoano; y los municipio 
de Tierralta y Valencia en el Norte de Córdoba. 
Tradicionalmente se ha creado una diferenciación formal de los territorios de ambos 
departamentos, distinguiendo entre el Urabá antioqueño, el chocoano y el cordobés, aunque 
las realidades territoriales muestran que la construcción histórica de la región ha creado 
redes y dinámicas que prescinden de las fronteras administrativas. 
Los vastos territorios que conforman la región de Urabá corresponden a los asentamientos 
ancestrales de diversas etnias indígenas, de las cuales aún sobreviven algunas (Emberá 
Katío, Emberá Chami, Tule y Zenú) que, en un claro ejemplo de resistencia se enfrentaron 
a los colonizadores españoles, quienes, a pesar de la importancia que desde esa época 
mantiene Urabá para controlar la comunicación Atlántico- pacífico, sólo se lograron 
establecer inicialmente, durante la colonización española, en estos agrestes territorios 
algunos asentamientos esporádicos y fugases, con excepción de los “Reales de Minas” 
ubicados en el Atrato Medio, río arriba o en las cuencas del río San Juan, los cuales le 
tributaban a la ciudad de Popayán, de alta importancia en la zona occidental del país 
durante la época de la colonia, pero que no podía evitar la salida de Oro y otros recursos de 
contrabando a través del río Atrato y el Golfo de Urabá, por donde se prohibía el tránsito de 
embarcaciones que no fueran de la Corona (Uribe, 1992). 
Las costas del Golfo de Urabá se acostumbraron desde entonces a actividades económicas, 
ilegales, como el contrabando, la piratería y el comercio marítimo, que ayudó a tejer redes 
importantes con Cartagena, Panamá y las Islas del Caribe, en especial durante los siglos 
XVII y XVIII, y que aún perviven. Según Uribe (1992), para entonces el asentamiento de 
Turbo, en la costa oriental del golfo, constituye por entonces, el principal centro de 




A inicios del siglo XIX las actividades de contrabando perviven y encuentran asilo en esta 
zona aún alejada de cualquier institución estatal de la naciente República, para entonces 
“los únicos poblados existentes en esta vasta zona eran los pueblos indígenas de San 
Carlos de Cañasgordas, Buríticá y Sabanalarga; el real de minas de Pavarandó en 
Riosucio, los fuertes del bajo atrato, Curvaradó y Puerto Cesar y la fundación franciscana 
de Santa Ana (Damaquiel) el resto eran pequeños poblados indígenas y rancherías 
estacionales de contrabandistas y mineros” (Uribe, 1992, p. 21)  
Durante la segunda mitad del siglo XIX se inician una serie de procesos extractivos que 
empiezan a definir junto con otros factores el futuro poblamiento de la región. La 
extracción de recursos naturales: madera, caucho, tagua y raicilla de ipecacuana por parte 
de comerciantes extranjeros y de otras regiones del país, motivó la llegada de pobladores, 
principalmente caribeños, negros (chocoanos y costeños) y sinuanos. 
La ley que abolió la esclavitud a partir de 1851 condujo, en el caso del Chocó a muchas 
comunidades negras a asentarse y desplazarse a través del río Atrato y sus afluentes hasta 
emerger en las costas del golfo de Urabá; y los sinuanos son movidos por las expulsiones 
generadas debido a la expansión del latifundio cordobés que luego continuaría su proceso 
en la zona norte del Urabá Antioqueño (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001) 
Los ciclos de extracción de recursos naturales se caracterizaron por la escasa intervención 
estatal, los abusos a los trabajadores y la proliferación de una violencia que se ha hecho 
constante hasta el siglo XXI. María Teresa Uribe (1992), en uno de los textos más 
referenciados sobre la constitución de Urabá
4
, describe en detalle los procesos extractivos 
de finales el siglo XIX e inicios del XX y plantea, que estos a pesar de la incorporación de 
capitales foráneos, débilmente contribuyeron a la integración económica con el interior del 
país, no obstante ayudaron a afincar las relaciones con Cartagena, los poblados del Sinú, 
Panamá y el Caribe. 
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Durante la primera mitad del siglo XX la explotación maderera y la conversión de tierras a 
la ganadería continúa su ascenso, con una constante concentración de la propiedad y un 
remanente flujo de población caribeña y sinuana, en busca de tierras para el cultivo y 
oportunidades de trabajo a destajo. 
El anexo de lo que hoy constituye el Urabá antioqueño a este departamento en 1905, generó 
el inicio de varios proyectos colonizadores, engendrados por una élite política antioqueña y 
cuyo principal objetivo era involucrar la zona en la dinámica capitalista y dar al 
departamento una salida al mar Caribe a través del golfo con una propuesta, según Uribe 
(1992), además blanqueadora y homogeneizadora de la población. Empero, estos proyectos 
no rindieron frutos, sino hasta 1954, cuando se culmina la construcción de la vía que 
comunica a Medellín con el municipio de Turbo, entonces el más importante de la región 
(Uribe, 1992), con lo que se inician procesos más contundentes de colonización desde el sur 
sin que estos implicaran la desaparición de los pueblos históricos. 
El desarrollo vial llevó a la región una importante población, con intención de colonizar, 
que se distribuyó desde el sur de la región en Mutatá y sus límites con Chocó hasta el 
centro de la región y la serranía de Abibe. Éste hecho coincidió con la guerra bipartidista 
que motivó el arribo de un número importante de población que huyendo de la violencia 
buscó refugio en esta región que ofrecía oportunidades en la que además se asentaron las 
guerrillas liberales emergidas en el departamento de Córdoba, por lo que se presentaron 
escaramuzas y alteraciones del orden público (Ortiz Sarmiento, 2007). 
3.1.2.1. La llegada del Banano 
La posición geoestratégica de Urabá, tal como lo habían visto los comerciantes y 
contrabandistas marítimos de otras épocas, sumado a las características de sus tierras, 
ofrecían ventajas para la explotación agroindustrial, que tuvo su primera manifestación, un 
poco incipiente con el cultivo de banano y palma africana desde el segundo cuarto del siglo 




Posteriormente, fue la misma United fruit company, (involucrada en la reconocida masacre 
de las bananeras en el Magdalena
5
) la que avizora las posibilidades de una explotación 
agroindustrial del banano en gran escala, para un mercado con creciente demanda y un 
contexto global que favorecía la inversión extranjera en Colombia, puesto que para la 
época, existía un desarrollo de gobiernos nacionalistas en Centroamérica donde los 
intereses extranjeros perdían oportunidades. A través de su subsidiaría la “Frutera de 
Sevilla”ofreció incentivos para que eventulaes empresarios asumiesen el riesgo de invertir 
en este tipo de producción (Uribe, 1992). Es así como inicia la llegada de capitales 
foráneos, de otras regiones y/o países, con la convicción de desarrollar la industria bananera 
que se convertiría en referente de la región.  
Rápidamente, los inversionistas que arribaron desde el centro del país y principalmente de 
Medellín, acapararon los títulos de tierras en las que laboraban parceleros, adquiriéndolas 
por diferentes métodos y haciéndose a la adjudicación de predios supuestamente baldíos. 
La frutera de Sevilla inició el proyecto en el año 1959 y en 1964 estaba realizando el primer 
embarque de bananos, el negoció que desde el inició generó gran expectativa llevó a la 
conversión de tierras dedicadas a la ganadería para el cultivo del banano. Grandes 
extensiones de tierra ubicadas al margen occidental de la reciente vía al mar y que van hasta 
la llanura de inundación del río León y la costa oriental del golfo de Urabá; y entre el 
corregimiento de Currulao al sur de Turbo y la frontera Norte de Chigorodó iniciaron su 
constitución al monocultivo que luego constituiría uno de los principales generadores de 
ingreso al país (Uribe, 1992). 
Con la oferta laboral generada por el auge del cultivo de banano, ya considerado industria, 
se pasó a un proceso de proletarización del campesino de la zona, y se inició una nueva ola 
de inmigración. Los chocoanos y sinuanos seguían arribando, pero esta vez se les sumó 
población del interior del país, principalmente Antioqueños que vieron en la Región una 
posibilidad de progreso, incorporándose como obreros agrícolas, entrando a participar en la 
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dinámica comercial con el establecimiento de todo tipo de negocios o con la continuación 
de los procesos de colonización agraria, principalmente hacia la serranía de Abibe. 
Rápidamente Apartadó que sólo se erigió como municipio para 1968 se convirtió en el 
punto de llegada de población y por estar en el centro del eje bananero se desarrolló como 
centralidad comercial y financiera, desplazando al tradicional centro de actividad ubicado 
en el municipio de Turbo. Con unos crecimientos demográficos imposibles de gestionar por 
una institucionalidad cuya presencia se había restringido a meras formalidades, 
rápidamente las demandas de servicios en el territorio sobrepasó la oferta institucional. 
La confluencia de población es tal, que para 1984 el entonces corregimiento de Carepa 
ubicado entre Apartadó y Chigorodó se constituye como municipio, y de este modo los 
cuatro municipios que conforman el llamado Eje Bananero, Apartadó, Carepa, Chigorodó y 
Turbo pasan de una población de 40.942 habitantes en 1964 a sumar 355.360 en el 2005, 
según el anuario estadístico de Antioquia 2009, y una población estimada por el DANE a 
2010 de 409.182 habitantes (Gobernación de Antioquia, 2009), siendo Apartadó y Turbo 
los municipios con mayor dinámica de crecimiento y en los cuales se desarrolla la mayor 
parte de la historia social y política relevante de la región. 
Esta reseña es importante en la medida que ayudará a comprender las dinámicas de una 
región, que cómo planteó María Teresa Hincapié en 1992 es multiétnica y plurirregional, 
por la presencia en sus territorios de etnias y pueblos históricos previos a la instalación 
antioqueña; multipolar y pluritemporal por su desarrollo desde diversos polos de desarrollo 
en el Caribe y el centro de país y por las diferencias en las condiciones de diferentes 
sectores en la región; y con una serie de procesos con pervivencia histórica que tienen que 
ver con su carácter de zona de refugio, movilidades y colonización permanente, 
características que la región mantiene aun después de 20 años de la publicación de Uribe. 
3.1.3. Subdivisión Regional 
Tradicionalmente la Región de Urabá ha sido dividida en tres zonas, dadas sus 




Norte conformada por los municipios de Arboletes, Necoclí, San Juan de Urabá y San 
Pedro de Urabá; zona Centro con los municipios de Apartadó, Carepa, Chigorodó y Turbo; 
zona Sur con Mutatá; y del Atrato Medio con los municipios de Vigia del Fuerte y Murindó 
(Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001); donde podríamos anexar respecto a la 
zona de Urabá en frontera con el Chocó, la zona norte de influencia de la serranía del 
Darién con los municipios de Acandí y Unguía;  y la zona del bajo Atrato con áreas de los 
municipios de Riosucio y el Carmen del Darién, y finalmente los municipio de Tierralta y 
Valencia que conforman el denominado Urabá Cordobés. 
Esta división comúnmente utilizada podría complementarse con la planteado por Nora 
Elena Mesa (1997) y un grupo de investigadores de la Universidad Nacional de Colombia 
Sede Medellín que en la investigación denominada “La arquitectura de las diversidades 
territoriales de Urabá” encontraron la existencia de “complejos territoriales diferenciados, 
en donde factores de índole histórico, social, cultural y económico que allí confluían, 
habían generado predominio en algunas unidades geográficas”, definiendo cinco 
“complejos” que coinciden en alguna medida con la tradicional división subregional por 
zonas. 
Complejos territoriales: 
Nororiente de Urabá y corredor Aguas Claras- Canalete 
Urabá chocoano: Costa Caribe y zona interior del Bajo Atrato, Sector Noroccidetal 
Eje bananero o corredor del eje bananero 
San Pedro y corredor San Pedro- Valencia- Morales 
Fluvial del Atrato 
La importancia de este análisis sobre la forma en que se subdivide la región de Urabá, está, 
no tanto en definir la ordenación de la región, como en comprender la diversidad de sus 
territorios, que presentan una “estructura cultural diversa, marcada por constituir el 
asiento ancestral de las culturas indígenas como los Cunas, Émberas y Zenúes, despojados 
de sus tierras por medios violentos de colonizadores de todo tipo [y por el acaecer de] la 
inmigración de bolivarenses, cordobeses, chocoanos, antioqueños y de otras regiones del 




su territorio y con su hábitat” (Mesa et al, 1996, p. 26), factores estos, que se suman a un 
vasto sistema territorial que va desde zonas costeras y llanuras de inundación hasta la línea 
montañosa de la serranía de Abibe en la Frontera con el departamento de Córdoba. Así, por 
ejemplo, los municipios de Apartadó y Turbo, que junto con Carepa y Chigorodó 
conforman la zona centro y el Eje bananero, el sector de la región de mayor importancia 
económica, tienen bajo su jurisdicción territorios que van desde la costa oriental del golfo y 
los valles de inundación de los ríos Atrato y León hasta el área de incidencia de Serranía de 
Abibe en el oriente de la región. 
De lo anterior se deriva la existencia de complejos sistemas de hábitat, con características 
territoriales, espaciales, sociales, económicas y culturales diferentes, dado el encuentro 
histórico de diversas estructuras de significación, que en intercambios tensos, violentos, o 
apacibles, han logrado generar apropiaciones locales, que antes de crear una unidad cultural 
regional han fortalecido la diferencia de los diversos núcleos que conviven en el interior de 
cada unidad administrativo- territorial. 
3.1.3.1. El Eje Bananero 
El Eje bananero que se encuentra en la zona centro de la región, presenta un clima 
predominantemente húmedo, su economía se encuentra soportada en agricultura de 
monocultivo de banano, plátano y la ganadería extensiva, desarrollada sobre los abanicos 
formados por los principales ríos que tributan al León. Se caracteriza por el dinamismo 
económico, social y político que ha creado una cultura urbana alrededor de sus principales 
cabeceras, en las que pervive la característica plurietnica y plurirregional determinada por 
los paisas, sinuanos, caribeños indígenas y negros que la habitan (Secretariado Nacional de 
Pastoral Social, 2001). 
Aunque su poblamiento data desde mucho antes, con alta presencia de chocoanos, 
caribeños y sinuanos, es con la apertura de la vía al mar en 1954 y el desarrollo de la 
industria bananera desde la década de 1960 que inicia la consolidación y crecimiento del 
eje bananero. Los asentamientos trazados paralelos a los ríos y que hacen uso de estos para 




por la que llega constantemente nueva población en busca de integración a la naciente 
agroindustria, tierras para colonizar o integración a la economía mercantil local.  
Apartadó y Turbo, no sólo son los municipios más emblemáticos del Eje Bananero, sino de 
toda la región, contienen la mayor parte de la población, el comercio y la industria 
bananera. Su historia reciente está ligada a un marco de disputas territoriales, políticas y 
sociales que acontecieron a toda la región, pero que por ser estos el centro de la actividad 
regional se constituyó como el nodo de mayor expresión de éstas. 
Turbo, el municipio más antiguo de la región, fundado en 1840, había sido el epicentro de 
la actividad económica regional, donde se hacían los intercambios marítimos y principal 
centro de atracción de población, principalmente del Chocó, Mesa et al (1996)plantea que 
la razón de ello es que en este pueblo reproducen sus costumbres. Fue perdiendo su papel 
de liderazgo en la región con el crecimiento del caserío de Apartadó ubicado en su frontera 
Sur y en pleno corazón de los cultivos de banano y que se convirtió rápidamente en el 
centro jalonador del desarrollo capitalista de la región, separándose de Turbo en 1968, 
cuando se constituye en municipio. 
En el censo de 2005 el municipio de Turbo presenta una población total de 122.780 
habitantes y una proyección a 2010 de 139.628 habitantes (DANE, 2010). Apartadó a 17 
años de fundación contaba con una población de 44.660 personas en el censo de 1985, de 
los cuales la población migrante representaba el 70.7% de su población total (31575). Ortiz 
Sarmiento (2007) plantea que se constituye como el punto de llegada de nuevos migrantes 
estacionales que averiguan por oportunidades de empleo en la zona bananera. En 2005 el 
censo general arrojó un total de 134.572 habitantes con una proyección a 2010 de 153.319 
(DANE, 2010), multiplicando en más de tres veces su población en 20 años. Es importante 
considerar que al flujo de población migrante que busca oportunidades, se suma la 
población que también ha llegado a ambos municipios buscando refugio de la violencia. 




“Apartadó es catalogada por propios y extraños como el centro regional del Eje, tanto en 
servicios y vida comercial y financiera, como a nivel administrativo. Tiene una 
municipalidad organizada en secretarías novedosas para la zona, que han estado 
implementando programas importantes y de gran proyección comunitaria, como es el caso 
de la salud. La escala urbana de Apartadó se asemeja a la de un poblado con condiciones 
intermedias, con la diferencia de que ha sido construido en su totalidad en menos de 35 
años”.Y describe que es “en este sector donde se ve la mezcla y la colindancia cultural del 
Urabá bananero. Se perciben diferentes acentos, colores de piel, de música, de formas de 
caminar, de uso del espacio, de apropiarlo y marcarlo, de congestión, circulación y 
permanencia” (p. 224)  
3.1.4. Actores y conflictos6 
Aquí se plantea una reseña frente al origen de los conflictos en la región de Urabá, 
principalmente en el Eje Bananero, los cuales perduran como un eje de pervivencia 
histórica en la región (Jaramillo et al, 2007), pero empiezan a alimentarse a partir de la 
incorporación económica con la agroindustria del banano en la década de 1960 para 
explotar en una verdadera crisis humanitaria entre las décadas de 1980 y 1990, con la 
participación directa de las guerrillas, los grupos paramilitares y el ejército nacional. 
La confluencia de actores e intereses económicos, políticos y militares en ésta región de 
importancia económica y productiva para el país, ha dado como resultado miles de 
desplazados y muertos y la creación de un imaginario colectivo que pinta la región como 
zona roja, dada su historia reciente.  
El contexto de la región no es otra cosa que el resultado de diversos ciclos de procesos 
extractivos que tuvo su última expresión en el cultivo del banano implementados por 
                                                 
6
 Frente a la historia, social, política, cultural y armada de la región de Urabá se han desarrollado textos 
completos, que aquí se han tomado en cuenta, por parte del Instituto de Estudios Regionales de la Universidad 
de Antioquia (INER) entre los que se destacan los trabajos de Clara Inés García y María Teresa Uribe. Y más 
propiamente sobre los temas recientes de desplazamiento forzado, los trabajaos adelantados por la 






empresarios que en un inicio no realizaron ninguna proyección en la región, 
usufructuándola sin hacer reinversión en ella, la presencia estatal reducida al ámbito militar 
y unos procesos de colonización desordenada y en algunos casos armada. En 1987 un 
artículo de la edición 259 de la revista Semana describía que la colonización acelerada 
organizada a partir de la implementación del cultivo del banano “convirtió pronto a Urabá 
en tierra de nadie –porque nadie la sentía realmente suya- y en tierra de todos –porque 
todos la usufructuaban a su manera”. 
Los actores que han hecho presencia en la región se presentan como el resultado de los 
procesos vividos en ella, la emergencia de las guerrillas y su injerencia en los procesos 
sindicales fue una obviedad en una región de naciente industria donde la relación obrero-
patronal obedecía a métodos arcaicos de control, que desconocieron la legislación laboral. 
Su crecimiento y la expansión de su base social también fue un proceso de esperarse ante la 
existencia de un grueso poblacional lleno de necesidades básicas y que nunca se identificó 
con los partidos tradicionales ni con los gobiernos, para los cuales la única preocupación 
fue el control militar. El fenómeno paramilitar resultado del apremio y la saciedad de 
empresarios, narcotraficantes y algunos pobladores frente a extorsiones y amenazas de 
grupos insurgentes y el beneplácito de fuerzas militares y políticos para ejercer la justicia 
privada. 
Hoy Urabá es una región sólida en materia industrial, pero con las heridas abiertas de un 
conflicto que aun se encuentra vigente, donde el olvido ha sido el común denominador y 
donde aun se pervive con las necesidades derivadas de su historia conflictiva y su reciente 
incorporación a la dinámica nacional; aun con la mira puesta de intereses económicos 
nacionales e internacionales que ven en su ubicación geoestratégica una importante 
oportunidad financiera. 
3.1.4.1. Desde el Inicio 
La historia de la región de Urabá ha estado mediada durante sus procesos de poblamiento 
por disputas y luchas, la mayor de las veces entre colonos, en sus diversas temporalidades, 




capitales foráneos, de las materias primas de la tagua, el caucho, la raicilla y el oro. Sin 
embargo, la mayor visibilidad de los conflictos y el carácter violento e inestable se da en 
cuanto se integra la región al panorama comercial del país, en la década de 1950 con la 
apertura de la vía al mar y con el mayor flujo de población migrante hacia la región que se 
da a partir de la instalación de la agroindustria del banano.  
Los factores históricos han desencadenado en un continuo derramamiento de sangre que 
llega hasta nuestros días, en donde se han visto entrometidos actores armados estatales, 
contraestatales y paraestatales, legales e ilegales, actores civiles y políticos, con expresión 
en toda la extensión del territorio de la región, pero que tiene mayor asidero en las 
poblaciones del eje bananero. 
A partir de la mitad del siglo XX la región recibe la influencia de los grupos de guerrillas 
liberales que en su estrategia de repliegue se establecen en la región antioqueña ingresando 
desde Córdoba y teniendo principal asentamiento las estribaciones de la serranía de Abibe, 
esto se ha evidenciado históricamente en un considerable apoyo electoral al Movimiento 
Revolucionario Liberal MRL del ala disidente del partido liberal durante aquella época 
(Ortiz Sarmiento, 2007). 
Durante la década de 1960 son creados grupos de autodefensa, ligados al partido comunista 
y su trabajo de masas; se trataba entonces de pobladores armados que ejercieron el control 
de sus territorios implantando su propio código de justicia (Uribe, 1992). El Partido 
Comunista tiene presencia política desde la mitad del siglo XX en sectores del centro, pero 
especialmente del sur de la región, hacia el municipio de Mutatá, donde desempeñó un 
papel importante en los proceso de colonización.  
3.1.4.2. 1970 Década de consolidación guerrillera 
A inicios de la década de 1970 emergen las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
FARC en la región, con la constitución del V frente, que se alimenta con la incorporación 
de población perseguida por factores políticos y desplazada como consecuencia de la 




frente nace en el corregimiento de San José de Apartadó, en el pié de monte de la serranía 
de Abibe, lugar que constituyó por mucho tiempo el fortín político del Partido Comunista y 
posteriormente de la Unión Patriótica y en donde se marcaría un hito en la historia política 
y militar de Urabá. 
El V frente de las FARC inicia su campaña de control territorial militar hacia el sur, desde 
donde avanzaban otros de sus grupos, buscando controlar las rutas que comunican la región 
con el Norte, Bajo Cauca y Occidente de Antioquia, y la zona de influencia del río Atrato 
en los límites con el departamento del Chocó, en su campaña se crean los frentes 34, 18, 35 
y 57, con importante presencia en toda la extensión de la región (Ortiz Sarmiento, 2007). 
Sería en la zona sur y en el Eje Bananero donde las FARC tendrían mayor protagonismo 
militar y mayor presencia política desde las plataformas del Partido Comunista y la Unión 
Patriótica.  
El Ejército Popular de Liberación EPL, guerrilla constituida por el ala de influencia china 
del Partido Comunista, el Partido Comunista Marxista Leninista PC-ML, nace en la 
segunda mitad de la década de 1970 en la zona sur del departamento de Córdoba, desde allí 
inicia su campaña de expansión que tomo rumbo a Urabá, teniendo gran influencia en el 
norte de la región y en el municipio de Turbo (Ortiz Sarmiento, 2007). 
El narcotráfico también hace presencia en la región de Urabá durante las décadas de 1960 
fortaleciéndose durante 1970 con la bonanza del cultivo de marihuana y el inicio del 
comercio cocalero. Este fenómeno contribuye a alimentar la problemática social y armada 
que estallaría durante la década siguiente (Ortiz Sarmiento, 2007). 
Con las drogas ilícitas que reforzarían el comercio ilegal propio de la zona desde tiempos 
de la colonia se acentuó la concentración de la propiedad de la tierra, en especial en el norte 
de la región y la zona del Darién chocoano, y se financió en parte el armamento de los 
grupos armados existentes y de los que luego emergerían. 
Durante la década de 1960 y con motivo de la instalación de los industriales bananeros y 




Maporita con la cual se buscó un control progresivo del Eje Bananero. En todo caso desde 
antes y hasta inicios de la década de 1990 la presencia estatal en la región de Urabá se había 
limitado a lo meramente militar, obviando la necesidad de ampliar la cobertura de servicios 
básicos en un región que crecía demográficamente a ritmos superiores a los de otras 
regiones del país (Uribe, 1992). 
La Conferencia Episcopal a través del Secretariado Nacional de Pastoral Social (2001) 
plantea que la instalación de la agroindustria del banano como enclave económico, durante 
las décadas de 1960 y 1970, se caracterizó por las exiguas reinversiones en la región y las 
escasas ventajas para los obreros agrícolas. Lo que decantó en uno de los conflictos obrero 
patronal más trascendental en la historia colombiana y que repercutiría en enfrentamientos 
políticos y militares entre los actores sindicales e industriales inmiscuidos. 
Aunque el salario de los obreros agrarios sobrepasaba en aquel tiempo el salario promedio 
de los trabajadores rurales en el país, también conllevaba un costo de vida más alto y unas 
condiciones laborales caracterizadas por jornadas extenuantes, con un desconocimiento 
intencionado del código laboral, una residencia en condiciones de hacinamiento e 
insalubridad en los campamentos de las fincas bananeras, el uso de la fuerza por parte de 
los capataces y el desorden generalizado del proletariado, que ante cualquier viso de 
organización sindical es criminalizado, despedido o en el peor de los casos ajusticiado 
(Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001). De esta situación se destaca que a pesar 
de que los principales sindicatos Sintagro y Sintrabanano, el primero con influencia del 
EPL y el segundo relacionado con el Partido Comunista, nacidos en el seno de las 
multinacionales Coldesa y La Frutera de Sevilla, en 1972 y 1964 respectivamente, no 
lograron tener amplia cobertura hasta la década de 1980, precisamente por las acciones 
persuasivas que se implementaban desde la administración de las fincas. 
3.1.4.5 Guerra sucia y emergencia paramilitar 
En la década de 1980 se hacen visibles a nivel nacional los problemas sociales rurales y 
urbanos, que mediados por las armas se desencadenaban en Urabá, principalmente en el 




Es trascendental el año de 1984, pues, como resultado de los proceso de paz durante el 
gobierno de Belisario Betancur con los movimientos guerrilleros emergen dos movimientos 
políticos de izquierda que tendrían importante protagonismo en la región, el Frente Popular 
y la Unión Patriótica, alas políticas del EPL y las FARC, respectivamente (Secretariado 
Nacional de Pastoral Social, 2001). El reconocimiento político a las fracciones guerrilleras 
de amplia incidencia en la región, el inicio de su abierto proselitismo político y el hastío de 
las condiciones laborales, muchas veces represivas llevó a la sindicalización masiva de los 
trabajadores bananeros, de tal manera que según información dada por Ortiz Sarmiento 
(2007), para 1987 el 85% de los obreros se encuentran sindicalizados. 
El trabajo desarrollado por la Conferencia Episcopal (2001) al respecto agrega: 
“El Estado no sólo ha abandonado selectivamente sus poderes sino que ha actuado 
como un ente represor de algunos grupos sociales. Así, se puso del lado del gremio 
bananero durante las diputas con los sectores sindicales, abriendo una grieta 
aprovechada muy bien por la insurgencia armada de izquierda”. 
Ahora, los sindicatos fortalecidos por la afiliación desde 1984 y el respaldo militar 
garantizado por las organizaciones guerrilleras, obtienen la confianza y capacidad incluso 
para parar la producción bananera, como se dio en algunos casos. 
La incidencia militar en el interior de los sindicatos se hizo notar durante toda la década de 
1980. Una marcada rivalidad entre Sintagro y Sintrabanano generada por las diferencias de 
cuadros políticos y militares, llevó a enfrentamientos armados por el control sindical entre 
ambas guerrillas, con una cadena de asesinatos y masacres a los militantes de ambos grupos 
sindicales y movimientos políticos. 
La participación militar del aparato sindical se hizo notar con asesinatos selectivos de 
administradores y capataces de las fincas bananeras que se oponían a las decisiones y 
participaciones de las organizaciones, con la consecuente respuesta armada por parte de los 
hacendados respaldados por el ejército y los nacientes grupos paramilitares. Las fincas 




clausurar definitivamente los campamentos y a que los trabajadores se asentaran de lleno en 
las cabeceras y caseríos (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001). 
Al tiempo, las reivindicaciones sociales de obreros, campesinos y la creciente masa urbana 
que se ubicaba en las cabeceras generando cinturones de miseria, incentivó a la 
participación de los movimientos políticos y armados a adelantar proceso de invasión o 
“recuperación” de tierras, tanto en el ámbito rural como urbano, en un intento de 
contrarreforma agraria y urbana en el eje bananero, que tuvo como punto de partida la 
invasión por parte de 600 familias respaldadas militarmente por el EPL a los predios de la 
multinacional Coldesa, en el corregimiento de Currulao, municipio de Turbo y que siguió 
con la posterior toma de otras propiedades (Ortiz Sarmiento, 2007). 
De la misma forma, se inició la toma de predios en inmediación de los cascos urbanos, 
principalmente de Apartadó que dio como resultado la fundación de un número importante 
de barrios donde sus pobladores se identificaban como adeptos del movimiento o grupo que 
dirigió la toma. Algunos de los barrios más reconocidos en Apartadó por su origen como 
invasión son los populosos barrios Policarpa y Alfonso López, resultado de tomas 
adelantadas por el Parido Comunista y la Unión Patriótica y el Barrio la Chinita, una 
invasión adelantada por 4700 familias a la finca del mismo nombre, dirigida por el EPL en 
1991 (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001). 
La década de 1980 significó la militarización total de la vida social en Urabá, 
especialmente en el Eje Bananero. A los enfrentamientos abiertos entre ambas fracciones 
guerrilleras se le suma la aparición desde el inicio de la década de grupos paramilitares al 
servicio de industriales y narcotraficantes afectados por la acción sindical y subversiva, y 
para 1988 la instauración de la jefatura militar por parte del gobierno nacional, que instaló 
en la administración municipal de los cuatro municipios del Eje Bananero (Secretariado 
Nacional de Pastoral Social, 2001) gobiernos de corte militar, continuando con la tradición 
militarista de Estado como única forma real de hacer presencia en la zona, lo que sólo 




Desde 1987 se ratifica la presencia de grupos paramilitares en la región con una inusitada 
estrategia basada en asesinatos y masacres selectivas. 1988 es el año que mejor lo ilustra, 
con masacres con magnitudes de 30 y 40 víctimas, que tuvieron lugar en las haciendas 
Honduras, La Negra y Punta Coquitos, realizadas por las autodefensas del Magdalena 
(Ortiz Sarmiento, 2007), en una dinámica que se haría común. 
El conflicto entre las guerrillas, el ejército, y la aparición de los paramilitares como nuevo 
actor y la desconfianza que este grupo que buscaba permear la región llevó a una escalada 
de enfrentamientos y respuestas de un bando y otro, ante el asesinato de personas 
sospechosas de apoyar a las guerrillas, seguidamente se respondía asesinando a cualquier 
sospechoso de relacionarse con el proyecto paramilitar. 
Estos hechos, desencadenan un tipo de desplazamiento que no se hace de manera masiva, 
sino silenciosa, permanente y aluvial, desde entonces, campesinos, obreros, líderes 
políticos, sociales y sindicales y administradores de fincas se ven obligados a abandonar su 
tierra, desplazándose principalmente a diferentes lugares en el interior de la región (Uribe, 
2001). El descontento de la población afectada se hace visible en esta época a través de 
marchas y tomas pacificas de tierras e instituciones públicas.  
Las condiciones de vida en el Eje bananero, en un momento donde los conflictos bélicos se 
empiezan a desplazar a las áreas urbanas, se caracterizan por tener un carente suministro de 
servicios públicos, baja cobertura en soluciones de vivienda, un desorden social generado 
por la desconfianza en un vecino cuyo origen y afinidad política se desconoce y por la falta 
de un proceso de construcción identitaria dada por los flujos de población y el carácter de 
transitoriedad que tiene la región para algunos. 
El uso instrumental de los sindicatos por parte de las guerrillas empieza a ser superado a 
finales de la década, toda vez que algunos miembros de sindicatos se percatan de que los 
intereses de los grupos obedecen a razones diferentes de sus reivindicaciones laborales. 
Con la supresión de la personería Jurídica de ambos sindicatos, estos se aúnan en el 




los años logra establecer una buena relación con el gremio bananero bastante ilustrada por 
Antonio Madarriga (2005). 
3.1.5. 1990 la década macabra 
Durante la década de 1990, con los ánimos exacerbados desde los años anteriores, el 
devenir de Urabá siguió mezclando manifestaciones políticas en medio de todo tipo de 
expresiones de violencia, que para este período se ejecutan simultáneamente en los centros 
urbanos como en áreas rurales. 
En esta temporalidad se consolida la entrada del proyecto paramilitar a la región en una 
escalada violenta mezclada de masacres, asesinatos selectivos, desapariciones, el 
desplazamiento forzado de la población y la persecución política. 
En 1991, parte del EPL se desmoviliza creando el movimiento político Esperanza, Paz y 
Libertad, quien entra a jugar como actor político que termina siendo perseguido por 
paramilitares y por guerrilleros que decidieron no desmovilizarse, quienes los acusan de 
traición. La UP y Esperanza, Paz y Libertad lideran los procesos políticos con gran 
aceptación de la población que con su propia existencia de invasores y con las luchas y 
enfrentamientos con la fuerza pública se alindera políticamente con los partidos de 
izquierda (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001). Sin embargo los movimientos 
políticos de izquierda no logran converger en un proyecto conjunto, dando continuidad a la 
lucha entre ideologías y prolongando las confrontaciones políticas y armadas en la región. 
En las áreas rurales los enfrentamientos entre combatientes de ambas guerrillas y el ataque 
sistemático de las fuerzas paramilitares a los asentamientos con tradicional presencia 
guerrillera crean un panorama desolador. Los caseríos se convierten en campos de batalla 
entre diversos grupos armados. Las amenazas que antes acaecían sobre personas puntuales 
empiezan a recaer sobre grupos y veredas completas acusadas de auxiliar a uno y otro 
bando, poco a poco comienzan a verse las parcelas abandonadas. Hay una persecución 




por las FARC a los miembros de Esperanza, Paz y Libertad, quienes conforman los “frentes 
populares” como forma de defensa (Jaramillo et al, 2007). 
Las masacres mantienen vigencia desde todos los puntos del conflicto, quizá una de las más 
remembradas es la ocurrida del barrio la Chinita perpetrada por guerrilleros de las FARC 
donde murieron 37 personas, quienes supuestamente apoyaban con el movimiento 
Esperanza, Paz y Libertad. 
En 1993 se da apertura a los trabajos de la XVII brigada del ejército con sede en Carepa, 
siendo consecuentes con la presencia estatal mediada por el uso de las armas, y cuyo 
principal objeto de fue el control de las vías, el ataque a las extorsiones y la 
contrainsurgencia. 
Entre 1995 y 1996, los grupos paramilitares enlistados en las Autodefensas Campesinas de 
Córdoba y Urabá ACCU, al mando de Carlos Castaño anuncian la decisión de restaurar el 
orden en Urabá (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001), dando inicio al más 
sangriento período de la región. El anuncio de Castaño coincide con la declaración de 
Urabá como Zona Especial de Orden Público de forma unilateral por el entonces 
Gobernador Álvaro Uribe Vélez, los cuatro municipios de Eje Bananero son puestos bajo 
control militar, en un acto que demostró para muchos que las acciones del Gobierno 
obedecen a los intereses de los industriales (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 
2001). Al control militar de la zona se le sumó la actividad de la red de informantes 
comunitarios de las denominadas CONVIVIR, implementadas bajo el mismo gobierno 
departamental que resultaron clave en el proceso de fortalecimiento del accionar paramilitar 
en la región. 
Las ACCU, inician una escalonada de acciones en contra de la población simpatizante de 
los grupos políticos de izquierda que incluyó persecuciones a líderes y asentamientos 
tradicionalmente reconocidos como zonas de tendencias políticas alternativas, en donde 
podía, o no, haber simpatía hacia la insurgencia, a lo que ésta respondió con los mismos 




En acciones que abiertamente se han sido denunciadas por Organizaciones No 
Gubernamentales y defensores de Derechos Humanos, como conjuntas con el ejército, las 
ACCU, se expandieron por toda la región desde el norte hasta el sur emprendiendo 
asesinatos selectivos, indiscriminados, combates abiertos y con una ola de cruentos actos, 
jamás vistos en el conflicto regional, y que se desplazaron desde el Eje Bananero hacia el 
sur de la región y el Atrato medio. Ante el intento de las FARC por recuperar el control de 
la zona, se incrementaron los combates durante 1998 lo que generó un constante flujo de 
población desplazada que huye en defensa de sus vidas (Ortiz Sarmiento, 2007). 
Miles de personas, líderes políticos y comunitarios y civiles, ajenos a las confrontaciones, 
se ubican en el centro del conflicto y se ven obligados a salir de la región en uno de los más 
grandes éxodos vistos en la historia colombiana. Que culminó con el rompimiento de las 
redes sociales de la población, la anulación de las bases sociales de las guerrillas y el 
control territorial por parte de las ACCU, que consolidaron su proyecto con el despojo de la 
propiedad a pequeños productores y el establecimiento y control de cultivos ilícitos y las 
rutas para su tráfico. 
Con el aporte del “proyecto paramilitar”, las fuerzas estatales lograron controlar 
militarmente la zona, así, la región inició un nuevo ciclo de incorporación a la dinámica del 
comercio nacional e internacional, con importantes inversiones del Estado en 
infraestructura y esta vez, también, en programas sociales, frente a lo cual vale la pena citar 
lo escrito en el texto del Secretariado Nacional de Pastoral Social (2001, p. 71). 
“Es como si toda la época de la violencia no fuera otra cosa que la preparación de 
la región para que los capitales nacionales y extranjeros puedan asentarse 
tranquilamente en ella, a sabiendas que nuevamente existirá un orden que protegerá 
sus negocios, sin importar si esta vez no es el Estado y sus organismos de control 
sino el orden del llamado “proyecto paramilitar”. 
El texto de desplazamiento forzado en Antioquia, capitulo Urabá editado por el 
Secretariado Nacional de Pastoral Social, presenta una reseña de las acciones militares 




comprendido entre 1985 y 1998, año a año basado en distintas fuentes, especialmente 
periodísticas.  
3.1.6. Década del 2000: consolidación paramilitar en el Eje Bananero 
A pesar de los fuertes golpes a la subversión en la región, ésta no quedó en manos del 
control estatal, más bien sucumbió a los poderes impuestos por los grupos de paramilitares. 
En el texto antes citado del Secretariado Nacional de Pastoral Social, resultado de una 
investigación dirigida por María Teresa Uribe (1992, p. 31), se escribe al respecto que “Los 
parapoderes, antes que una estrategia efectiva en la recuperación del control territorial 
para las fuerzas institucionales, es decir, antes que un reforzamiento del Estado, han 
conducido a la formación de espacios en los cuales estas agrupaciones dictan “su ley” e 
imponen su poder; incluso contra las autoridades civiles que representan la 
institucionalidad del Estado en las zonas por ellos controladas. El resultado es una 
yuxtaposición de territorios controlados por los parapoderes, que definen su dominio por 
medio del asesinato selectivo de opositores y en el nuevo escenario de las masacres” 
Con la consolidación del proyecto paramilitar y su discurso, el imaginario nacional sobre la  
región cambió, ahora vista como región de predominancia paramilitar, donde hacen 
presencia tres importantes bloques de esa estructura ilegal, el Bloque Bananero, el Bloque 
Elmer Cárdenas y el Bloque Héroes de Tolová. En contradicción, el triunfo del supuesto 
proyecto “pacificador” de Urabá no disminuyó los índices de violencia, más bien implantó 
una tensa calma, plasmada de silencio y olvido, los asesinatos selectivos siguieron en 
aumento y se mantienen constantes hasta entrada la década del 2000. A partir del 2002 se 
refuerza la presencia militar estatal en la región bajo la política de seguridad democrática 
del primer gobierno presidencial de Álvaro Uribe Vélez. 
Para el año 2004 y como resultado de los procesos de negociación con el gobierno Nacional 
en la primera administración de Álvaro Uribe se desmoviliza el Bloque Bananero en el 
municipio de Turbo y dos años después el Bloque Élmer Cárdenas en los municipios de 




presentando actos vandálicos por parte de combatientes que se reorganizaron en estructuras 
denominadas bandas criminales BACRIM, que siguen usando métodos similares a los de 
sus predecesores y ejerciendo el control de los territorios, el tráfico de droga y la vida 
comunitaria en amplios sectores de la región. Guillermo Correa (2012) miembro de una 
corporación no gubernamental que orienta a víctimas del conflicto, plantea que uno de los 
principales problemas es que no hay política de estado para los procesos de reinserción, 
“las políticas se quedan en la desmovilización; no hay resocialización, esta no se definió 
en la ley 975 de justicia y paz, dejando un limbo jurídico frente a las desmovilizaciones”: 
“falta una política de estado”; en lo que concierne a Urabá “es un laboratorio en 
desmovilizaciones”. Estas deficiencias en los procesos de negociación han llevado a un 
rearme de combatientes, quienes no encuentran una forma real de incorporación a la vida 
civil. 
3.2. APARTADÓ Y TURBO, MUNICIPIOS DE MOVILIDADES 
La escalada de violencia que se dio en la región de Urabá desde finales de la década de 
1980 y que alcanzó su máxima expresión durante la segunda mitad de la década siguiente, 
generó la expulsión de un contingente importante de población que huyó de la región 
buscando refugio ante las amenazas, masacres y enfrentamientos entre fuerzas regulares e 
irregulares y de los procesos de despojo de la propiedad rural adelantados por parte de 
ilegales. Fruto de la persecución política o el estar en medio de los actores en conflicto 
miles de personas han salido de sus tierras, localizándose en otros lugares de la región o 
fuera de ella. 
Un primer ciclo de desplazamientos se dio entre 1985 y 1990 de forma aluvial 
(Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001), campesinos expulsados de sus parcelas 
que huyen con miedo y se asentan fundamentalmente en otros lugares de la región. Entre 
1990 y 1995, el fenómeno de expulsión se hace más severo y evidente, empiezan a 
movilizarse caseríos enteros ante el asedio de los diversos grupos en conflicto y los fuertes 
combates que se presentan en las áreas rurales, principalmente hacia el norte de la región 
donde empiezan a hacer presencia los grupos paramilitares (Jaramillo et al , 2007), entre 




estimado, esto en consecuencia de los enfrentamientos y señalamientos que en mayor 
escala se presentan en el Eje Bananero, durante el período de la arremetida paramilitar, 
posteriormente se presenta un descenso en los casos de desplazamiento, no obstante, las 
cifras de expulsión de población se mantienen y se convierte en un fenómeno con vigencia 
aún. 
En la figura 7 desarrollada por el Observatorio de Desplazamiento Forzado Interno del 
departamento de Antioquia (2010) con datos del Sistema de Información de Población 
Desplazada de Accion Social (SIPOD) se relacionan las líneas de tendencia de expulsión de 
población en las diferentes subregiones del departamento. Se puede observar para el caso 
de Urabá un punto más alto, que no se registra bien entre 1997 y 1998, los años de la fuerte 
incursión paramilitar en el Eje Bananero, un breve descenso y otro pico alto hacia el año 
2001, momento en que se presentan fuertes enfrentamientos entre Guerrillas y 
Paramilitares, especialmente en el sur de la región. Las cifras muestran un descenso 
nuevamente hacia 2003 a partir de donde se manifiesta un nuevo ascenso en las cifras, 
coincidente con el período de desmovilización paramilitar. Durante todo el período 
analizado en la gráfica Urabá se mantiene por encima de los promedios departamentales. 
Las cifras dadas por el Secretariado Nacional de Pastoral Social (2001) tomadas de la base 
de datos del Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de Antioquia plantea que 
entre 1985 y 1998 se presentan un total de 19.571 personas víctimas de desplazamiento 
forzado en toda la región de Urabá, siendo la de mayor expulsión en todo el departamento, 
en el momento donde la tendencia aumentaría.  
El Registro Único de Población Desplazada RUDP solo presenta registros consolidados de 
población solo a partir de 1997, año en que se adopta la Ley 387, con una tendencia 
denunciada por organizaciones como CODHES al subregistro de población (CODHES, 
2011), no obstante serán las cifras de referencia para el desarrollo del presente trabajo. 
A Agosto de 2011, tan sólo los municipios de Turbo y Apartadó, los más importantes y 
afectados de la región presentan 66.432 y 34.079 personas expulsadas, respectivamente, 




sociales y territoriales; convirtiéndose a la vez en el primer y tercer municipio expulsor de 
población en el departamento de Antioquia (Acción Social, 2011). 
 
Figura 7. Promedios expulsión de población. 
La población desplazada se ha asentado principalmente en el interior de la región, que al 
tiempo ha servido de refugio a personas llegadas de otras latitudes en busca de refugio. En 
el caso de Turbo se presentan cifras del RUPD que hablan de la recepción de 61.442 
personas a Agosto de 2011, Jaramillo et al, plantea que la población llegada a Turbo es 
mayoritariamente chocoana, proveniente de las cuencas y comunidades del medio y bajo 
Atrato y del norte de Urabá. Concretamente en Turbo, la administración, por lo menos para 
2011, no contaba con un sistema de registro municipal que le permita hablar de la 
procedencia y ubicación de la población desplazada en sus territorio, ni del destino de la 
población de él expulsada. 
Apartadó el municipio con mayor actividad económica de la Región, registra el arribo de 
43.796 personas, aunque el observatorio de desplazamiento forzado interno de Antioquia 




población a estos municipios, explican Jaramillo et al (2007, p. 90), se debe a “su 
ubicación equidistante de lugares en donde se producen eventos de desplazamiento, la 
existencia de los denominados barrios de invasión en donde reside población con vínculos 
familiares y de paisanaje con los que llegan en busca de refugio y oportunidades de vida”. 
En todo caso, plantear estas cifras de expulsión y recepción de población en la región de 
Urabá reafirma en ésta y particularmente en los municipios estudiados su carácter de zonas 
de movilidad y refugio que ha particularizado su historia. 
3.2.1. El destino 
La población expulsada de los municipios de Turbo y Apartadó en el Eje Bananero se ha 
reasentado, primero en el interior de la región, buscando nexos familiares y de 
compadrazgo, en segundo lugar se ha movilizado a diversas ciudades, generalmente hacia 
aquellas con las que la población ha tenido algún tipo de vínculo, principalmente Montería, 
Cartagena y Medellín.  
La Figura 8, desarrollada por el Observatorio de Desplazamiento Forzado Interno del 
Departamento de Antioquia, muestra los principales destinos de la población que ha sido 
desplazada de ambos municipios.  
La ciudad de Medellín registra a 2010, 216.288 personas en situación de desplazamiento, 
llegadas de 649 distintos municipios del país, con excepción de 20.034 personas víctimas 
del desplazamiento forzado intraurbano (Unidad de Atención a la Población Desplazada, 
2011). Según la Unidad de Atención a la Población Desplazada (2011) el 3,567% (7.716 
personas) y el 2,419% (5.232 personas) de la población desplazada registrada en Medellín 
es proveniente de los municipios de Apartadó y Turbo respectivamente, siendo estos, el 
cuarto y séptimo municipios expulsores de población hacia Medellín, representando 






Figura 8. Destino de la población expulsada de Turbo y Apartadó.  
 




3.2.2. Medellín ciudad de refugio y permanencias 
Desde inicio de la década de 1990 comienza a evidenciarse el arribo de población víctima 
del desplazamiento forzado desde Urabá a Medellín, pero es a partir de 1996 con la llegada 
masiva de población que el fenómeno tiene alcances importantes, y es que durante toda la 
década de 1990, Urabá conforma el principal origen de la población en situación de 
desplazamiento que arriba a Medellín, en un fenómeno que dio origen a un número 
importante de asentamientos en la ciudad (Jaramillo et al, 2007). Las principales razones 
para tomar a Medellín como sitio de llegada radican en la presencia de familiares o amigos 
que habitan en la ciudad y en el carácter de ésta como ciudad capital del departamento, 
donde se supone que hay presencia y ayuda de instituciones y en consecuencia mayores 
posibilidades para sobrevivir a los acontecimientos. 
La revista Semana lo referenciaba en 1998, cuando se consolida Medellín como segunda 
ciudad receptora de población desplazada “de sus lomas y laderas cuelgan peligrosamente 
racimos de viviendas improvisadas y precarias” y en el mismo informe, denominado la 
Tierra del olvido, escrito por Botero (1998), se hace un apartado para referirse a la situación 
de Urabá como zona expulsora, dónde resalta su importancia estratégica para actores 
económicos y armados. 
En informe estudio de  “caracterización de la población afectada por el desplazamiento 
forzado y el desplazamiento forzado intraurbano” realizado por el Instituto de Estudios 
Políticos de la Universidad de Antioquia y dirigido por Gloria Naranjo, se hace referencia a 
un importante número de noticias de la prensa escrita en las que se reseña la llegada de 
población de la región de Urabá a la ciudad de Medellín y a sus procesos de asentamiento y 
reivindicación de derechos por medio de tomas simbólicas e invasiones. 
Quizá uno de los hitos de mayor importancia que resalta la presencia de la población 
víctima de desplazamiento de la región de Urabá en Medellín, fue la toma de la iglesia de la 
Veracruz en 1998, por parte de población desplazada de la región que había sido desalojada 
del asentamiento El Pinar en el municipio de Bello (El Tiempo, 1998), este hecho de gran 




En las publicaciones “Migración forzada de colombianos: Colombia” (2007) y “Miedo y 
desplazamiento” (2004) de Corporación REGIÓN, Jaramillo et al realizan un análisis de la 
situación de la población desplazada de la región de Urabá establecida en la ciudad de 
Medellín. Se resalta que la llegada de población desplazada desde Urabá se da desde inicios 
de 1990, pero se agudiza entre 1996 y 1998, y plantean que para el año 2006, según datos 
de la personería de Medellín, aunque desde el año 2000 se presenta una disminución, el 
11% de las personas que continúan llegando a Medellín proceden de Urabá, principalmente 
de Apartadó. 
Tras el arribo a Medellín, que surge para algunos como última opción, la población se ubica 
en zonas periféricas, por las relativas facilidades para acceder al suelo urbano, Jaramillo et 
al plantean que: 
“Los lugares de destino son las zonas de riesgo localizadas en la periferia de las 
zonas nororiental, noroccidental y centro-occidental de la ciudad, siendo la primera 
de ellas el principal polo de atracción, dando continuidad a la tradición de lugar de 
refugio de migrantes y perseguidos por la violencia política y de pobladores urbanos 
destechados. La presencia de los desplazados de Urabá se ha hecho visible en 
algunos asentamientos donde se han llevado a cabo operativos militares en busca de 
auxiliadores de la guerrilla y en los cuales se han activado grupos de autodefensas” 
(2007, p. 104). 
Y es que el hecho de provenir de una región con orígenes beligerantes y de disputas 
guerrilleras, resulta suficiente para que quienes se han desplazado reciban señalamientos 
indiscriminados como auxiliares de la guerrilla en una ciudad donde el aparato paramilitar 
empieza a tomar fuerza para finales de 1990. Dado esto, ha sido común que las familias 
tengan que desplazarse nuevamente para encontrar otro lugar en la ciudad. 
Lo irónico de la situación es que la violencia aparece como un hecho decidido marcar la 
existencia de las familias, quienes son perseguidas por ésta en la ciudad que fue 
considerada un refugio, muchas de las veces por intimidaciones de parte de los mismos 




la violencia que se creyó haber deja- do atrás también está en la ciudad, justo en los 
asentamientos donde se han instalado” escriben Jaramillo et al, citando a un poblador 
(2007, p. 104). Adicionalmente, posterior al año 2004 con la desmovilización de los grupos 
paramilitares, muchos excombatientes se desplazan a la ciudad generando encuentros que 
propician nuevas agresiones. 
De otro lado, las precariedades en las que estos pobladores habitan en la ciudad hacen 
evocar su territorio de origen donde el sustento era relativamente fácil de obtener. Henao 
Delgado et al (1998) describen como en la ciudad algunas de las situaciones más difíciles 
para afrontar son la consecución de empleo para el sustento y el cambio de roles que en 
algunos casos implica a las mujeres pasar de ser amas de casa con labores menores a ser 
cabezas de hogar tras la pérdida de sus maridos o la dificultad de estos para acceder a 
empleos, por lo menos esporádicos. 
Henao et al, plantean que a las pérdidas económicas se suman, además, las pérdidas de 
referentes culturales, de satisfactores, de estilos de vida, de soportes sociales, dando lugar a 
sentimientos de desesperanza, de frustración y de derrota, los cuales afectan en alto grado la 
salud y la calidad de vida de muchos de las víctimas del fenómeno. Agregando la incursión 
en un medio cultural, que se torna hostil por sus características urbanas, para el que no 
existió alguna preparación y que además homogeniza a la población bajo el pseudónimo de 
desplazados, lo que lleva, según Osorio (2004), a generar a contradicciones e inquietudes 
frente al ¿quién soy? obligando a la población a redefinir y cuestionar su identidad. 
Jaramillo et al (2007, p. 108) citan a alguno de los hombres participantes de los talleres 
organizados por Corporación REGIÓN quién plantea que, “la forma de hablar diferente, la 
forma de vestir diferente, el estudio es diferente, todo es diferente, la forma de vivir es 
diferente, la comida es diferente, todo es muy diferente. Entonces acaba como con la forma 
de vida de uno”. Es interesante apreciar que la persona que habla dice que se acaba con la 
forma de vivir que traía, esto, como resultado de un proceso de adaptación al nuevo hábitat 
y su contexto socio-cultural. Del mismo modo Jaramillo et al se refiere a las dificultades 
que son aún mayores para la población de origen afrocolombiano, especialmente para los 




De cierto modo, el quehacer propio de estas personas en la región de origen, antes del 
hecho que obliga al desplazamiento, emerge en la ciudad como forma de afrontar las 
penurias y las inclemencias de la situación. Plantean Jaramillo et al “hay un elemento en 
común que no es ajeno a una tradición de movilización y organización social en Urabá: el 
papel de líderes provenientes de Urabá en la conformación de organizaciones en los 
asentamientos y en acciones colectivas” (2007, p. 111) y resalta la importancia de la 
experiencia organizativa y política de las personas víctimas en los procesos adelantados por 
la población en la ciudad “El liderazgo de hombres desplazados de Urabá que residen en 
otros asentamientos y con una trayectoria en su desempeño en organizaciones sindicales, 
cívicas y en los concejos municipales ha sido fundamental en las juntas de vivienda que 
han tenido un papel clave en la construcción de una red de relaciones con funcionarios e 
instancias de la administración municipal y con políticos para el adelanto de obras básicas 
de infraestructura, principalmente acueductos, casetas comunales y escuelas” (2007, p. 
108), facilitando en cierta medida la incursión en las lógicas de la ciudad. Es de destacar 
que gran parte de la población expulsada durante la década de 1990 correspondió a 
personas activistas o simpatizantes los movimientos políticos de izquierda, quienes 
presentaban, en gran medida, una importante experiencia organizativa. 
3.2.3. La idea de retorno 
Llegar a Medellín implica contrastes en la vida de los pobladores provenientes de Urabá, el 
origen rural o de los que para la década de 1990 aun eran incipientes y carentes poblados 
urbanos, en zonas calurosas y dotadas de tierra fértil, donde la alimentación aun es 
relativamente económica, contrastan con el carácter metropolitano de la ciudad receptora 
que se expande en medio de montañas, con un clima templado y con unas dinámicas 
económicas que anteponen el dinero para cualquier transacción y donde el empleo escasea 
ante la sobre-oferta de mano de obra. Sin embargo estas diferencias han sido superadas por 
la población, que ha buscado refugio en la ciudad, para luego darse cuenta de que este lugar 
de tránsito se ha hecho permanente ante la falta de garantías para regresar a su lugar de 
origen, la pérdida de las propiedades en la región, la falta de programas integrales de 
retorno y la adopción de la lógicas de la ciudad que ahora consideran suya. De esto, en 




viable por los problemas de inseguridad y porque ya se ha recorrido un camino en la 
ciudad que sería muy difícil volver a recorrer” (p. 107). 
Aun no se registran casos de retornos colectivos a la región, ni de programas exitosos 
adelantados por organizaciones para regresar. Guillermo Correa y algunos miembros de la 
Pastoral Social en Apartadó, coinciden en que los retornos se han hecho en forma 
individual e incipiente y que lejos de evidenciar el retorno de la población expulsada el 
fenómeno aun tiene vigencia en la región de la que aun sale población forzadamente y a la 
que sigue llegando población en busca de refugio desde otros rincones del país. 
Adicionalmente agrega Correa, que en Urabá, se ha pasado de la confrontación de 
Guerrillas y AUC a la creación de alianzas económicas entre los que queda de estos dos 
grupos haciendo el panorama aun más complicado y enfatiza que a pesar de las inversiones 
el estado sigue siendo débil en Urabá, “los ilegales tienen territorio, debido a la 
inoperancia de las instituciones generada por la corrupción” (Correa, 2012). De igual 
forma, el entonces personero de Turbo, abogado Ladislao González Teherán
7
 en entrevista 
durante el año 2011 plantea que a nivel local no se tienen programas de retorno y deja 
entrever que la gestión frente al tema ha sido lenta, de manera que en su oficina aun se 
toman declaraciones de masacres ocurridas durante el año de 1988. 
El único antecedente de retorno en la región de Urabá se presentó hacia el corregimiento de 
Saiza, en el municipio de Tierralta, Córdoba, ubicado en la frontera con el municipio de 
Carepa y vinculado económicamente a éste. Saiza, fue víctima de una toma paramilitar en 
1999 que dejó como resultado un pueblo fantasma, la población se replegó en los diferentes 
municipios de la región sin perder las redes establecidas. En 2004 y ante el panorama de 
mejora en la seguridad parte de población decidió retornar con el acompañamiento de 
algunas organizaciones (Navia, 2004), sin embargo, el asedio contra líderes y la presencia 
activa de grupos armados no ha permitido la real consolidación y reparación de la 
población e incluso ha generado nuevos desplazamientos (Verdad Abierta, 2011). 
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Lejos está de garantizarse un verdadero proceso de retorno, que garantice el 
restablecimiento de los derechos en la región de Urabá. En el marco de la ley de víctimas la 
reparación por vía administrativa a tenido buena demanda, aunque muchas de las víctimas 
desconocen el proceso, pero los procesos de restitución de tierras aun son primitivos y 
presentan muchos opositores dispuestos a someter a las victimas nuevamente al régimen del 
terror, entre 2008 y 2011 nueve líderes reclamantes de tierras usurpadas en Urabá fueron 
asesinados por actores armados en la región (IPC, 2011). 
Así, la falta de garantías en la región y las largas permanencias en la ciudad, desde los 
primeros desplazamientos a mediados de la década de 1990, que han permitido el 
establecimiento de redes sociales, culturales y económicas por las comunidades asentadas 
en la ciudad y el contexto de conflicto permanente que se mantiene en el país hacen 
entrever un panorama negativo para las posibilidades de retorno a la región, haciendo 
pensar que la incorporación definitiva en el nuevo lugar donde ya se han establecido 
dinámicas y redes económicas y sociales, es la mejor forma para dejar de ser considerados 
desplazados. 
3.2.4. Testimonio de ida y vuelta8 
Una conversación con una mujer, líder comunitaria, desplazada de Turbo que se radicó 10 
años por fuera de la región, para retornar y asentarse en Apartadó. A pesar de las continúas 
amenazas y dificultades, trabaja por el bienestar de las comunidades en situación de 
desplazamiento y de los jóvenes vulnerables en los barrios populares del municipio. En 
medio del diálogo narró sobre su salida, el encuentro con otras culturas y cómo ha 
sobrellevado su historia con dignidad en todo momento, aquí se plantea una reseña de lo 
conversado en agosto de 2012: 
La de Birleyda no es una historia como la de cualquiera, ella ha sufrido el miedo que causa 
la violencia y ha huido de ésta junto con su familia desde muy pequeña, pero ha sabido 
afrontarlo con dignidad, convirtiéndose en un ejemplo para muchos. 
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Conocer a Birleyda y compartír con ella algo más de una hora, es suficiente para aprender 
mucho de su vida, de sus miedos, de su esperanza, de sus logros de su lucha interminable 
por visibilizar a quienes como ella se vieron obligados a desplazarse por cuenta de un 
conflicto que les es ajeno. 
Siendo aún una niña, ella y su familia se movilizaron desde Turbo a Medellín bajo 
presiones de un grupo armado que quiso reclutar a sus hermanos, la decisión de ir a 
Medellín, según cuenta ella, fue la posibilidad de llegar dónde una de sus tías que habitaba 
en la ciudad.  
En un barrio de la Comuna 8, “Birle” y su familia intentaron reconstruir sus vida, aquella 
que se vio partida en 2 por el infortunio de la guerra. Allí, se dio a un encuentro 
intercultural, “nos tocó adaptarnos a la cultura de la gente de Medellín”, cuenta. Siendo 
una extraña en tierras lejanas, narra que se convirtió en la única afro, o negra como 
orgullosamente lo expresa, de su salón de clase, padeciendo expresiones de racismo, a las 
que se enfrentó alzando la cabeza y convirtiéndose en la mejor de su grupo. 
“Irse a Medellín es enfrentarse a una cultura diferente” sostiene Birle; “el arroz con coco 
[por ejemplo] se convierte en una plato especial”, de igual manera pasaba en Medellín con 
otros alimentos que solían ser parte de su dieta como el cangrejo y lo que llama carne de 
monte. Fuera de su territorio se vieron obligados a olvidar algunas tradiciones, como los 
dulces en semana santa, que suelen hacerse en la región de Urabá. 
Tras el infortunio del desplazamiento y las migraciones en busca de oportunidades, cuenta, 
que en el barrio habitaban diversas personas de Urabá que ven en la región un punto de 
convergencia, un “centro de unión” como lo denomina ella. “Hay que dar a conocer 
nuestra propia cultura” plantea Birle quién narra como en el barrio encendían entre todos 
las “fiestas Caribe”. 
A pesar del cambio de paradigma cultural y lo que esto implica para la población, Medellín 
presenta ventajas frente a otros lugares, como el acceso al estudio y las posibilidades de 




doméstico o en la belleza como es su caso; así, la oferta de empleo se convierte en otro 
aspecto decisorio al momento de irse o quedarse. 
“Mi arte es alisar”, dice Birle, quién, entre otras cosas trabaja en el oficio de la belleza y 
con esta capacidad ha generado ingreso en donde quiera que haya estado, porque tras siete 
años de vivir en Medellín, el pasado la encontró y los mismos que le hicieron desplazarse 
inicialmente la obligaron a movilizarse de nuevo, esta vez a la ciudad de Bogotá, donde 
permaneció por tres años, tras los cuales decidió regresar a Urabá, no a su natal Turbo, sino 
a Apartadó donde se radicó desde 2003.  
Ha sido una líder donde ha estado y lo sigue siendo, “cuando regresé no se podía decir que 
somos desplazados. Daba vergüenza decir que se es desplazado”, pero a ella no. “yo no 
quise ser desplazada, a mi me obligaron a salir”, es por eso que ha asumido su situación con 
dignidad, alternando su tiempo entre su sala de belleza y los procesos comunitarios que 
adelanta con la Asociación de Mujeres Desplazadas, Afro y Vulnerables 
(ASOMUDESAVU). 
Si su arte es alisar cabello, su vocación es visibilizar las problemáticas de la población 
desplazada y reivindicar sus derechos, es por eso que entiende a su gente y su territorio y 
sabe que en Apartadó hay más de 10.000 familias en situación de desplazamiento; 
comprende que los derechos de la población desplazada se han logrado a través de derechos 
de petición y tutelas, dice que “el Estado es miope ante los hechos” y que las 
administraciones municipales son negligentes. Entiende que la población no retorna porque 
el miedo persiste ¿cómo vencer el miedo? se pregunta; sabe bien que a Urabá llega mucha 
población desplazada, proveniente de otras regiones; sabe y se enfrenta cada día a la 
realidad de los jóvenes del municipio que tienen muy pocas posibilidades; pide a las 
instituciones responsables que se busque caracterizar a la población, “falta de un enfoque 
diferencial”, “hay hechos victimizantes diferentes” plantea; y pide que el Estado pase de 
dar ayudas asistenciales a promocionar proyectos solidarios sostenibles que ayuden a un 




Es consciente de las realidades y admite que muchos de los lideres se ven envueltos en 
procesos políticos y que gran parte de la población se acostumbra a vivir de las ayudas, sin 
hacer inversiones adecuadas, pero sabe también es que culpa de algunas políticas 
paternalistas. 
Birle entiende que el desplazamiento es un fenómeno complejo, cuya solución está lejos y 
se puede salir de las manos del Estado, pero lucha cada día, entre su salón de belleza y los 
barrios por el bienestar de las comunidades, por la búsqueda de vivienda digna, por 
visibilizar los problemas y gestionar su solución. Es una luz de esperanza para mujeres y 
jóvenes, es ciertamente un ejemplo vivo de dignidad y fortaleza. 
3.3. MEDELLÍN, CIUDAD DE MIGRANTES, CIUDAD RECEPTORA. 
Desde la década de 1930 llegaban a la ciudad de Medellín inmigrantes provenientes de la 
zona rural cercana y de sectores medios de los pueblos antioqueños (Coupé, 1996) que se 
incorporaban rápidamente a la forma de vida y a la construcción de la pequeña ciudad. 
Coupé (1996) afirma que a partir de 1930 el ritmo de los proceso migratorios tiende a 
acelerarse, y a partir de 1948 el crecimiento global de la ciudad alcanza tasas de 6%, con la 
llegada de pobladores que son expulsados por la violencia, la pobreza y la problemática 
agraria, y que provienen tanto de las regiones próximas a Medellín como de las tierras bajas 
antioqueñas. Esta población se vincula a la industria naciente al tiempo que los nuevos 
asentamientos generan la ampliación de la zona urbana.   
Durante las décadas de 1950 y 1960 llegan a la ciudad los denominados “refugiados de la 
violencia”, provenientes de regiones que fueron epicentro de la violencia política. “En los 
comienzos de esa época se ubicaron en “núcleos piratas” en  sectores aledaños a los 
barrios Manrique, La América, Robledo, Belén, La Toma, Guayabal y a la Autopista 
Norte” (Jaramillo, et al., 2004) estos nuevos migrantes llegan con una cultura popular 
tradicional, e inciden notoriamente en el crecimiento de Medellín que duplica su población 
entre 1951 y 1964 (Coupé, 1996), pasando de tener una población de 358.189 habitantes en 
el primero a 772.887 en el segundo  (Departamento Administrativo de Planeación y 




Nace entonces, con la llegada masiva de población, los conocidos “barrios de invasión”, 
ubicados en las laderas de la ciudad, principalmente en las zonas nororiental y 
noroccidental. “De esta época datan los barrios Santo Domingo, Popular, Granizal, Moscú 
y Santa Cruz en la zona nororiental, y Santander, Pedregal, La esperanza, Florencia y 
Tejelo en la Noroccidental” (Jaramillo et al, 2004). Para ese entonces,  las velocidades del 
crecimiento demográfico de la ciudad no permite resolver los problemas que nacen; la 
escasez de empleo y el insuficiente suministro de lotes y/o de viviendas con servicios 
básicos (Coupé, 1996).  
Grandes flujos de población que huía a la violencia que se intensificó durante las décadas 
de 1970 y 1980 en las áreas rurales siguieron llegando a la ciudad, aunque no se tenía la  
magnitud del período anterior. En consecuencia, aparecen los llamados “barrios 
subnormales”, localizados en sectores aledaños a los otrora barrios de invasión y en zonas 
de alto riesgo geológico e hidrológico, donde se dificulta, además el suministro de servicios 
públicos (Jaramillo et al., 2004). Durante este período se consolidan los asentamientos 
existentes y obliga a las entidades de planeación municipal a la ampliación del perímetro 
urbano. El fenómeno se empieza  visibilizar a raíz del notorio crecimiento de violencia 
urbana.  
La mayoría de los asentamientos de esta época abarcan la zona nororiental y centroriental, 
asentamientos como la avanzada, María Cano, Carpinelo, La Cruz, 13 de Noviembre, Villa 









Figura 9. Crecimiento demográfico de Medellín. 
 
*Fuentes: Elaboración propia con datos de: Anuario Estadístico de Medellín 1980, Anuario Estadístico de 
Medellín 1987, Anuario Estadístico Metropolitano 1995, Dane (2011). 
Para la década de 1990 inicia un nuevo ciclo de migraciones, una nueva generación “los 
desplazados” hacen presencia en la ciudad, nuevamente se expande la periferia (Jaramillo 
et al., 2004). Medellín se constituye desde entonces  como un importante centro de 
recepción de la población desplazada por la violencia, dando origen a la emergencia de 
nuevos asentamientos, ubicados generalmente en le periferia urbana y con características 
diferentes (Jaramillo et al., 2007), debido a la situación más precaria en la que llegan los 
nuevos migrantes que a diferencia de los desplazados generados por la violencia 
bipartidista de mediados del siglo XX, no encuentran una ciudad que sirva de refugio, que 
les permita tomar distancia frente a los horrores vividos y ponerse a salvo de sus 
perseguidores (Jaramillo et al.,2004), por el contrario, se encuentran con una ciudad sitiada 
por la violencia. 
En el año 2004 se constató la existencia de 37 asentamientos nucleados en la ciudad: 17 en 
la comuna nororiental, 12 en la centroriental, 4 en la noroccidental y 4 en la centroccidental 




personas en situación de desplazamiento llegan a alojamientos temporales donde familiares 
o amigos, conformando lo que se conoce como asentamientos dispersos. Los barrios Las 
independencias y Blanquizal en la comuna 13 han sido lugares característicos de este tipo 
de asentamiento (Secretariado Nacional de Pastoral Social, 2001). 
Medellín, constituye hoy la segunda ciudad receptora de población desplazada en 
Colombia, con un total de 202.192 personas en situación de desplazamiento que según 
Acción Social (2011) han arribado a la ciudad desde 1995, siguiendo con la tradición de 
ciudad receptora que había iniciado desde la década de 1950, distribuidos en 56 
asentamientos identificados de población víctima del desplazamiento forzado ubicados en 
12 de las 16 comunas de la ciudad (Unidad de Atención a la Población Desplazada, 2011) 
con la presencia, inclusive, de varias etnias indígenas y un importante contingente de 
población  afrodescendiente. 
Figura 10. Ubicación de la población víctima de desplazamiento forzado según comunas en Medellín. 
 




La población que llega durante las décadas de 1990 y 2000, tiene orígenes distantes y 
diversos; la ciudad de Medellín presenta hoy una diversidad cultural derivada del arribo de 
población desplazada por la violencia proveniente de 649 distintos municipios, de diversos 
departamentos del país, siendo, sin embargo Antioquia el principal departamento expulsor 
de población hacia Medellín con 180.858 personas, el 83,62% (Unidad de Atención a la 
Población Desplazada, 2011). 
Tabla 1. Departamentos expulsores hacia Medellín.  
DEPARTAMENTO  PERSONAS  % PERSONAS  
AMAZONAS  7  0,003%  
ANTIOQUIA  180.858  83,62%  
ARAUCA  250  0,12%  
ATLÁNTICO  234  0,11%  
BOGOTÁ, D.C.  221  0,10%  
BOLÍVAR  1.456  0,67%  
BOYACÁ  240  0,11%  
CALDAS  2.986  1,38%  
CAQUETÁ  744  0,34%  
CASANARE  93  0,04%  
CAUCA  363  0,17%  
CESAR  417  0,19%  
CHOCÓ  12.750  5,89%  
CÓRDOBA  6.141  2,84%  
CUNDINAMARCA  193  0,09%  
GUAINÍA  7  0,003%  
GUAVIARE  429  0,20%  
HUILA  268  0,12%  
LA GUAJIRA  182  0,08%  
MAGDALENA  634  0,29%  
META  456  0,21%  
NARIÑO  852  0,39%  
NORTE DE SANTANDER  349  0,16%  
Fuente Unidad de Atención a la Población Desplazada. 
Aunque la población víctima que ha buscado asilo en la ciudad de Medellín ha llegado de 
casi todos los departamentos del país, los diez principales municipio expulsores de 
población pertenecen al departamento de Antioquia, siendo al interior de este las 




constante conflicto que allí se presenta por la presencia de grupos de Guerrilla, 
Paramilitares y Narcotraficantes que se diputan el control territorial de estas zonas que 
valoran por sus recursos, posición geográfica propicia para la logística de la guerra y el 
tráfico de drogas 
Tabla 2. 10 principales municipios expulsores hacia Medellín. 
MUNICIPIO  PERSONAS  % PERSONAS  MUNICIPIO  PERSONAS  % 
PERSONAS  
SAN CARLOS  9.927  4,590%  ITUANGO  6.516  3,013%  
DABEIBA  9.161  4,236%  TURBO  5.232  2,419%  
URRAO  7.891  3,648%  SAN 
RAFAEL  
4.977  2,301%  
APARTADÓ  7.716  3,567%  NECOCLÍ  4.416  2,042%  
GRANADA  7.549  3,490%  COCORNÁ  4.406  2,037%  
Elaborado por Unidad Para la Atención de Población Desplazada, con datos del SIPOD con corte en Agosto 
de 2010. 
Figura 11. Principales municipios expulsores de población desplazada hacia la ciudad de Medellín. 
 




Con cifras tan altas de recepción de población desplazada, a las que se suman las víctimas 
del creciente fenómeno de desplazamiento intraurbano y al borde de una problemática 
humanitaria, se han desarrollado a nivel municipal una serie de programas y atención a la 
población víctima del conflicto armado, como cumplimiento del Acuerdo 049 de 2007 
(Política pública municipal para la prevención del desplazamiento forzado y la protección, 
reconocimiento y reparación de los derechos de la población afectada), lo que ha 
posicionado a Medellín como ciudad líder en el desarrollo de políticas públicas para la 
atención a población desplazada. En contraposición a esto y de forma irónica, la ciudad se 
ha vuelto atractiva para población, que sin ser víctima busca algunos beneficios, 
congestionando en muchos casos la operación de atención.  
3.3.1. Desplazamiento y ciudad intercultural  
Medellín ha empezado a entenderse, desde los gobiernos municipales,  como ciudad 
multicultural y en esto se ha basado el desarrollo de políticas y discursos que buscan 
integrar a sus habitantes a partir de la diversidad, atender a la población víctima y promover 
la convivencia. No obstante, la idea de ciudad multicultural parte de la diferencia y la 
consolida, separando a unos de otros, recalcando la distinción que nos ocupa entre 
desplazados y citadinos enraizados, García (2004) plantea que “Bajo concepciones 
multiculturales se admite la diversidad de culturas, subrayando su diferencia y 
proponiendo políticas relativistas de respeto, que a menudo refuerzan la segregación”, y 
en consecuencia invita a pensar en términos de interculturalidad: “En cambio, 
interculturalidad remite a la confrontación y el entrelazamiento, a lo que sucede cuando 
los grupos entran en relaciones e intercambios. Ambos términos implican dos modos de 
producción de lo social: multiculturalidad supone aceptación de lo heterogéneo; 
interculturalidad implica que los diferentes son lo que son en relaciones de negociación, 
conflicto y préstamos recíprocos (2004, p. 14)”. Si bien las políticas y programas de 
atención a víctimas del desplazamiento forzado parte de la distinción de la población, 
recalcando la diferencia en su condición de víctimas, se debe reconocer que al habitar en la 
ciudad de Medellín y hacer parte de ésta, la población teje relaciones con el territorio y los 
demás habitantes, igualándose a sus pares, así, el discurso desde la institución debe 




intercultural, en la cual, el diseño de la política pública se oriente a la equidad con el 
reconocimiento, pero sin la distinción de la diferencia. Este cambio de paradigma 
constituiría un primer paso para reconocer el estatus de citadinos a quienes durante 
períodos prolongados de tiempo cargan con la condición de desarraigados. 
4. CAPÍTULO IV. ESTUDIOS DE CASO 
4.1. Memorias y colonias: un acercamiento a los barrios Bello Oriente y La Honda 
La parte alta de la Comuna 3 ha sido un tradicional lugar de llegada para población 
migrante y desplazada por la violencia, “La ladera” 
9
como la denominan sus habitantes ha 
sido solidaria con los desterrados que llegan en busca de refugio, tanto es así, que el plan de 
desarrollo local de la comuna 3 es el único que prioriza la atención a la población 
desplazada en su presupuesto participativo, con una propuesta integral que trasciende más 
allá del asistencialismo. 
Figura 12. Bello 
Oriente, La Cruz y La 
Honda. 
La imagen muestra 
rodeado de rojo el área 
de influencia de los tres 
barrios, la línea negra la 
forma en que se da la 
comunicación peatonal 
y organizacional en el 
sector. En el recuadro la 
Comuna 3. 
 
Fuente: elaboración propia con información de Google earth y el municipio de Medellín  
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 La ladera es la forma en que los habitantes de la parte alta de la comuna 3 denominan su territorio, haciendo 
parte de esta los barrios San José la Cima, María Cano-Carambolas, Bello Oriente, La Cruz, La Honda y 




En la parte alta de la Comuna 3 las comunidades de los barrios Bello Oriente, La Cruz y La 
Honda han ganado un importante protagonismo a nivel social y político. Los tres barrios 
que constituyen una unidad territorial, que se une mediante redes camineras y vías 
vehiculares en difíciles condiciones, se han destacado por tener un gran potencial 
organizativo reconocido a nivel local por diferentes ONG y por la misma administración 
municipal y a nivel internacional por organismos como la Cruz Roja y la Agencia de las 
Naciones Unidas para los Refugiados ACNUR. 
Particularmente, los barrios La Honda y Bello Oriente tienen una historia en común 
marcada, entre otras cosas, por la dificultad para abastecerse de servicios básicos como 
acueducto, energía y alcantarillado, muchas veces autoabastecidos, con calidad y cobertura 
insuficientes, con dificultades de instalación por las características del territorio, problemas 
de suministro por la ilegalidad del barrio e inconvenientes para el pago de las facturas; para 
acceder servicios urbanos como la educación y la salud, autogestionados inicialmente con 
la ayuda de ONG y otras organizaciones y a través de tareas comunitarias como el convite; 
y para incorporarse a la trama urbana de la ciudad y sobreponerse a la violencia y la 
pobreza.  
Del mismo modo, ambos barrios nacidos en diferentes momentos pero con mayor 
crecimiento físico y poblacional a partir de mediados de la década de 1990, en pleno auge 
del fenómeno paramilitar en Antioquia, particularmente en la región de Urabá, de donde 
proceden muchos de sus habitantes, han presentado una importante transformación, no sólo 
en cuanto al desarrollo de espacios físicos o el crecimiento de los mismos, sino también, en 
cuanto a su valoración simbólica, al pasar de ser zonas de refugio, o quizás de oportunidad, 
a ser zonas en dónde la dignidad toma sentido para los habitantes que han sido víctimas de 
la violencia y en dónde crece un proyecto de vida y de barrio cuyos cimientos se basan en 
el auto-reconocimiento como ciudadanos en derecho. 
4.2. LA HONDA: MIGRACIONES Y CONSTRUCCIÓN SOCIAL. 
Como consecuencia del conflicto armado colombiano millones de familias han migrado 




defensa de la integridad, se han asentado con sus costumbres e imaginarios y han iniciado 
procesos de reconstrucción de sus vidas. 
La comuna 3, Manrique (figura 13), como toda la zona nororiental de la ciudad de Medellín 
ha sido el escenario de la emergencia de asentamientos y comunidades de origen campesino 
que han migrado como un acto de defensa de su vida. Allí, desde antes de la década de 
1990 llega población que huye de la violencia desatada en las décadas pasadas. De esta 
manera crecieron los barrios de invasión
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 Versalles No. 2, La Cruz, Oriente, San José la 
Cima No. 1, San José la Cima No. 2 y María Cano- Carambolas reconocidos legalmente 
como barrios en 1993 (Instituto de Estudios Políticos, 2009). Estos, continuaron desde 
entonces siendo lugares de llegada de la población migrante, a partir de los cuales se 
propició la emergencia de asentamientos nucleados de población desplazada tales como 
Palomar, Corozal, La Honda, Las Primaveras, Las Cruces, El Jardín, Santa Cecilia, Bello 
Oriente y Carambolas (Murcia, 2011) llegando a constituir la Comuna 3 el lugar de 
asentamiento de 12.001 víctimas del conflicto armado a 2011 (Unidad de Atención a la 
Población Desplazada), la segunda comuna en recepción de población en la ciudad de 
Medellín. 
La Honda es uno de esos lugares que se ubican en lo más alto de la comuna 3, en la 
periferia de la ciudad, entre los barrios La Cruz y Versalles 2. Allí se evidencia la memoria 
y los antecedentes campesinos de una comunidad que ha buscado asilo en la ciudad y se ha 
asentado en uno de los pocos reductos que aun disponen de terreno en estas laderas 
ocupadas de forma intensa por la mancha urbana de la ciudad. Cientos de ranchos han 
nacido en las empinadas montañas, y aunque se encuentran en precarias condiciones 
estructurales se ven decorados con diversos ornatos y colores, y construidos de las formas 
más creativas posibles, como una nueva forma de hacer ciudad, apropiada por las 
costumbres del campo y los recuerdos del antes. 
Se trata de un asentamiento que a consecuencia de la agudización del conflicto armado en 
diversas regiones del país, desde finales de la década de 1990, emerge como lugar de 
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asentamiento para las familias que por entonces andaban errantes en la ciudad, sin 
encontrar un lugar donde rehacer sus vidas, ni el apoyo necesario para restablecer sus 
derechos luego de ser expulsados de su territorios por los gajes de la guerra. 
Figura 13. Localización de la Honda. 
 
La imagen muestra la ubicación geopolítica de la comuna 3, Manrique, en la ciudad de Medellín y la 
ubicación del asentamiento La Honda al interior de ésta. La Honda limita al Norte con el barrio La Cruz, al 
Suroccidente con el barrio Versalles 2 y al Oriente con el corregimiento de Santa Elena. Fuente: Municipio de 
Medellín  
4.2.1. El desplazamiento Forzado 
Sandra González (2008) realiza una significativa reseña de la historia del barrio donde se 
destaca el origen de sus primeros habitantes y de las acciones comunitarias y 
reivindicativas que llevaron a su fundación, así como el trasegar de su evolución. En el 
texto, González destaca la participación de la población principalmente llegada de Urabá en 
su fundación y consolidación, hecho que es ratificado por el censo realizado entre 2009 y 
2010 por la Red Comunitaria de Instituciones y Organizaciones Comunitarias de los 




originaria de la Región de Urabá es resaltada. Como manera de reflejar la forma en que los 
hechos regionales trascienden en el panorama nacional González y RIOCBACH plantean 
que la fundación de La Honda se remonta a la década de 1990 y particularmente en su 
segunda mitad, cuando se hacen evidentes los movimientos de población a causa del 
conflicto, hacia la ciudad de Medellín, particularmente desde la región de Urabá, en donde 
se daba una batalla abierta entre diversos actores. 
Todo inició con 75 familias llegadas de esta región que se ubicaron por vías de hecho en un 
sector del barrio Villatina en inicios de 1996 (Granados & González, 2009), de donde 
fueron desalojadas por la fuerza pública. Esto dio pie para una serie de acciones colectivas 
por parte de la población y con el apoyo de organismos defensores de derechos humanos en 
las que se demandaba mayor atención estatal. Ante la ausencia de respuesta alguna, 
familias desplazadas de Urabá ocupan la iglesia de la Candelaria  el 10 de Julio de 1996. 
Como consecuencia a este acto, un total de 53 familias fueron albergadas en el barrio 
Belencito, en donde por inconformidades de los vecinos del barrio fueron nuevamente 
desalojados. 
Tras este acto, las familias desplazadas de Urabá, con la suma de familias de otras regiones 
de Antioquia para un total de 120 familias, realizaron tomas de las universidades Nacional 
y de Antioquia el 25 y 30 de Octubre del mismo año respectivamente, sin llegar a solución 
alguna. 
A estos hechos, le siguieron otras acciones colectivas en las que se involucra un gran 
número de personas de Urabá, destacándose la ocupación de la iglesia de la Veracruz en 
Mayo de 1998 (El Tiempo, 1998) y el bloqueo de la autopista Medellín- Bogotá en Junio 
del año 2000, en el que participaron según la Revista Semana (Botero, Un nuevo bloqueo, 
2000) cerca de 2.000 personas oriundas de Urabá, hechos en los que participaría la 
población que empezaba a asentarse en La Honda (González, 2008). 
En la reseña citada, plantea González (2008) que en 1997 eran poco los ranchos 
establecidos en la zona de La Honda, bastantes distanciados y con carente relacionamiento. 




con la llegada de un gran número de familias desplazadas de Urabá, muchas de las cuales 
habían participado en las acciones colectivas antes descritas, con el acompañamiento de 
varias instituciones entre ellas la Asociación Campesina de Antioquia (ACA), la Pastoral 
Social y la Asociación Nacional de Ayuda Solidaria ANDAS fundada por miembros de la 
comunidad, quienes en conjunto con otros líderes comunitarios gestionaban el uso del 
territorio y autorizaban la construcción de nuevos ranchos para la población que llegaba y 
cuyo requisito en un inicio consistió en ser desplazada, aunque, plantea González (2008) 
citando a Castrillón (2003), desde 2004 se empezó a aceptar familias destechadas, “con la 
condición de tener una vinculación directa con los trabajos y los procesos de organización 
para el mejoramiento de las condiciones del asentamiento”. 
Nuevamente destaca González (2008) la participación activa de personas llegadas de 
Urabá, quienes contaban con acervos y aprendizajes políticos previos, obtenidos sus lugares 
de origen, dónde muchos actuaban como sindicalistas o activistas del Partido Comunista o 
la Unión Patriótica y donde se destacan la presencia de algunos exconcejales
11
 (Castrillón, 
2003) (Prensa Rural, 2009). 
Sin embargo, la violencia no cedió ante la búsqueda de paz de los refugiados, la zona se 
volvió de interés para algunos grupos subversivos y sumado a esto, grupos paramilitares y 
bandas delincuenciales acosaron a la población, señalándola, por provenir principalmente 
de la Región de Urabá como guerrilleros o auxiliares de estos, dando origen a 
persecuciones y generando nuevas olas de desplazamiento en parte de la comunidad. Este 
hecho muestra en primera instancia un ejemplo de cómo el lugar de procedencia se ha 
impregnado como una marca indeleble en la población que se ha desplazado. 
Sumado a esto, en Enero de 2003 se ejecutó por parte del Ejército Nacional, la Policía, La 
Fiscalía y el DAS, la Operación Estrella VI, con epicentro en La Cruz y La Honda, en 
búsqueda de milicianos y auxiliadores de la guerrilla, y al mejor estilo de la operación 
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Orión desarrollada en el año inmediatamente anterior en la comuna 13
12
, da pie para abusos 
por parte de la fuerza pública denunciados por la comunidad. Estrella VI entregó como 
resultado la captura de cerca de 100 personas, de las cuales 59 eran líderes del Movimiento 
Social de Desplazados de Antioquia (Mosda)
13
, además de líderes de otras organizaciones 
comunitarias, quienes fueron judicializados bajo el supuesto de insurgentes. Existen 
manifestaciones de la comunidad de ambos barrios en contra de la operación con la 
denuncia de abusos por parte de la fuerza y la violación de derechos, hechos que llevaron 
en muchos casos a nuevos desplazamientos en el interior de la ciudad. 
Con estos antecedentes y de con autodeterminación, en Febrero de 2003 los asentamientos 
de La Cruz y La Honda se declararon como “asentamientos de refugiados internos por la 
paz y los derechos humanos”, como una forma de afirmarse neutros frente al conflicto 
armado y defender la vida y el respeto a la comunidad (González, 2008), en un hecho sin 
precedentes que buscaba frenar el desplazamiento intraurbano y la violación de los 
derechos humanos. 
Tras los hechos de violencia y las detenciones, el tejido y las organizaciones comunitarias 
se vieron altamente deteriorados. No obstante, se ha restablecido en gran parte el poder 
organizativo inicial, lo que ha permitido la construcción de nuevos espacios comunitarios y 
de reivindicaciones sociales, con una serie de organizaciones bien diferenciadas y 
coordinadas a través de RIOCBAC, destacándose junto con el barrio La Cruz por su 
capacidad organizativa a nivel comunal y de ciudad, lo que además ha permitido la 
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 Operación militar que se desarrolló durante Octubre de 2002 como una arremetida frente a la presencia de 
grupos insurgentes en algunos barrios de la ciudad, sin embargo, denuncias de diferentes organismos de 
derechos humanos exponen que hubo fuertes excesos y arbitrariedades de la fuerza pública, además de 
complicidad de grupos paramilitares en la operación. Uno de los textos que se muestran críticos frente a los 
hechos sucedidos durante la ejecución de la operación es “Comuna 13: la otra versión”, publicado por Banco 
de Datos del CINEP & Justicia y Paz en Mayo de 2003. 
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 organización nacida en el seno de la población con la colaboración de la ACA y que había orientado hasta 




construcción de una identidad de la Ladera que visibiliza a estos y otros barrios vecinos en 
importantes espacios de ciudad
14
. 
4.2.2. Aspectos generales 
La Honda ha sido considerada desde un inicio como asentamiento del Barrio La Cruz; sin 
embargo, la comunidad siempre se ha auto-reconocido como un barrio y lucha porque sea 
admitido como tal
15
 por parte de la ciudad. A pesar de que casi en su totalidad se encuentra 
en suelo declarado por el municipio de Medellín como de alto riesgo no recuperable y un 
importante porcentaje del mismo se ubica por fuera del perímetro urbano, en la jurisdicción 
del corregimiento de Santa Elena. Muchos de lo que inicialmente fueron ranchos 
construidos en materiales precarios se han ido consolidando para dar paso a estructuras de 
ladrillo y cemento, acompañadas por vías y algunas incipientes obras de mitigación 
construidas de forma comunitaria, a la vez, que sigue arribando población en busca de 
espacio en la ciudad al barrio, lo que decanta en un crecimiento constante de la población. 
La figura 14 muestran la tendencia en el crecimiento demográfico del barrio y el arribo 
bianual de nuevas familias, basados en datos del Diagnóstico Comunitario Alternativo El 
trazo de las líneas evidencia la tendencia al alza, con pendientes más pronunciadas a partir 
del período 2002-2003, período en el cual tiene gran dinámica la expulsión forzada en 
regiones como el oriente antioqueño, y presenta un cambio a la baja en la pendiente a partir 
del período 2006-2008, en el que los niveles de recepción en la ciudad también presentan 
un leve descenso. La figura 15 muestra la misma relación por personas individualizadas en 
la ciudad de Medellín a partir de información suministrada por la unidad de análisis de 
política pública de la gerencia para la coordinación y atención a la población desplazada del 
municipio de Medellín y con base en los datos del Sistema de Información de Población 
Desplazada SIPOD (Gerencia para la Coordinación y Atención a la Población Desplazada, 
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 Las comunidades de la parte alta de la comuna 3 organizan autónomamente un evento anual denominado 
“Foro La Ladera le Habla a la Ciudad”, en donde a partir de un escenario abierto a la ciudad, reflexionan 
frente a su memoria, socializan sus procesos organizativos y exponen su posición, como comunidad, frente a 
temas actuales de ciudad. 
15
 Para el presente trabajo y como forma de respeto a la autodeterminación comunitaria La Honda será 




2010). Al comparar ambas gráficas para los mismos periodos, las tendencia muestra un 
comportamiento similar de los proceso de arribo de población desplazada a La Honda y a la 
ciudad y el crecimiento del conglomerado total de población. La tendencia de crecimiento 
se puede apreciar en la figura 16 en dónde con fotografías satelitales de la herramienta 
google earth se puede apreciar las diferencias en el crecimiento del barrio en los años 2005, 
2008  y 2011. 
Figura 14. Tendencia del arribo de familias y crecimiento poblacional del barrio La Honda. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Diagnóstico Comunitario Alternativo 
Figura 15. Tendencia del arribo de población desplazada a la ciudad de Medellín. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la gerencia para la coordinación y atención a la población desplazada 
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El Diagnóstico Comunitario Alternativo plantea que la población asentada en La Honda 
para el año 2010 asciende a un total de 2.454 habitantes, de los cuales cerca del 71% (1.753 
personas) corresponde a población víctima de desplazamiento forzado. En el mismo 
diagnóstico se hace énfasis en la presencia de población que llegó desde Urabá, la cual 
asciende al 20.5% de la población del barrio, siendo el principal origen después de los 
municipios del Valle de Aburrá. La Honda tiene un complejo sistema cultural que permite 
encontrar población de todas las regiones de Antioquia y de diversos departamentos del 
país, entre los que se destaca el departamento del Chocó, con población predominantemente 
afrodescendiente. 
En cuanto a otras características demográficas y sociales de La Honda, el informe de 
RIOCBACH (2010) destaca: “Está dividido en 6 sectores: el 1 y 2 entre las quebradas La 
Hondita y La Honda, donde se ubican los dos colegios y que pertenecen en el mapa al 
barrio La Cruz. Y los sectores 3, 4, 4 nuevo y Cerezal que aparecen en el mapa como 
pertenecientes al barrio Versalles 2 y al corregimiento de Santa Elena, por ubicarse por 
fuera del perímetro urbano”.  
Según datos del Censo Comunitario Alternativo 2009, posee aproximadamente 539 
viviendas, de las cuales el 99% pertenecen al estrato 1, y el restante 1% al estrato 2. Y a 
pesar de que 423 viviendas “son propias” (un 79%) sólo 17 familias poseen escritura (en su 
mayoría las que están al borde de carretera), el 40% se respaldan en un documento de 
compraventa (aproximadamente 220 familias) y es resto (unas 190 familias) no poseen 
ningún documento que los acredite como propietarios o acreedores del terreno, los que les 
ha dificultado acceder a títulos de propiedad y a una prestación eficiente de los SPD. Lo 
más paradójico de todo esto es que a un 30% de las viviendas les llega el cobro del 
impuesto predial (aproximadamente 155 familias). Ante esta situación RIOCBACH expresa 
que “para legalizar los predios el terreno no se encuentra apto, y en contraste si es 
adecuado para cobrar impuestos” (2010). 
Del mismo modo es importante destacar, como los trazos de los lotes se han hecho en 
concordancia con los niveles de la ladera, cuyas altas pendientes han llevado al uso de 




las viviendas de la población afrodescendiente, localizada en la parte más pendiente del 
barrio. En el barrio, los pobladores han dejado caminos a manera de andenes para facilitar 
el caminar, sin embargo se mantienen en precarias condiciones para el acceso peatonal y 
que presentan un alto riesgo para la población, particularmente en días de lluvia. 
Los pobladores han asegurado el suministro de agua potable para las viviendas mediante 
acequias y tanques comunitarios, la energía ha sido regulada por Empresas Públicas de 
Medellín (EPM) mediante “pila pública
16
” y sistemas de energía prepago. Pero estos 
sistemas, además de que ofrecen en ocasiones poca calidad, obligan a la población, a que 
con sus escasos ingresos económicos, basados “el rebusque” y la informalidad, tenga que 
enfrentar la decisión de priorizar el pago de los servicios públicos o asegurar la 
alimentación. RIOCBACH (2010) manifiesta que el pago del servicio de energía eléctrica 
es una de las principales preocupaciones de la población y plantea que el 32% de las 
viviendas de La Honda han sido desconectadas en algún momento del servicio. El 
alcantarillado es nulo en el barrio dada su condición de informalidad y las características 
del terreno. Plantea RIOCBACH (2010) frente al tema del alcantarillado El municipio no 
ha dispuesto recursos para la adecuación de obras para el manejo de las aguas lluvia y 
servidas, lo que ha generado desagües a cielo abierto que desembocan en fuentes naturales 
de agua y ponen en riesgo la salud de la comunidad, además de aumentar el riesgo de 
fenómenos naturales a cuenta de la erosión e infiltración de aguas debido a la nula 
recolección y control de las aguas de lluvia. 
La figura 16 muestra el crecimiento del barrio en el período 2005- 2011, allí se evidencia la 
transformación del territorio durante ese lapso de tiempo, esto, como prueba de la dinámica 
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Figura 16. Evolución físico espacial del barrio la honda. 
 




Figura 17. Panorámica sector 4 de La 
Honda. Agosto de 2012. En la imagen, se 
aprecia una vista del sector 3 de La Honda, 
en donde se puede apreciar su trazado 
espacial, la pendiente de la ladera y la 
presencia de nuevas explanaciones para la 
construcción. 
Fuente: Fotografía del autor. 
 
 
La alimentación es otro punto fundamental, resaltado en el documento de RIOCBACH, en 
donde se describe, cómo “el recorrido”
17
, se convierte en una forma fundamental para la 
adquisición de alimentos. Así, los servicios públicos domiciliarios, el acceso a fuentes de 
ingreso estables, la seguridad alimentaria, la vivienda digna, el reconocimiento como barrio 
y el reconocimiento de los derechos de la población víctima de la violencia residente en La 
Honda han sido y siguen siendo algunas de las reivindicaciones por las que se moviliza la 
comunidad y que la ha llevado a empoderarse de sus derechos, fomentando el respeto por la 
vida, la defensa del territorio y la memoria, y creando planes puntuales de gestión 
territorial. 
Aún, llega población diariamente a La Honda, en condición de desplazados o destechados 
en busca de refugio, pues el sistema económico aleja la posibilidad de adquirir vivienda o 
suelo formal, aumentando las problemáticas de un territorio autogestionado que todavía 
presenta muchas carencias y lejos está de su consolidación, pues hasta ahora no se 
presentan intereses institucionales para mejorar sus condiciones, la posición de la 
municipalidad se orienta hacia de procesos de reasentamiento, a los que la comunidad teme 
por el riesgo de romper el tejido social que tanto sacrificio le ha costado establecer en 
medio de las penurias. 
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 “Trayecto que hace un grupo de personas por los barrios, plazas de mercado o el centro de la ciudad 
durante unas horas, en diferentes días de la semana, con la finalidad de conseguir gratuitamente 
alimentación y demás elementos necesarios para sobrevivir. El trayecto tiene unas paradas que son las 




4.2.3. El ejercicio de observar: La Honda. 
La Honda, de una historia más reciente que Bello Oriente, es sin embargo mucho más 
dinámica en materia de movilidad poblacional, movilizaciones, reivindicaciones sociales y 
emergencias culturales, los índices demográficos dan muestra de ello. Basta con dejar de 
visitar el barrio un mes para ver sus variaciones físicas; nuevas explanaciones, nuevas 
construcciones o predios desalojados. Es un lugar de puertas abiertas para los desplazados y 
destechados. Contrario a Bello Oriente, tiene su vía de comunicación vehicular conecta en 
menor tiempo con el centro de la ciudad. No hay espacio público intervenido, el interior del 
barrio solo cuenta con dos vías aptas para la circulación de vehículos, complementadas por 
redes camineras que se abren paso entre la tierra; las viviendas, en su mayoría de madera 
reutilizada y hojas de lata, sin embargo, también se avizoran aquellas edificaciones 
evolucionadas construidas con cemento, pero que casi se alcanzan a contar.  
La tipología de vida rural emerge en La Honda, se siente en el lenguaje, se ve en el zurriago 
que portan los señores, las huertas y jardines en las casas y en el sistema constructivo de 
éstas, con contenciones hechas en roca apilada y las llamativas viviendas palafiticas de la 
población afrodescendiente. La creatividad emerge en el barrio, soluciones habitacionales 
prácticas, adecuadas a un territorio agreste, con materiales improvisados, muchas veces 
novedosos “La ingeniería de lo imposible” como lo dice Anderson Ortiz, uno de los líderes 
jóvenes del sector, la misma que ha hecho posible la construcción de esta ciudad de 
migrantes campesinos. 
Es un barrio mixto, culturalmente hablando, aunque sobresalen como en el resto de “La 
Ladera” la población que llegó de Urabá, el Oriente y el Occidente antioqueño, con un 
importante número también de población chocoana. La gran mayoría de la población 
reconocen su condición de víctimas y así se autodenominaron como asentamiento de 
refugiados en 2003, con apoyo del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados ACNUR, como respuesta a las agresiones recibidas después de fundar el 
asentamiento y tras los sucesos y abusos de la fuerza pública durante la ejecución de la 
operación Estrella VI, hecho que se cita continuamente en las intervenciones y 




entablados con parte de la población se ha podido encontrar población desplazada de 
municipios antioqueños como Turbo, Apartadó, Carepa, Mutatá y Dabeiba, muchos de 
ellos con antecedentes de participación en organizaciones sociales y políticas que han 
hecho presencia en Urabá, lo que en la mayoría de los casos generó el asedio de los grupos 
armados en la región hacia ellos, para finalmente verse obligados a desplazarse. Inclusive 
se ha podido hablar con dos ex -concejales víctimas de desplazamiento, perseguidos por sus 
afinidades políticas. Esta característica de parte de algunos de los pobladores desplazados 
de Urabá, que se localizan en La Honda, incide históricamente en los procesos 
organizativos de gran impacto desarrollados por la población desplazada y que incluso han 
merecido reconocimiento nacional. 
Figura 18. Contención en piedra. 
 
Fuente: fotografía del Autor 
En la parte alta de la comuna 3 los líderes han entendido la necesidad de cualificarse y 
reconocer sus derechos y los de la comunidad a la que representan, cuentan con 
investigadores comunitarios que quieren conocer y mejorar la realidad de sus comunidades 
con conciencia y autonomía, por esto es que dicen que no piden ayudas, exigen 
acompañamiento, “respaldo moral para seguir trabajando”. Y son ellos mismos quienes 
plantean que según sus investigaciones, entre ellas el diagnóstico comunitario alternativo, 





Figura 19. Viviendas en el sector 3 de La Honda. 
 
Fuente: Fotografía del autor 
4.2.4. Ocupación del territorio. 
El Colegio, el principal equipamiento del barrio se construyó en la parte donde se asentaron 
los primeros habitantes (Recuadro verde de mayor tamaño en la figura 20). Los espacios 
para otros equipamientos, que no están señalados, tales como la iglesia y la casa 
comunitaria fueron también reservados por la comunidad. Cabe señalar que la población 
afrodescendiente se ha ubicado en un sector particular del barrio, en la parte alta de su zona 
Sur. 
En La Honda se identifican 7 sectores (el diagnóstico comunitario alternativo los clasificó 
en 6, sin embargo el sector de la Hondita ha crecido desde entonces), cada uno de ellos 
desarrollados en distintos momentos obedeciendo a diversas corrientes migratorias; como 
característica física los sectores y sus viviendas se han distribuido de forma paralela a las 
curvas de nivel de terreno. De forma ordenada, como un propósito de común acuerdo, se 
distribuyen en lotes de similares condiciones dejando espacios libres para el tránsito entre 






Figura 20. Modelo de ocupación La Honda. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
4.2.5. Memorias y Colonias 
El evento de memorias y colonias fue desarrollado en la comunidad de la Honda, en 
Octubre de 2012 en el colegio “Gente Unidad”, por parte de la Asociación comité de 
desplazados de la comuna 3, Ladera, Vida y Dignidad Asolavidi, con el apoyo de ACNUR 
y la fundación Sumapaz, su objetivo fue que convocar a la población desplazada de la 
comuna y reflexionar en torno a sus orígenes, derechos, memorias y proyectos de vida. En 
este espacio se realizó, en primer lugar, un ejercicio de observación, secundado de 
entrevistas espontaneas realizadas a algunos de los asistentes. Allí quedó en evidencia que 
predomina de la población expulsada de Urabá que habita en La Honda, y que además 
constituye un importante grupo de la población que participa en este tipo de espacios. 
Del evento se observó cómo, entre otras cosas, se refleja la solidaridad entre quienes han 




Se evidencia la intima relación que la población desplazada mantiene con la tierra como 
fuente de sustento, vista con nostalgia por representar parte del pasado, especialmente para 
la población mayor. En el escenario, también se reviven los recuerdos de los instantes 
traumáticos en la huida que se inicia sin destino aparente, y luego la esperanza al encontrar 
un lugar en la escarpada montaña. 
Aunque hay recuerdos que se relatan sobre lo que fue la vida en el campo, tales como el 
poseer animales y recibir el alimento directamente de sus huertos, ya no se habla del 
retorno más que como una utopía; el anhelo inmediato y concreto es mejorar su calidad de 
vida en la ciudad, empoderarse y gestionar su propio territorio, ya han sido violados tantos 
derechos a la población de La Honda, que lo único que esperan es que se les reconozca el 
derecho a permanecer allí mismo, reconociéndoles como parte de la ciudad y como actor 
activo de la misma. 
Figura 21. Asistentes al primer encuentro de Memorias y Colonias. 
 
Fuente: fotografía del autor. 
La población desplazada que habita en la comuna 3 no olvida, se moviliza y recuerda a la 




memoria colectiva que está allí, con sueños de construir y transformar su territorio. Se 
siente excluida de las decisiones que le afecta y levanta su voz para ser oídos. Puede 
temerse, que este poder de convocatoria vaya disminuyendo en un futuro, puesto que los 
espacios de participación y reivindicación son fundamentalmente apropiados por las 
personas de mayor edad, los jóvenes que asisten a estos escenarios son muy pocos, sólo 
aquellos involucrados con trabajos culturales o de base. 
4.2.6. La Historia de Don Luis18 
Su mirada, con argumentos para mostrarse cansada, lejos estaba de mostrar rendición 
alguna, este día más bien lucía altiva y digna para dirigirse con halos de esperanza a 
quienes como él padecen el desplazamiento forzado en la indolente Colombia, un país que 
lo tiene todo, pero que se ha dado a la tarea de ofrecer indiferencia y desolación. 
Don Luis partió cierto día de su vida, desde su natal San Rafael, a la prometedora región de 
Urabá. La idea, simple, hacerse a la tierra y darle continuidad a su tradición campesina. 
Llegó a Urabá como muchos, con la esperanza de construir su vida en este nuevo frente de 
colonización que se abría paso en la siempre herida Colombia. 
Urabá una región constituida por migrantes, colonos y esperanzados le tenía reservado un 
espacio en su territorio y marcaría su vida para siempre. Se abrió paso en el corregimiento 
de Currulao, Turbo, tumbó monte y se hizo a su finca, donde dice, llegó a tener 100 reses, 
60 de su propiedad. De allí solo salió a un año de su llegada, fue a su natal San Rafael, de 
dónde como dice, se robó una muchacha, que lo acompañaría en su viaje. 
La región, siempre resistente, construida socialmente por campesinos sin tierra y 
perseguidos de otras latitudes, se caracterizó hasta entrada la década de 1970 por el 
respaldo a los partidos de izquierda y la desconfianza con los partidos tradicionales, 
Conservador y Liberal. Fortín del Partido Comunista y posteriormente de la luego extinta 
Unión Patriótica, fue una región con  un campesinado beligerante que resistió y defendió su 
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territorio con el respaldo de los grupos políticos alternativos, que en su doctrina buscaba 
hacer de esta, una región equitativa y con garantías para acceder a la tierra y en muchos 
apartes logró parcialmente su objetivo. 
Don Luis, como muchos de los campesinos en la región, se identificó con éste movimiento 
de masas que prometía la generación de escenarios democráticos alternativos en un 
territorio que caía en manos de los capitales del banano, la ganadería y el narcotráfico. 
Por ser simpatizante de un grupo de izquierda, según cuenta él, fue señalado en primera 
instancia por el ejército regular de ser guerrillero o cómplice de los insurgentes, “tal como 
pasó y pasa con miles de ciudadanos”, especialmente campesino en este país. No fue ese 
suceso el momento de su muerte como el mismo lo dice, por cosas de la vida logró burlar 
las intenciones de un mando militar para finarlo. 
La UP, logró gran ascenso en la región desde finales de la década de 1980 y llevó a Don 
Luis a ser concejal del municipio de Turbo a inicios de 1990, su la finca le proporcionó 
porvenir y los medios para acceder a un vivienda en el casco urbano del corregimiento de 
Currulao. Pero nuevamente su vida estaría en la mira. Esta vez, el proyecto paramilitar que 
hacía presencia desde finales de la década de 1980 en la región y que se había fortalecido 
desde 1995 con la complicidad de algunos organismos estatales, se había dado a la tarea de 
eliminar a las tendencias políticas de izquierda de la región. Fueron años duros para Urabá, 
las masacres ocurrían todos los días en su vasta extensión y casi siempre un líder político o 
sindical caía en éstas. Don Luis logró evadir la muerte una vez más, sabía que lo seguían, 
intuía que lo buscaban y ante las circunstancias y el panorama de muerte que merodeaba 
cada rincón de la región durante 1996 y la abierta amenaza a su vida tomó una decisión de 
una vez y para siempre, huir. 
Viajó sin consultarle a nadie a Medellín, llegó al barrio Moravia donde habitaba uno de sus 
hijos, allí se quedó temporalmente a la espera de un regreso que nunca se dio, su esposa, la 
muchacha lo había acompañado desde su primer viaje a San Rafael, ante las circunstancias, 
decidió viajar también, luego lo harían sus hijos. En medio del tránsito él y su familia 




Atrás se quedó la casa de dos pisos en Currulao y la finca en las estribaciones de la serranía 
de Abibe. En Medellín, sólo quedaba la esperanza, y con ésta se asentaron en el Sector Uno 
del asentamiento La Honda donde llegaron cientos de familias de diversas regiones, 
muchos de ellos como don Luis de Urabá, a partir de 1996 y 1997. Con precarias 
condiciones económicas edificaron la vivienda donde viven hace ya más de 12 años.  
La de don Luis es una historia que se reproduce en toda la extensión del país, una Colombia 
desangrada que suma según fuentes no oficiales más de 4’000.000 de personas desplazadas 
internamente por la violencia. Sin embargo, es también una historia de lucha, resistencia, 
esperanza e ideales. No culpa sus inclinaciones políticas del desplazamiento, las defiende y 
participa en diferentes escenarios bajo sus convicciones, sabe bien que pensar diferente no 
es motivo para ser obligado a huir. Reconoce a sus muertos y desaparecidos, los de Urabá y 
los de La Honda, dónde la operación Estrella VI del ejercito también hizo lo suyo, pero 
sabe que eso no pudo ser en vano, que la historia está para ser contada, para nunca 
olvidarla, pero siempre mirando al frente. 
Sus ojos azulados se han abierto, para narrar parte de su vida; de su historia, que es la 
historia de Urabá y La Honda, que es la historia de Colombia, del campesino usurpado, del 
dirigente degradado, de los ciudadanos indiferentes. Pero se han abierto también, para 
decirle a su comunidad, con la que comparte su historia, no olvidemos, pero miremos 
adelante, porque hay esperanza y hay motivos para seguir a lucha por la defensa y el 
respeto de sus territorios, que son La Honda, Medellín y cada uno de sus lugares de origen. 
4.3. BELLO ORIENTE: CONSTRUCCIÓN SOCIAL BARRIAL 
Los barrios populares de la ciudad de Medellín se han desarrollado conforme ha crecido su 
población a consecuencia, fundamentalmente, de las migraciones campo- ciudad que se han 
dado en Colombia desde mediados del siglo XX. Ubicados en zonas alejadas de la ciudad y 
con una población de bajos recursos económicos los barrios populares de las partes altas en 
la comuna 1 (Popular) y 3 (Manrique) han sido tradicionalmente exentos de procesos de 
planificación y desarrollo urbano, así, las viviendas en estos sectores fueron surgiendo 




loteo pirata. De igual manera, el suministro de servicios públicos y la dotación de 
equipamientos se dan, en primera instancia, gracias a la asociación comunitaria y la 
convergencia de esfuerzos hacia el objetivo común de materializar aquellos proyectos para 
mejorar la calidad de vida. 
Estos procesos de organización, autogestión y autoconstrucción, donde el desarrollo y la 
transformación progresiva de la vivienda y demás espacios es una constante, son las 
características más notables de un proceso de construcción social barrial, en donde, la 
participación y el trabajo conjunto de la comunidad deriva en cohesión social y 
sentimientos de apropiación y significación del territorio. 
Con un poco más de veinte años de existencia, el barrio Bello Oriente en la comuna 3, se 
convierte, al igual que La Honda, en una de las experiencias recientes de construcción 
social en la ciudad de Medellín. Su historia y desarrollo, ilustran un proceso de 
organización comunitaria que ejemplifica el nacimiento de un gran número de barrios en la 
ciudad. 
4.3.1. Aspectos generales. 
El barrio Bello Oriente se encuentra ubicado en la parte alta de la Comuna 3 (Manrique) en 
la zona nororiental de la ciudad de Medellín, limita al norte con los barrios Carambolas y 
San José la Cima N° 2 y Las Granjas; al sur con La Cruz y El Raizal; al occidente con 
Santa Inés; y al Oriente con el corregimiento de Santa Elena. Se enclava en una especie de 
llanura, una zona donde la pendiente de la ladera oriental disminuye levemente. 
Reconocido institucionalmente como el barrio Oriente e incorporado al perímetro urbano 
de la ciudad en 1994, cuenta con una población estimada a 2011 de 4956 personas de las 
cuales 1368 se encuentran entre los 14 y los 26 años de edad (Alcadía de Medellín, 2011). 
El barrio presenta índices de crecimiento demográfico por encima de los generales en la 






Figura 22.  Localización del barrio Bello Oriente en la Comuna 3. 
Fuente: Municipio de Medellín 
El barrio se encuentra ubicado en zonas de alto riesgo no recuperable
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, según el Plan de 
Ordenamiento Territorial (Alcaldía de Medellín, 2006). Las condiciones geológicas del 
terreno, las características socio económicas de su población y la carencia de equipamientos 
y espacios públicos derivados de su proceso de urbanización, que se ha dado básicamente 
mediante invasiones, hace de los barrios de la parte alta de la zona nororiental, entre ellos, 
Aldea Pablo VI, El Compromiso, La Avanzada, Carpinelo, La esperanza N° 2 en la comuna 
1 y San José la Cima, Carambolas, La Cruz, Versalles 2 y Oriente (Bello Oriente) en la 
comuna 3 una unidad territorial de características físico espaciales y Socio culturales 
similares. Por tal razón el POT, lo ha clasificado dentro del polígono Z1_MI_1, con 
tratamiento urbanístico de mejoramiento integral, este implica intervenciones 
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(…)orientadas a lograr la integración socioespacial, la equidad y la inclusión social de los 
asentamientos humanos, posibilitando su acceso a las oportunidades del desarrollo a 
través de la planificación y gestión integral con la previsión y desarrollo de acciones 
articuladas de regularización urbanístico ambiental que permitan la consolidación de los 
barrios y su integración a los sistemas urbanos estructurantes de acuerdo con el modelo de 
ciudad, la recuperación y mitigación de las zonas de riesgo, el reasentamiento de 
población localizada en zonas de alto riesgo no recuperable, elevar los estándares de 
espacio público y los equipamientos colectivos por habitante en coherencia con las 
densidades, la integración al sistema de movilidad y transporte y al de servicios públicos 
domiciliarios, la legalización de la tenencia de la tierra, el reconocimiento de las 
edificaciones, el mejoramiento de vivienda, su reforzamiento estructural y la generación de 
alternativas de soluciones habitacionales” (Alcaldía de Medellín, 2006). 
Aunque esto se trata de un concepto técnico, el acercamiento al territorio, realizando 
lecturas y aplicando las herramientas planteadas, permite constatar que entre los barrios de 
esta zona y fundamentalmente entre los barrios La Cruz, Bello Oriente, Carambolas y La 
Honda se han establecido una serie de relaciones sociales, económicas y territoriales, que 
permiten identificarlos como una unidad territorial en su conjunto, esto, en parte, es visible 
por las redes educativas de los jóvenes de los barrios y los diversos espacios de 
participación abiertos por las comunidades. 
4.3.2.  Historia y construcción social. 
Las características geológicas y topográficas del territorio no han sido impedimento para el 
desarrollo de una comunidad que se ha enfrentado a todo tipo de obstáculos, para crear un 
asentamiento, en donde, a pesar de las carencias materiales se ha desarrollado la vida de sus 
habitantes por un tiempo mayor a 20 años, se han establecido sus redes vecinales, 
comerciales y laborales, se han construido y significando espacios individuales y 
colectivos; y se han dotado de sentido las acciones que en él se ejecutan, en un claro 




Fue aproximadamente en 1981 cuando en el lugar donde se hallaba la finca Tebaiba del Dr 
Dario Restrepo (Usma, Yepes, Burgos, & Valladares, 1992) aparecieron las primeras 
viviendas. Don Emilio Guerra, quien es reconocido por ser uno de los fundadores narra 
apartes de la historia barrial y cuenta que en un inicio llegó gente de diversos lugares como 
Ituango, el suroeste y el Urabá antiqueño. Durante el mismo año llegaron otras familias 
provenientes del barrio popular N° 1. 
“En el año 1981 las familias Usma y Henao, no teniendo no teniendo empleo ni donde vivir 
nos dimos cuenta de que en este barrio estaban invadiendo unos del Popular N°1. Entonces 
nosotros, desesperanzados, sin dónde vivir, decidimos también entrar a ver si construíamos 
un rancho.” (Usma, et al., 1992). 
Durante la década de 1980 el sector fue poblándose lentamente, gracias a la llegada de 
población procedente del campo de municipios antioqueños y de otros barrios de la ciudad 
que buscaban oportunidades o huían de la violencia que se proliferaba en las zonas rurales, 
como consecuencia del accionar de grupos armados. 
Ante la carencia de recursos y servicios públicos aparecieron lazos de solidaridad, que se 
expresaron físicamente gracias a la constitución de convites para la mejora del 
asentamiento. En el texto sobre la historia del barrio Bello Oriente, escrito por Usma et al 
(1992), en la consolidación del barrio se dice que “la carencia de agua y de una ruta de 
acceso más viable venció el individualismo reinante y produjo los primeros conatos de 
trabajo comunitario”. 
Quienes llegaban, tenía fundamentalmente necesidades de vivienda, que fueron 
solucionadas y dotadas de servicios públicos mediante técnicas de autoconstrucción y 
autogestión. 
Fidel Tangarife habitante del barrio, referenciado por Usma et al (1992), planteaba “Las 
casas las fuimos haciendo de fieltro y bahareque. No había caminos ni agua y muy 
lentamente fuimos haciendo trochas por entre las piedras y así hasta que hicimos caminos, 




más común para adquirir predios donde edificar y darle fin a la búsqueda incesante de 
refugio, “brechas a medio trazar o banqueos disímiles significaban posesión adquirida, por 
lo mismo intocable. Fueron apareciendo ranchos a medio cubrir con telas asfálticas o 
cartones de contextura endeble”. Luego, los ranchos con materiales endebles se fueron 
transformando para pasar a constituirse sólidamente. Hoy los ranchos de maderas, plásticos 
y cartones que se presentan en el ya constituido barrio, son las soluciones de vivienda de la 
última población que ha llegado. 
El suministro de servicios públicos y la pavimentación de la carretera se convirtieron en un 
verdadero logro para los primeros pobladores, así lo escribieron Usma et al. (1992): 
“Otra gran cosa en el año 1988 fue la subida de dos transformadores, llegando por fin la 
energía que antes se debía robar desde abajo con el consiguiente gasto de alambre y palos 
y con todos los peligros que acompañaban estas operaciones de contrabando”. 
Por su parte Don Emilio Guerra
20
 (2011) nos cuenta sobre su vivencia: 
“La historia de la energía es una historia que mejor dicho, nosotros trajimos energía de 
allá debajo, de San Blas, subíamos dos cuerdas de estas de aluminio y eso era un caos 
porque nosotros nos uníamos tres personas pa’ subir energía de allí de abajo, muchas 
veces nos robaron el alambre y otra cosa es de que cuando empezaron a robársenos el 
alambre eso fue una cosa muy tremenda porque cuando menos pensábamos nos 
quedábamos sin energía. Volvíamos otra vez a juntar la plática”.  
Así estuvo el barrio hasta hace 10 años, dice don Emilio, hasta cuando las empresas 
publicas formalizaron en suministro de electricidad. 
Sin embargo ningún logro ha sido tan grande para los pobladores del barrio como la 
construcción del colegio, si bien ésta se motivó en gran medida por el trabajo de la 
Corporación Eclesial de Base de Villa Hermosa, (hoy Corporación Eclesial de Base 
Orlando Ardila González CEBOGA) fue sin duda alguna los habitantes del barrio quienes 
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lo hicieron posible, mediante un trabajo organizado en convites dominicales, donde todos 
contribuían. Este proceso generó un gran sentido de apropiación por la institución educativa 
y evoca agradecimientos al trabajo de CEBOGA en el barrio. 
Yepes (1995) en su trabajo sobre el barrio referencia algunos apartes de la gaceta escolar de 
la época que dejan apreciar la afluencia comunitaria para trabajar en la construcción del 
colegio: 
“Por fin el 21 de marzo (1993) empezamos los banqueos. Había 65 personas del barrio, 
mas 10 del grupo eclesial de base de villa hermosa. Hombres mujeres, niños… barras 
picos, palas, carretas… todo se movía al son alegre de una esperanza. Después de la 
palabra de Dios y el chocolate… Así, cada domingo, todos unidos y animados y pronto 
veremos levantarse airoso nuestro colegio… (p. 68)” 
“Cuentan que el ultimo domingo, 28 de marzo, había más de 80 personas trabajando. Los 
mismos alumnos, los viernes orientan parte de su educación física hacia el trabajo pro 
colegio. Así, si!! De La Cruz, de Carambolas, de San José de la cima, de Bello 
Oriente…más de 100 personas contando los niños que también colabora muchísimo… (p. 
69)” 
La apropiación de los espacios barriales es un elemento de gran significado, que permite 
que la vida comunitaria se desarrolle en un hábitat que guarda sentido para sus pobladores. 
4.3.3. El desplazamiento forzado y el barrio 
La constitución de la población del barrio se ha dado en gran medida por migrantes 
llegados de otros municipios, en 1993 con aproximadamente 10 años de fundado el 
asentamiento se presumía que la mayoría de los pobladores eran procedentes de municipios 
antioqueños como Apartadó, Turbo, Dabeiba, Amagá, Concordia, Barbosa, Santa Rosa, 
Campamento, Betania, San Jerónimo y de otros barrios de la ciudad, quienes llegaban en 
búsqueda de mejores oportunidades o debió a la violencia que se daba en el campo (Usma 




como una oportunidad de mejorar su situación. Esta dinámica siguió durante las decadas de 
1990 y 2000, el barrio siguió constituyéndo un sitio de llegada para quienes buscaban 
solución de vivienda económica y de quienes huian a consecuencia de la violencia. 
El Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de Antioquia en el proyecto 
“Caracterización del desplazamiento forzado en la ciudad de Medellín, comunas y 
corregimientos. Asociado con las dinámicas territoriales, de conflicto urbano, 
poblacionales, institucionales y de políticas públicas 2000-2008” afirma que en el barrio se 
pueden identificar cuatro asentamientos de población en situación de desplazamiento 
fundados entre 1992 y 2008: San José de Bello Oriente, La Cancha- El Jardín, Palomar y El 
Jardín (Instituto de Estudios Políticos, 2009). 
Tabla 3. Asentamientos población desplazada en Bello Oriente. 













San José de 
Bello 
Oriente 
La Cancha - El 
Jardín 
Palomar El Jardín  
Fuente: IEP 
Don Emilio Guerra narra cómo en sus inicios el barrio fue poblado por personas llegadas 
del campo antioqueño, de lugares como Ituango, el Suroeste y Urabá, en busca de 
oportunidades ante las carencias del campo, y que fue mucho después que empezó a verse 
la llegada de personas también en situación de desplazamiento. 
Él y su familia comentan que fue hacia mediados de la década de 1990 que inició la llegada 
masiva de población desplazada al barrio, “de un momento a otro se lleno de casas” dice 
uno de los hijos de Don Emilio. 
Fue entre 1995 y 1996 que se dio la llegada de un importante número de personas 




hito en la historia del barrio. Las familias fueron organizadas por Manuel Burgos, quién 
logró gestionar recursos y promovió la fundación del lugar que se conoce como San José de 
Bello Oriente.  
El sector San José de Bello Oriente, es un asentamiento de población desplazada bastante 
reconocido en el barrio, de ello da cuenta la entrevista realizada a la familia Guerra, 
fundadora del barrio. Se inició a poblar desde 1993 y se consolido en 1995, principalmente 
con familias llegadas de la región de Urabá (Instituto de Estudios Políticos, 2009) 
El barrio ha seguido actuando como zona de recepción de población desplazada, lo que se 
ve reflejado en la diversidad cultural del mismo, se encuentra población de las más variadas 
regiones del país, especialmente de las regiones de Urabá y el Oriente antioqueño
21
. La 
figura 23 muestra el desarrollo físico de Bello Oriente entre los años 2005 y 2011, se puede 
evidenciar el crecimiento de su emplazamiento en ese período, como prueba de su dinámica 
demográfica consecuencia del constante arribo de población. 
El informe diagnóstico de la Comuna 3 elaborado por la corporación Visión Mundial 
(2011) plantea que en los barrios La Cruz, La Honda y Bello Oriente, el 60 % del total de 
habitantes es población en situación de desplazamiento, de los cuales el 20,5 % 
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Figura 23. Evolución física espacial del barrio Bello Oriente.
 




4.3.4. El Origen del sector San José de Bello Oriente 
Cuenta don Emilio Guerra que en un inicio llegó gente de diversos lugares como Ituango, el 
suroeste y el Urabá antiqueño, inicialmente en busca de oportunidades y que fue mucho 
después que comenzaron personas en situación de desplazamiento.  
Su hijo, con 24 años aproximadamente, fiel a la versión de su padre dice que la gente 
llegaba “básicamente de los pueblos, la mayoría llegaba también desplazados pero no ya 
con esa finalidad que si no que la mayoría llegaba en busca de trabajo, pero muchos 
llegaban de otros pueblo, más que todo del oriente antioqueño, de partes más  bien 
alejaditas, venían a buscar suerte por acá unos se amañaban otros se quedaban”. 
Prosigue el joven, contando que en diez años el barrio creció mucho “de un momento a 
otro se lleno de casas […] también hubo una invasión, que vino de, me parece que fue del 
Urabá antioqueño, que son todas esas casas prefabricadas que hay allá arriba junto a la 
cancha que todas son igualitas” “eso es un barrio de desplazados que llegaron como en el 
96 ó en el 97”, afirma. 
Su madre confirma y dice: “Esos desplazados se conectaron con un señor que era el 
director del colegio, en todo caso ellos vinieron en grupo de una vez, me parece que 
vinieron 42 familias de una vez, el señor ya como que había hablado con ellos, entonces  
habían organizado el terreno para ellos. El día que menos pensamos llegaron, ese gentío 
de una vez, lo primero que yo vi es que estaban rozando allá una cantidad de gente ve 
¿Qué estarán haciendo ahí?”  
Cuenta la señora que mientras construían Don Manuel ayudó a que la mayoría se 
organizara en el colegio , mientras que otros recibían albergue en algunas de las casas más 
grandes. “Hacían de comer comunal, unas ollotas inmensas ahí en el camino” dice la 
señora. 
“Siguieron llegando, ellos vinieron, se hicieron en grupo  e inmediatamente se inició la 




todo en dos días hacían una, rapidito, rapidito,  eso fue ya que hicieron 42 casitas y 
metieron cada familia ya después fue llegando más gente”  
Para ella el desplazamiento es algo relativamente nuevo, que incidió bien en el crecimiento 
pero no en los procesos de fundación del barrio: 
“Cuando nosotros nos venimos en el 81… en el 80 cuando eso no había,  no pues ni esa 
palabra creo que se conocía “desplazado”, esa palabra es nueva, se que del Urabá de esos 
lados”. 
Don Emilio por su parte cuenta; “El barrio San José de Bello Oriente, que fue unas […] 
que venían desplazados de unas partes, y bueno de ahí emanaron después muchas cosas 
[…] llegaron tantas personas por ahí, uno ya se está cayado, hasta que al tiempo ya uno va 
descubriendo si es buena gente, o si es que vienen es digamos, es que son de algunas 
organizaciones o alguna cosa así, de los desplazados siempre ha venido mucha gente 
revuelta”. 
Don Emilio recuerda y considera que la comunidad siempre se mostró solidaria con la 
población desplazada que llegaba, que incluso les pedían concepto sobre el arribo de 
personas al barrio, sin embargo él particularmente se ha vuelto muy prevenido porque en 
algunas ocasiones se han infiltrado grupos armados entre la población: “cuando vinieron 
una tanda grande de desplazados nos pidieron el concepto y de ahí entre comillas más 
tarde resulta que ahí venia mucha filtración de grupos armados digámoslo así”.  
La narración de Don Emilio, da cuenta de la llegada de población desplazada de Urabá 
como un hito de importancia en la constitución del barrio, un hito que parece haber 
cambiado el desarrollo del mismo al tratarse de la primera llegada masiva de población 
víctima de desplazamiento, hecho después del cual llegarían más personas a poblar la zona. 
Un aspecto interesante en este proceso de reasentamiento es la mediación de un tercero, 
respaldado por una organización eclesial de reconocimiento en el barrio, en todo el proceso, 
ésta mediación, sin embargo, incidió en que la comunidad de desplazados no necesitará el 




Figura 24. San José de Bello Oriente. 
 
Fuente: fotografía del autor. 
4.3.5. Observando a Bello Oriente 
Bello Oriente es un barrio enclavado en la montaña con un acceso vehicular bastante difícil 
que implica, para comunicarse con el centro de la ciudad, un largo camino a través de la 
parte alta de las comunas 1 y 3, carece de espacios públicos, más allá de un potrero sin 
urbanizar y una cancha con necesidades de mantenimiento, el colegio se convierte en el 
centro de encuentro y una caminata al corregimiento de Santa Elena la mejor forma de 
esparcimiento comunitario. 
Entre sus pobladores las diferencias de procedencia no pasan desapercibidas, los gestos y 
dialectos son muestra de la diversidad que hay en el barrio. La diferencia allí es un 
elemento común que media como cohesionador, en el barrio no se evidencian problemas de 
discriminación, hay más bien, un abierto sentimiento de tolerancia. Las viviendas también 
reflejan la mixtura de la población, la diversidad de fachadas, distribuciones y materiales; 
permiten que se vea en el barrio un juego de colores y ornamentos, muchas veces 
relacionados con la capacidad económica de la  familia, pero sobre todo con el imaginario 




La vivienda es el patrimonio familiar por excelencia, la seguridad de tener algo donde 
llegar y la razón por la cual muchas familias habitan estos sectores; suele ser de carácter 
progresivo, evoluciona a medida que pasa el tiempo de arribo al barrio. Bello Oriente 
permite ver desde “ranchos” improvisados, con unas pocas mejoras, hasta viviendas 
construidas en mampostería con dos e incluso tres pisos de altura. 
El pasado campesino se manifiesta en el barrio, así, algunas familias se han organizado y 
con el apoyo de la Corporación Palomá han establecido cultivos de pancoger y han 
formulado proyectos que buscan generar soberanía alimentaria, con poco éxito, pero es un 
hecho relacionado con el bagaje campesino ganado en sus experiencias. 
La comunidad cuenta con el apoyo de diversas organizaciones foráneas, de larga data en el 
barrio tales como Solidaridad y Compromiso, Mujeres que crean y CEBOGA (de gran 
influencia en el proceso de fundación) pero sobre todo, se siente el reconocimiento hacia 
las organizaciones locales como Palomá y el Kolekctivo Kultural, asentadas en el mismo 
barrio y con miembros propios del territorio. Estas presentan objetivos de índole cultural, 
ambiental y político y trabajan con una filosofía de guíar a la comunidad en comunión con 
el territorio. En este contexto tiene un papel muy importante la población desplazada, quien 
es la más visible en los espacios de socialización y deliberación. Los grupos organizados en 
el barrio se manifiestan por la búsqueda de capacidad de autogestión para su territorio y el 
reconocimiento de los derechos de sus habitantes, es por esto que han elaborado su propio 
plan barrial de desarrollo. 
El barrio presenta relaciones territoriales con los barrios La Cruz, La Honda y Carambolas 
y un importante flujo económico hacia el barrio Santo Domingo Savio en la Comuna 1, 
esto parece ser dado por las facilidades de flujo vehicular hacia esta centralidad zonal. 
4.3.6. Ocupación del territorio 
Como lo dejan claro algunas narraciones sobre la fundación de Bello Oriente la 
construcción de la vía y de la escuela se convierten en hitos históricos del barrio y es a 




pequeña centralidad alrededor de los principales equipamientos (Colegio, Escuela, sede de 
Solidaridad y Compromiso y la Cancha) y creciendo junto con la vía principal hasta su final 
con viviendas ubicadas de forma paralela a la misma que se caracterizan por ser las de 
mayor consolidación, las viviendas que se van alejando de la vía se han edificado 
orientadas de forma paralela a las curvas del terreno y se encuentran en un estado menor de 
desarrollo. Sin embargo a pesar de su condición de informalidad se pueden apreciar muchas 
viviendas construidas con mampostería. 
Figura 25. Modelo de Ocupación Bello Oriente 
 
Fuente: elaboración propia 
A un costado de la cancha (recuadro verde intenso en la figura 25) se localizan una serie de 
viviendas prefabricadas, gestionadas según don Emilio Guerra para población desplazada 
originaria de Urabá a mediados de la década de 1990, lo que se denomina San José de Bello 
Oriente, el resto del barrio está conformado por los sectores de El Corazón, El Paraíso, Los 





4.3.7. Los Jóvenes de Bello Oriente. 
Las observaciones y lecturas de campo alrededor del barrio permiten evidenciar una 
población diversa, originaria de diversas partes del país, llegadas en busca de refugio u 
oportunidades. La población joven es el vestigio de esto, descendientes de los primeros 
fundadores, hijos de padres desplazados y algunas víctimas en carne propia de este flagelo. 
Figura 26.Panorámica Bello Oriente. 
 
Fuente: fotografía del autor 
Algunos talleres desarrollados durante 2011 en el marco del proyecto “Hacer memoria: 
Construcción social barrial y desplazamiento forzado desde una perspectiva  juvenil
22
” 
permitió el acercamiento a jóvenes estudiantes del Colegio Bello Oriente, habitantes del 
mismo barrio y de algunos barrios vecinos. Los talleres realizados con jóvenes de los 
grados 10 y 11 dan fe de la heterogeneidad del barrio y la apropiación de estos. 
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 Investigación desarrollada por el autor en el marco de la convocatoria “Red Jóvenes Investigadores” 
realizada por Metrojuventud y el Parque Explora durante 2011. La propuesta fue formulada como insumo 




Participaron un total de 42 jóvenes entre los 14 y los 20 años de edad, 21 de ellos dicen 
haber nacido en otro municipio diferente a Medellín. Los diálogos con ellos permiten hacer 
inferencias en cuanto las categorías propuestas en el diseño Metodológico: 
 Cultura: en este tópico se comprobó la variedad en la población originaria de 
diversas localidades, los jóvenes muestran diferentes gustos y apariencias en sus formas de 
expresare verbal y físicamente. Sin embargo, a pesar de proceder muchas veces de áreas 
rurales e incluso, considerando el contexto un poco rural- urbano del barrio, ellos se 
mueven alrededor de una dinámica urbana, que converge en torno tendencias como el hip 
hop y el reggaetón. 
Los jóvenes reconocen la llegada de población en situación de desplazamiento y aceptan la 
diferencia con respeto y solidaridad. Entienden su situación y en muchas ocasiones la 
comparten, por eso saben que la población desplazada ha desempeñado un importante papel 
en la construcción del barrio “casi todos son desplazados”, dice una de las participantes 
refiriéndose a los habitantes del barrio. En interesante la perspectiva que los jóvenes tienen 
sobre la población desplazada al reconocerle como víctimas, muchas veces desde su propia 
vivencia, pero sobre todo como vecinos. Pero también reconocen que la diferencia marcada 
de los recién llegados es objeto de burlas y rechazos “a una le dicen india”, cuenta otra de 
las participantes, por lo que entienden que es un aspecto a superar. Se pudo constatar la 
presencia de jóvenes provenientes o hijos de padres desplazados de municipios como 
Apartadó, Carepa, Chigorodó, Sonsón entre otros municipios de Antioquia, además de 
municipios de departamentos como Córdoba y Chocó. 
 Redes Sociales: Los jóvenes plantean importantes relaciones a nivel barrial y zonal. 
Muchos de ellos comparten ampliamente con habitantes de otros barrios, especialmente de 
La Cruz, La Honda y Carambolas. Los barrios La Cruz y Santo Domingo Savio se destacan 
como las centralidades zonales y principales centros de intercambio económico. 
Ante la llegada de jóvenes desplazados, plantean los participantes que el juego es un 




los jóvenes, al refiriéndose a las relaciones de amistad establecidas con quienes han 
padecido desplazamiento. 
 Apropiación Territorial: En un ejercicio realizado con cartografías barriales se 
evidenció el alto conocimiento que se tiene del territorio en escala zonal, sus 
potencialidades y necesidades, en contraste se observó las pocas referencias que se tiene en 
torno a otros espacios de la ciudad. 
Los jóvenes marcan sus pasos en el territorio, reconocen hitos, lugares de esparcimiento y 
redes camineras que llevan a otros barrios e incluso los relacionan con el corregimiento de 
Santa Elena, como es el caso de la Laguna de Mazo frecuentemente visitada. Reconocen en 
el colegio y la cancha los principales centros de encuentro y actividad y cuentan desde su 
propia vivencia los cambios en el territorio, las mejoras de las vías, los servicios públicos y 
sus propias viviendas.  
Resaltan sus problemas en especial el manejo de aguas superficiales y servidas y entienden 
la necesidad de cambiar comportamientos para mejorar estos aspectos en el territorio que 
ven como suyo. 
Los jóvenes, en su gran mayoría, no hablan de dejar el barrio, plantean sus ganas de ser 
profesionales en áreas como la medicina, las ciencias sociales y el deporte y con 
entusiasmo plantean buscar cambios para mejorar la vida en el barrio. No se quejan de su 
situación, saben de sus necesidades, pero también reconocen sus potencialidades. Han 
desarrollado afecto por el territorio que reconocen como suyo y proponen inversiones tales 
como equipamientos de salud y recreativos y la construcción de una vía para movilizarse 
hacia el barrio La Cruz. 
4.4. MATRIZ DE ANÁLISIS DE LOS BARRIOS. 
Mediante la matriz de análisis  y el mapa de observaciones sobre las categorías de análisis 
se plantea una síntesis de las características de los barrios Bello Oriente y La Honda en 




En la matriz, la variable historia presenta un sumario derivado de la historia de fundación 
de ambos barrios, haciendo hincapié en el papel del desplazamiento forzado en la 
consolidación de los mismos. 
De la misma forma, las variables Socio-Cultural y Económica describen aspectos generales 
de la composición cultural del barrio, el origen de la población, la organización social, las 
redes económicas y los servicios comerciales que allí se prestan. 
El ámbito de los aspectos urbanos y la ubicación biofísica describen aspectos de la esfera 
físico espacial, relacionados por un lado con la morfología urbana, las calidades de la 
vivienda y el espacio público y de otra parte, con las características ambientales y el estado 




Tabla 4. Matriz de análisis de los barrios. 
 
La Honda Bello Oriente 
Historia 
Se origina a finales de la década de 1990 
con el asentamiento de población 
desplazada, originaria mayoritariamente 
de la región de Urabá, con el apoyo de 
ANDAS y la organización propia de la 
comunidad. Desde entonces ha crecido a 
partir de la llegada de nuevos migrantes 
forzados y población destechada. 
Empieza a poblarse a inicios de la década 
de 1980 con la llegada de campesinos y 
pobres urbanos que buscan terrenos 
ascendiendo desde Santo Domingo Savio. A 
mediados de la década de 1990 se 
evidencia el arribo de población víctima de 
desplazamiento forzado. El nacimiento de 
San José de Bello Oriente constituye un 
hito sobre la llegada de población 
desplazada. El barrio cuenta desde sus 
inicios con el apoyo de ONG externas.  
Socio-
Cultural 
2.450 habitantes al año 2010 según el 
diagnóstico comunitario alternativo, 
provenientes de diversas regiones, 
principalmente de Urabá,  el Oriente, el 
Occidente de Antioquia y del 
departamento de Chocó. Importante 
participación comunitaria a través de 
organizaciones como Latepaz (Líderes 
Adelante por un Tejido Humano de Paz), 
Mujeres Aventureras, Asolavid, La 
Sociedad de los sueños, Jóvenes en Honda 
y la Mesa Interbarrial de Desconectados. 
Apertura de eventos y espacios de 
construcción de Memoria Colectiva a nivel 
Barrial. Relaciones sociales presentes con 
los barrios que conforman "La Ladera".  
4.956 habitantes al año 2010 según 
proyecciones de la Alcaldía de Medellín. 
Población llegada de diferentes regiones de 
Antioquia, como Urabá y el Oriente 
Antioqueño, del departamento de Chocó y 
se logró evidenciar la existencia de 
población residente llegada de 
departamentos como Córdoba, Santander 
y Putumayo. Participación a través de 
organizaciones como Palomá, el Kolektivo 
kultural y Asolavid. El barrio ha generado 
identidad alrededor el nombre Bello 
Oriente. Relaciones sociales presentes con 
los barrios que conforman "La Ladera".  
Económico 
Gran parte de los habitantes dependen de 
redes de economía informal. Un gran 
porcentaje se encuentra desconectado de 
servicios públicos domiciliarios y depende 
en gran medida de los “recorridos”. El 
comercio informal y las huertas son 
formas comunes para acceder a recursos 
para el alimento. En el barrio se presentan 
servicios comerciales como tiendas, un 
billar, expendio de variedades, panadería y 
una fábrica de arepas. Se presenta gran 
interacción económica con los barrios La 
Cruz, Manrique Oriental y el Centro de la 
Ciudad. 
Gran parte de los habitantes dependen de 
redes de economía informal. A nivel de 
barrio se cuenta con servicios como una 
farmacia, varias tiendas y comederos, billar 
y ferretería. Gran parte de las redes 
económicas se constituyen alrededor de 





La Honda Bello Oriente 
Aspectos 
Urbanos 
Una Morfología urbana que tiene en la 
quebrada La Honda su principal referencia, 
se emplazan las viviendas desde allí 
siguiendo la pendiente de la montaña de 
forma orgánica. El origen del asentamiento 
se da de forma organizada, se reparten lotes 
de similares condiciones dejando algunos 
espacios disponibles para el tránsito 
peatonal, que constituye una red caminera 
en tierra y con escaleras en peligrosas 
condiciones. El Colegio es el más importante 
de los pocos equipamientos con que cuenta 
el barrio. Las viviendas ha adoptado en 
muchas partes un sistema de palafitos para 
adaptarse a las altas pendientes, se aprecian 
explanaciones y taludes hechos en roca. Las 
viviendas se han construida 
mayoritariamente en madera, materiales de 
segunda y desechados, son unidades de 
áreas reducidas. El asentamiento sigue 
creciendo hacia pendientes más elevadas 
donde se observan viviendas de reciente 
origen y nuevas explanaciones. La huerta 
aparece como una extensión de la unidad 
habitacional, al igual que el jardín. La vía 
principal le conecta con los barrios Versalles 
y La Cruz y estructura en segunda medida 
algunos sectores del barrio.  El barrio se 
encuentra localizado en zona de alto riesgo 
no recuperable. Las fuentes de agua se ven 
contaminadas como consecuencia de los 
vertimientos de aguas servidas. 
Presenta un trazo que sigue principalmente 
y de forma lineal la ruta de la vía principal, 
que le comunica con el barrio María Cano-
Carambolas. Las viviendas dan cuenta de un 
proceso lento de consolidación, existen 
unidades construidas con bloque e incluso 
de dos pisos que contrastan con algunos 
ranchos de reciente construcción. Al igual 
que en La Honda se presenta la huerta como 
una extensión de la vivienda en algunos 
casos y el jardín como ornato fundamental. 
El Colegio, La cancha y la sede de algunas 
organizaciones sociales conjugan el sistema 
de equipamientos e hitos urbanos, 
complementado con un CAI de la Policía. En 
su zona central presenta pendientes 
moderadas que le proporciona condiciones 
más o menos deseables para su expansión. 
Se desarrollo se ha dado fundamentalmente 
a partir de loteos piratas. A pesar de contar 
con las mejores características físicas de los 
barrios de La Ladera es el menos poblado, 
esto que es paradójico se  puede explicar en 
el hecho que en Bello Oriente no suelen 
presentarse invasiones masivas y porque la 
conectividad vial con el centro de la ciudad u 
otras centralidades es bastante complicada; 
solo una vía de acceso que demanda mucho 
tiempo de movilización aun en vehículo. 
Ubicación 
Biofísica 
Localizado en la parte alta de la comuna 3, 
en la frontera rural-urbana de la ciudad, 
presenta gran deterioro ambiental derivado 
del modelo de ocupación y que se refleja en 
fenómenos de deforestación y erosión que 
se han empeorado por las altas pendientes. 
Su  localización proporciona gran calidad 
paisajística como mirador natural. Con 
respecto a la ciudad la conectividad vial 
permite una comunicación vehicular con el 
centro de la ciudad en corto tiempo. Su 
expansión hacía el corregimiento de Santa 
Elena amenaza con impactar su ecosistema.  
Localizado en la parte alta de la comuna 3, 
en la frontera rural-urbana de la ciudad, 
presenta un deterioro ambiental moderado 
que se refleja en fenómenos de 
deforestación y erosión. Su localización 
proporciona gran calidad paisajística como 
mirador natural. Con respecto a la ciudad la 
conectividad vial de nefastas condiciones 
obliga a una conexión vehicular con el 
centro de la ciudad demorada y extenuante. 
Su expansión hacía el corregimiento de 
Santa Elena amenaza con impactar su 
ecosistema, pero proporciona al barrio 




Figura 27. Las categorías en los barrios. 
El esquema señala apreciaciones generales del proceso de  observación, relacionadas con las categorías de análisis propuestas en el marco metodológico para 
ambos barrios, indicando similitudes y diferencias. 
 
 
BARRIO Cultura Redes Sociales Apropiación Territorial
Relaciones económicas con la comuna 1. 
Propuestas de mejoramiento barrial e integración local, Plan de 
Desarrollo Barrial.
Población originaria de diversas regiones del país. Relaciónes interbarriales.  
Bello Oriente Sentido y raíces campesinas. Participación de los espacios comunitarios.  Conocimiento del territorio por parte de sus habitantes.  
Dinámicas rural en adultos, urbanas en jóvenes.
Buenas relaciones y entendimeinto con ONG e 
instituciones foraneas.
Conciencia frente a los problemas territoriales y medio 
ambientales.
Siembra de huertas. El convite como metodo para aunar esfuerzos.  Vivienda progresiva
Retoma de los roles anteriores.
Apertura de espacios de socialización comunitarios a nivel 
de ciudad. Vivienda adaptada culturalmente. 
La Honda La región de procedencia como elemento cohesionador. Participación de eventos de ciudad. 
 La memoria como ejercicio de indentidad y significado. Las organizaciones locales como una fortaleza.
Procesos sociales de reconocimiento nacional
Conocimiento del contexto barrial con propuestas de 
mejoramiento
Identidad Barrial. 
Solicitud de reconocimiento institucional del barrio.  
Emplazamiento dinámico y en crecimiento.




5. CAPÍTULO V. ANÁLISIS Y CONCLUSIONES 
5.1. LA METÁFORA DE LA LADERA 
Las comunidades desplazadas, asentadas en Bello Oriente y la Honda, han definido con el 
paso de los años un nuevo territorio, caracterizado por espacios en la ciudad que han sido 
apropiados en la medida en que constituyen el escenario de sus relaciones sociales, 
culturales, políticas y económicas. La localización en la parte más alta de la ciudad se ha 
conjugado con la necesidad de dejar atrás el pasado violento y la vida errante, allí han 
empezado a enraizarse sentimientos de pertenencia y se han reconstruido proyectos de vida 
familiar y comunitaria. Con esto ha empezado a emerger una nueva identidad, que 
remplaza aquella imputada por la gracia de la guerra. 
“La Ladera” es como denominan su nuevo territorio, el mismo que han sembrado de sueños 
y en donde encaminan sus esfuerzos por un mejor futuro. Un nombre franco al considerar 
las características del territorio, encumbrado en la parte alta de la ciudad y con pendientes 
bastante pronunciadas. Un nombre consensuado en medio de una comunidad en donde la 
cuesta, el morro y la falda son solo algunos de los diversos términos con que relacionan a 
los terrenos de pendiente. 
El concepto de “Ladera” denota la identidad colectiva de los barrios y sus organizaciones 
comunitarias, es como desean que se les identifique, no en vano uno de los espacios 
sociales en que dan a conocer sus procesos se denomina “La Ladera le habla a la ciudad”. 
Pero el nombre resulta más bien irónico al considerar el empinado camino recorrido antes 
de llegar allí. “La ladera” y sus barrios, serán más bien la cumbre, el pico, el vértice, la 
cresta, la cima, la punta, la cúspide, la meta, el punto de llegada después de un arduo 
ascenso por una verdadero camino escarpado, lleno de obstáculos, despeñaderos, 
precipicios y resbaladuras. 
Un ascenso por la cuesta al que se zarpó obligadamente, un camino que se emprendió por 




Desde entonces las familias inician el largo y duro recorrido con la cabeza baja y los 
motetes cargados sólo con lo básico, lo que pudieron sacar en el corto tiempo de la huida. 
Los primeros pasos quizás los más difíciles, solo hay tiempo para respirar, no se puede 
mirar atrás ni pensar en lo que se deja. Se toma la pendiente después de haber caminado en 
lo llano, lo único que les motiva es la protección de la vida misma. 
Llegar a la ciudad parece arribar a una zona apta para un breve descanso, un período 
caminando una trocha aparentemente más tranquila. Sin embargo, los señalamientos, la 
identidad imputada por las supuestas razones para huir, la poca solidaridad en la llegada, 
los desalojos policiales, el escaso acompañamiento, el hambre, la enfermedad, la falta de 
vivienda y el frío son abismos profundos que hay que superar. La única opción seguir 
caminando, o más bien huyendo, en medio de dificultades. El camino se vuelve más agreste 
y serpenteante, se continúa caminando hacia arriba, pero no se sabe hacia a donde se va. 
Las maletas acuestas se vuelven más pesadas por los recuerdos, lo que queda atrás crea un 
lastre que debe ser soportado. Los muertos, las parcelas, los amigos, la humillación son 
todas cicatrices dejadas por los golpes del camino. 
Se empieza a ver la cima en un claro adecuado para acampar, La Honda y Bello Oriente son 
una oportunidad para descargar. Hacer una pausa prologada. Mirar atrás. Recordar. Tomar 
un segundo aire y continuar. 
El camino sigue agreste hasta la cumbre. La guerra vuelve a emerger después de mucho 
caminar. Las necesidades nunca han desaparecido. El panorama no es prometedor. La 
organización comunitaria parece el mejor método para culminar el ascenso, la suma de 
esfuerzos se convierte en la herramienta para encontrarle sentido a la ruta. Como una 
cadena humana los miembros de la comunidad superan sus miedos y terminan de escalar. 
Unifican esfuerzos para solucionar sus necesidades. Construyen viviendas, escuelas, 
caminos, consiguen agua y alimento. El equipaje ya se siente liviano, los recuerdos, las 
memorias, los muertos y las pérdidas materiales tratan de ser superados. Las heridas de los 




abiertas, pero en la cumbre el camino y el norte empiezan a ser claros. Llegar a la cúspide 
ha sido el resultado de un recorrido difícil pero no es el final del camino. 
Figura 28. Esquema del ascenso a la ladera.  
  
Fuente: Elaboración propia. 
En Bello Oriente y La Honda, los lugares en donde empieza un nuevo recorrido, las 
memorias colectivas y la idea común de futuro convergen para fortalecer el tejido. El 
territorio se ha hecho parte del devenir de las comunidades, existen filiaciones en él que se 
fortalecen en la medida en que es transformado, apropiado y significado como un lugar en 
donde permanecer. 
La empatía con el nuevo territorio y la memoria colectiva son claves en la definición de una 
nueva identidad. Una identidad basada en un concepto capaz de definir a la comunidad y 
representar el aprecio al territorio que le ha proporcionado una oportunidad al final de un 
difícil camino: “La Ladera”, la comunidad de la ladera. 
El renacer de nuevas identidades, el empoderamiento del territorio y los derechos hacen de 
“La Ladera” el hogar de quienes huyeron. El lugar en donde se han definido las nuevas 




territorio en falda, cuesta o con alta pendiente que ha sido dotado de sentido por muchas 
personas desterradas, es el nuevo hábitat de quienes huyeron. 
Un difícil y empinado camino recorrieron para conquistar este territorio, para apropiarlo y 
significarlo física, social, cultural y simbólicamente. “La Ladera” es geográfica para 
quienes no viven en ella, para quienes la habitan significa un territorio común que se 
transforma con sus necesidades, sueños y deseos colectivos. Hoy que las comunidades lo 
han hecho suyo han iniciado una nueva marcha para defenderlo, para ejercer sobre él la 
soberanía y reivindicar su derecho a estar allí. Nuevamente, la organización comunitaria se 
ha convertido en la mejor de las estrategias. 
5.2. LOS TERRITORIOS, LOS SUSTENTOS 
El contexto territorial e histórico por el que ha cruzado la población en situación de 
desplazamiento residente en La Honda y Bello Oriente ha dejado en estos la huella 
indeleble de dos territorios bien diferenciados; el primero, el de procedencia, 
territorializado y marcado por la violencia, aquel que dejó de ser su hábitat en el instante en 
que los actores armados le imprimieron su marca, pero que es también, un territorio que se 
revive a través de la  memoria colectiva; el segundo, el actual, un territorio de lucha que ha 
adquirido sentido ya que se ha convertido en un lugar de permanencias, en donde se ha 
restablecido un nuevo hábitat en la medida en que el espacio se semantiza y significa desde 
las vivencias de la población. 
5.2.1. El Territorio de la Memoria 
Los adultos mayores, la primera generación de desplazados llegados a “La Ladera” evocan 
sus recuerdos en la tierra dónde hicieron su vida, muchos de ellos colonos y propietarios en 
diversas zonas de Urabá, se refieren a su vida en estas como un pasado glorioso en una 
tierra prodigiosa. Este sentimiento se manifiesta igual en los casos en que se proviene de 




Esta marca común entre aquellos “desplazados” oriundos del campo, quienes también 
comparten el recuerdo de los momentos frustrantes relacionados con el miedo, las pérdidas 
materiales e inmateriales, el estigma, la pobreza y el arribo a un territorio ajeno, se revive 
en conjunto a través de la memoria 
colectiva como un elemento que 
cohesiona y genera lazos de 
solidaridad y compromiso.  







Fuente: fotografía del autor. 
 
Es importante comprender que la memoria colectiva, en términos de Ricoeur (1999) citado 
por Jelin (2002), consiste en el conjunto de las huellas dejadas por los acontecimientos que 
han afectado el curso de la historia de los grupos implicados  y que tienen la capacidad de 
poner en escena esos recuerdos comunes con motivo de las fiestas, los ritos y las 
celebraciones públicas, es decir, que toman los acontecimientos colectivos y construyen 
elementos de identidad que se transmiten de generación en generación.   
En los adultos mayores el territorio de 
origen está marcado, como la cultura y 
su identidad, en los gestos, las 
expresiones orales, el vestido, entre 
otros aspectos. En la figura se observa a 
dos adultos mayores, habitantes de La 
Honda, que han sido desplazados de 
áreas rurales, vestidos para una ocasión 
importante en el barrio: la apertura de 





La memoria relacionada con un pasado común marcado por disputas, conflictos, luchas y 
relaciones establecidas a partir de lazos de paisanaje, se revive y alimenta en  “La Ladera” a 
través de distintos escenarios comunitarios, en donde se acude a la tradición oral, la música 
y el discurso como herramientas para revivir la historia. 
De este modo la memoria colectiva, representa para gran parte de la comunidad un ejercicio 
de auto reconocimiento e identidad, mediante el cual se ratifica el origen campesino, la 
procedencia de un territorio especifico, la condición de víctimas con derechos ciudadanos 
vulnerados y exigibles  y la pertenencia y derecho a estar en un nuevo lugar construido por 
ellos mismos en medio de dificultades. Es un ejercicio que ayuda a la creación de nuevas 
identidades colectivas, tal como lo plantea Osorio (2004), en oposición a aquellas que han 
sido imputadas por su condición de víctimas. 
5.2.1.1. La memoria que se pierde 
Saldarriaga (2000) plantea que la memoria colectiva es también un inmenso repertorio de 
imágenes, costumbres, valores, objetos y espacios, que se construye al igual que la 
memoria individual a partir de lo que sucedió y que es susceptible de desaparecer. Esto se 
hace visible en la actitud y lenguaje de los jóvenes. Si bien, algunos jóvenes como se vio en 
el caso de Bello Oriente, reconocen las problemáticas del territorio y el origen campesino 
de sus familiares y de la población en general, no se ve por parte de estos una evocación al 
territorio en que vivieron sus abuelos, sus padres o quizás ellos en una corta etapa de sus 
vidas, en lo que se puede apreciar un cambio generacional que responde a diferentes 
imaginarios. 
En los espacios comunitarios de participación, ejercicios de memoria y deliberación, 
convocados por las organizaciones de población desplazada la presencia de los jóvenes es 
mínima. Estos escenarios se encuentran protagonizados mayoritariamente por adultos y 
adultos mayores, aquellos cuya memoria se resiste a olvidar que no fue decisión suya estar 




Son los jóvenes el relevo generacional que construye nuevas memorias en la ciudad, 
conformando un colectivo de nuevas costumbres y lenguajes que se imbrican en la trama 
urbana y obedecen a la interacción con el territorio del barrio y la ciudad, en donde han 
pasado la mayor parte de su vida y han generado sus arraigos y permanencias.  
La familia de origen campesino y que nunca pensó estar en la ciudad tiene ahora entre sus 
integrantes un grupo nacido o criado en la ciudad, que aun en medio de adversidades ha 
establecido en este territorio sus redes y que construye imaginarios e identidades que se 
diferencian  de los evocados por la memoria de sus padres y abuelos. 
5.2.2. El territorio de los nuevos arraigos  
Diversos aspectos parecen derivarse a nivel territorial de la lectura del fenómeno de 
migración forzada desde el Eje Bananero de Urabá hacia la Ciudad de Medellín. El primero 
de ellos es la comprobación del principio de simultaneidad de escalas territoriales expuesto 
por Echeverría y Rincón (2000) frente al cual plantean que “los territorios no son cerrados, 
en la medida en que están en estrecha interrelación con otros territorios, locales y 
regionales y con el contexto nacional y mundial”. 
Para este caso es de interés destacar como el contexto urbano de la ciudad de Medellín ha 
variado conforme se configuran asentamientos debido a la llegada de población expulsada 
desde otras regiones. 
El caso particular lo representa el contexto político y militar del Eje Bananero de Urabá en 
la segunda mitad de la década de 1990 e inicio de los años 2000 que expone una lucha sin 
cuartel por el control armado de la región, que incidió en la configuración de sus fronteras 
internas y originó la expulsión masiva de población desde esa región del departamento de 
Antioquia. 
De forma simultánea, la ciudad de Medellín como capital departamental constituye el 
principal centro de recepción de las masas de población desahuciada que sale de la región y 




regional, protagonizadas por la población migrante, tal como lo explican Granados, 
González (2009) y Murcia (2011) en sus textos sobre Acción Colectiva de la población 
desplazada. De igual modo, este fenómeno presenta su expresión territorial en la 
emergencia de asentamientos y ocupaciones por parte de la población que no encuentra 
otras alternativas habitacionales, ni asistenciales. 
Nacen entonces a partir de las disputas internas en la región de Urabá, asentamientos en 
Medellín como San José de Bello Oriente a mediados de los años 1990 y La Honda a 
finales de la misma década e inicios de 2000, como prueba del vínculo territorial entre 
ambos, de la posición de Medellín como ciudad central a escala departamental y como 
manifiesto del alcance territorial multi-escalar del conflicto armado. 
Otro aspecto a destacar es la capacidad humana para transformar el territorio, la habilidad 
para establecer en el espacio el sistema de objetos y acciones que definen sus 
territorialidades. Se presenta tras el desplazamiento un quiebre de las relaciones con el 
territorio. Así, la población que migra desde el Eje Bananero pasa de la filiación con un 
territorio de bajas pendientes, en donde la relación con la tierra presenta un carácter 
productivo y el sistema urbano es incipiente, a encontrarse en un contexto territorial de 
dinámicas urbanas, con unas características ambientales marcadas por temperaturas mucho 
más bajas y pendientes muy pronunciadas.  
Sin embargo, la población ha desarrollado mecanismos para transformar el territorio y 
adaptarse a sus condiciones. Haciendo de él, más que el soporte físico el resultado de una 
interacción conjunta, demostrando su carácter dinámico y su condición de producción 
social. Prueba de esto es el desarrollo físico de los barrios Bello Oriente y La Honda que ha 
significado la transformación sustancial de la periferia urbana de la ciudad en los últimos 
20 años con la llegada de población desde distintas latitudes. 
5.3.LA RED COMUNITARIA DE LA PERIFERIA 
La población desplazada, asentada en Bello Oriente y La Honda, se ha apropiado del 




valido del establecimiento de relaciones sociales mediante las cuales se han creado vínculos 
comunitarios que satisfacen sus necesidades en correspondencia a su imaginario colectivo y 
apoyando su definición en las memorias y tradiciones. 
Así, por ejemplo, la organización comunitaria en la que se sintetiza gran parte de las 
relaciones sociales de Bello Oriente y La Honda, cuenta con un potencial político que se 
respalda en la participación de sus habitantes, quienes la orientan desde objetivos comunes, 
y en donde la diversidad cultural al interior de la comunidad se fortalece, ejerciendo 
autonomía en contraposición al sistema social hegemónico. 
Zibechi (2008) describe que este fenómeno es común en los territorios de las periferias 
urbanas de América Latina en donde las potencias de la población nacen de las relaciones 
de carácter comunitario que han creado en los territorios en los que se implantan. Del 
mismo modo, Zibechi plantea que en los territorios de la periferia las comunidades se han 
apoyado en sus diferencias para sobrevivir, o sea, “en lazos comunitarios, en la 
reciprocidad y la solidaridad que caracterizan la forma de vida de los sectores populares” 
(2008, p. 246). Esto es, parafraseándolo, un modelo de relaciones de poder alternativo, en el 
que la horizontalidad predomina, y la comunidad potencializa sus capacidades colectivas a 
partir de convergencia de las individuales. 
Las relaciones comunitarias cuya naturaleza puede radicar en factores económicos, sociales 
y culturales son dinámicas, cambian y se transforman de acuerdo al contexto, se articulan a 
través del flujo de información, de recursos y de solidaridad y convergen en instituciones, 
lugares y sistemas conformando redes, que a manera de tejido o malla se expanden hacia 
escalas territoriales más amplias. 
En Bello Oriente y La Honda estas redes de relaciones se expresan en el territorio al tiempo 
en que se dota de sentido y se concibe por la comunidad, retomando los supuestos de 
Zibechi (2008), como el espacio en donde se construye colectivamente una nueva 
organización social, donde los nuevos sujetos se instituyen, instituyendo su espacio, 




La nueva organización social de la que habla Zibechi (2008) se manifiesta en Bello Oriente 
y La Honda a través de la participación de la comunidad en grupos de distintos matices, con 
intereses ambientales, culturales, sociales o políticos, que trabajan paralela y 
horizontalmente en la búsqueda de soluciones a los problemas del territorio y la comunidad. 
Del mismo modo en que se expresa en las relaciones de vecindad y compadrazgo que se 
han establecido entre personas de diferentes orígenes y en donde la solidaridad se ha 
convertido un importante eje cohesionador, así como en las actividades laborales y 
económicas que incluso superan los límites locales del barrio para imbricarse en la trama de 
la ciudad. 
Figura 30. Red de relaciones comunitarias. Fuente: Elaboración propia. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
5.3.1. El entramado en el territorio. 
Las relaciones sociales en el territorio se desarrollan alrededor de distintos intereses como 
forma de satisfacer necesidades materiales e inmateriales, éstas se articulan en una red o 




En el caso de Bello Oriente y La Honda las redes se componen por relaciones culturales 
basadas en el intercambio y en la aceptación de la diferencia; relaciones económicas 
sostenidas a través de transacciones en el comercio formal e informal; relaciones políticas 
manifestadas en la organización territorial a través de la cual se dialoga con la 
institucionalidad; y relaciones sociales desarrolladas en un contexto de solidaridad, 
vecindad y paisanaje y mediadas a través de diferentes organizaciones que hacen presencia 
en los barrios. 
Figura 31. La Olla Comunitaria 
Fuente: fotografía del autor 
En el caso de los primeros pobladores las relaciones se han ido expandiendo haciendo parte 
constante de la red barrial en la medida en que hay experiencia organizativa, institucional 
obtenida en su lugar de origen y se ha entablado un dialogo de años con los vecinos. Para 
los pobladores recientes la formación de relaciones es un proceso que apenas comienza y es 
En los encuentros comunitarios la Olla 
Común o Comunitaria es un elemento 
simbólico, que sintetiza las relaciones 
sociales y reafirma los sentimientos de 
solidaridad al interior del barrio. La 
Olla Comunitaria es un icono del 
trabajo grupal, de los “convites” a 
través de los cuales se mejora el 
territorio y alude también a la relación 
con los productos de la tierra, la 





allí donde encontrar parentescos culturales y asistir a espacios organizados se convierte en 
una oportunidad para empezar a hacer parte de la red comunitaria. El origen común es un 
factor importante al momento de establecer relaciones y crear redes, así, por ejemplo el 
hecho de provenir desde el Eje Bananero es un aliciente por el cual se comienzan a crear 
lazos desde una relación de paisanaje. 
La red de relaciones se expande más allá del territorio barrial y aunque con relaciones más 
frágiles llega a la escala de comuna y ciudad, incluyendo distintos barrios e instituciones 
con los que se establecen intercambios, y por supuesto a otras municipalidades, de las 
cuales la población ha sido expulsada y en donde aún se conservan afectos. 
5.3.2. RIOCBACH  
El potencial organizativo que se ha manifestado el “la ladera” ha sido un importante 
aspecto en la superación de algunos problemas en que ha sido fundamental la participación 
comunitaria. Con el crecimiento de los barrios y la superación o mejora de situaciones 
inconvenientes ha madurado también la organización comunitaria, dando paso a proyectos 
de comunidad que parecen consolidarse. Por tal razón es importante destacar el nacimiento 
de La Red de Organizaciones e Instituciones Comunitarias de los barrios Bello Oriente, La 
Cruz y RIOCBACH, como un hito organizativo que articula los diferentes esfuerzos 
comunitarios de los barrios, en una plataforma que desde 2007 “realiza una labor por el 
desarrollo integral de las comunidades, la inclusión y la exigencia de los Derechos 
Humanos de los distintos sectores, los niños, las mujeres, los abuelos y los jóvenes”, marco 
en el cual ha desarrollado una agenda con espacios encaminados al desarrollo y la 
participación comunitaria, tales como el diagnostico Comunitario “Los Que Somos” en los 
barrios La Cruz y La Honda; la construcción del restaurante comunitario barrio La Honda; 
las Tomas Cívicas del Parque Arví; Festival Cultural San Morro; el Plan Periferia; 
actividades del Festival Internacional de Poesía (La Honda); Festival Comunitario de la 





Este proceso, en el que se destaca el nacimiento de RIOCBACH, no solo se ha fortalecido 
el potencial de las comunidades, sino que también se han creado arraigos a través de los 
procesos reivindicativos colectivos, con los que la comunidad siente que dignifica su “estar 
en la ciudad y pertenecer a la ladera” dotando de significado el territorio que pasa de 
considerarse un asentamiento a reclamar un espacio en la ciudad para su “barrio”. 
5.4. EMERGENCIAS 
La memoria se materializa y se expresa en el territorio y las formas de definir sus 
espacialidades, la vida pasada se intenta reproducir en un nuevo contextos ya que como 
plantean Echeverría y Rincón que  “el territorio deja también sus huellas en las 
expresiones y prácticas territoriales de los sujetos” y en Bello Oriente y la Honda esto se 
evidencia en aspectos físicos espaciales y culturales de la vida cotidiana. 
La vivienda autoconstruida, aunque edificada a partir de los materiales disponibles muestra 
aspectos distintivos de la vivienda rural, como el espacio de recibo previo al acceso, su 
disposición a modo de otero, la cerca y el ornato natural como componente de las fachadas. 
Del mismo modo se presentan, la huerta como extensión de la vivienda y como elemento 
constitutivo de la memoria que materializa la relación productiva con la tierra, al tiempo 
que se adapta al contexto y se acompaña por iniciativas de agricultura urbana y un discurso 
que reclama el derecho a la seguridad y soberanía alimentaria; la lucha por la tierra agraria, 
que es reemplazada por el reclamo de una vivienda digna; la música escuchada por los 
mayores, música popular que mezcla carrangas, porros, cumbias y vallenatos; y el vestido, 
en muchos hombres acompañado por sombrero y zurriago; además de las manifestaciones y 
rituales desarrollados por la población de origen afrodescendiente e indígena. 
Estos elementos constituyen emergencias nacidas de la relación con su antiguo territorio 
que se mantienen en la memoria colectiva y que se relacionan con la estructura de 
significación con que se dota de sentido el hábitat. Se trata de emergencias culturales que se 
manifiestan en el proceso de la transformación y significación territorio y evidencian la 




Figura 32. Cuarteto de música popular. Agrupación del barrio que ameniza los encuentros con música 
popular. 
 
Fuente: fotografía del autor 
La forma en que se significa el territorio permanece en la población, que se apropia de este, 
desde la acción empírica, tratando de recuperar lo básico de su vida antes del hecho 
detonante del desplazamiento, se trata de un acto mediante el cual en el nuevo territorio se 
busca recuperar el hábitat perdido, lo que da cuenta de lo mutable del habitar. 
5.5. LAS PERMANENCIAS 
La permanencia por largos períodos de tiempo en la ciudad de Medellín es algo que parte 
de la decisión de quedarse, de buscar restablecer sus vidas ante un contexto que impide 
retornar dada la continuidad del conflicto armado y la falta de acompañamiento integral. Es 
un proceso que a pesar de considerar variables como el miedo, la oportunidad de acceder en 
la ciudad a mejores servicios como la educación y la salud que podrían brindarle mejor 
futuro a la descendencia y los arraigos creados por los pobladores jóvenes, da cuenta de una 




En todo caso, el estado de permanencia en el tiempo, en un territorio que se dio 
inicialmente como transitorio ha llevado a la creación de filiaciones en el mismo. Se ha 
desarrollado un sentido de pertenencia e identidad en el territorio de “La Ladera” en donde 
la memoria colectiva y la construcción común han generado un espacio que se ha dotado de 
significado durante las luchas por mejorar las condiciones de vida. Así, las nuevas 
identidades si bien se desarrollan en el territorio, son también el resultado de experiencias 
comunes, pues tal como lo plantea Zibechi (2008, p. 156) la identidad no está anclada en el 
lugar físico sino en  los afectos, “en lo vivido en común”. 
Figura 33. La identidad se define en el territorio. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
El tiempo ha dado pie al desarrollo de redes territoriales, sociales y económicas, que en un 
contexto de permanente vulneración de los derechos ha conformado un nuevo hábitat para 
quienes lo perdieron con la violencia. Aunque la memoria colectiva mantiene vigentes 
aspectos identitarios del pasado, en el barrio, una nueva forma de habitar ha emergido; el 
hábitat sea transmutado para adoptar nuevos espacios, dinámicas y sentidos. 
La permanencia ha infundado un sentimiento de arraigo en oposición a la idea de retornar. 
Bien o mal, el barrio constituye el nuevo “lugar” de las apropiaciones y el significado, en 
donde han crecido hijos y nietos, se han creado lazos de unidad mediante los cuales se 





Existe una apropiación del territorio marcada por el auto-reconocimiento de la comunidad, 
de los problemas y potencialidades originadas por la localización y la conformación social, 
en donde un grupo de pobladores organizados promueve un desarrollo alternativo en el cual 
el valor de uso predomina sobre el valor de cambio. De ésta forma se aprecia un 
empoderamiento del territorio que se manifiesta a través de la gestión social y política y por 
medio de actos como la formulación de planes barriales de desarrollo y diagnósticos 
propios orientados a mejorar las condiciones de vida de sus comunidades. 
Hay también una apropiación de la ciudad y sus espacios que se manifiesta en diversos 
escenarios que varían desde el usufructo informal del espacio público hasta la participación 
y asistencia de plataformas de deliberación de impacto local.  
Medellín constituye hoy, para muchos un “espacio significado, socializado, culturalizado 
por las diversas expresiones, apropiaciones y defensas culturales, sociales y económicas” 
(en términos de Echeverría y Rincón) que la comunidad hace de ella. El propio 
emplazamiento en el territorio, el establecimiento de relaciones sociales que se han 
fortalecido en el tiempo y la constitución de redes económicas, de tipo formal e informal, 
que intervienen en el marco municipal hacen comprender que estos espacios de “refugio” 
constituyen un nuevo hábitat en que se forjan y recuperan los lugares perdidos en la huida. 
Se trata pues de un hábitat que nació condicionado por el miedo, pero que ha sido 
significado y fortalecido con la esperanza que le proporciona sentido a la vida. 
Esta capacidad para soportar el cambio de espacialidades y adaptarse a nuevas condiciones 
puede relacionarse, en el caso de la región de Urabá, con el hecho de que la población era 
entonces también  población foránea de la región, colonos llegados desde otras latitudes en 
busca de oportunidades y que posteriormente fueron expulsados por la violencia. 
5.6. EL DERECHO A PERMANECER EN LA CIUDAD 
La llegada de población desplazada a la ciudad ha marcado sin duda la configuración de 
parte de sus territorios, particularmente incentivando la expansión de la ciudad hacia las 




y urbana de la ciudad. Sin embargo, el carácter irregular e informal ha mantenido a los 
asentamientos en un contexto de marginalidad y exclusión.  
Dado lo anterior, los habitantes desplazados de La Honda y Bello Oriente, reivindican su 
derecho a pertenecer y a ser reconocidos e incluidos en la ciudad, manifestando que allí se 
construye ciudad, desde la participación y movilización ciudadana: “Derecho a la 
Ciudad”, manifiestan ellos. 
A pesar de que la participación activa en diferentes espacios han proporcionado a los 
habitantes de “La Ladera” el reconocimiento como actores políticos (en donde la población 
desplazada juega un importante papel, en el que sobresalen personas llegadas del Eje 
Bananero), parte de Bello Oriente y toda La Honda, se mantienen por fuera del perímetro 
urbano, en calidad de ilegalidad, y en consecuencia por fuera de la agenda de intervención.  
El derecho a estar en la ciudad y ser reconocidos por ella como parte del territorio urbano 
es uno de los principales reclamos de la población desplazada, más aun, teniendo en cuenta 
que el contexto nacional ha impide procesos integrales de retorno y que el asentamiento de 
hecho que se ha dado en la ciudad no garantiza el cumplimiento de los derechos básicos, ni 
la cobertura de los servicios urbanos complementarios. 
En la ciudad, la comunidad desplazada busca el restablecimiento de sus derechos al tiempo 
en que se reconozca la construcción social que se ha ejecutado en el territorio, valorando 
sus intangibles y promoviendo la intervención municipal para mejorar las condiciones de 
vulnerabilidad en sus barrios. Reconociéndoles, no como desplazados rurales, sino como 
nuevos citadinos que construyen y se apropian de espacios en la ciudad, al tiempo en que 
buscan garantizar el porvenir y nuevas oportunidades para la descendencia que crece en sus 
barrios. 
5.7. RESTABLECIMIENTO DE HÁBITAT 
La comunidad en situación de desplazamiento permanece en un estado de vulneración de 




la salud, a los servicios públicos y a la educación son algunos de los derechos sin garantías 
para la población desplazada. En este panorama, el restablecimiento de los derechos 
violentados y vulnerados a la población desplazada que debe ser el objeto de la 
implementación de la gestión estatal en el marco de la ley 387 de 1997 ha estado lejos de 
ser cumplido, particularmente en el contexto de los barrios La Honda y Bello Oriente. 
En contraste, mediante un asentamiento de hecho, auto-gestionado y orientado por su base 
organizativa y que con el tiempo ha desencadenado en la apropiación de los territorios, en 
la medida en que se ha dotado de significado, se ha generado un restablecimiento de 
hábitat, con la constitución de nuevos espacios para morar y relacionarse. 
Figura 34. "Un lugar donde florecen ilusiones".  
 
Fuente: Fotografía galería personal de Aura Lía Serna, mujer desplazada, habitante de La Honda. 
Ha sido el resultado de convertir algunos espacios excluidos de la ciudad en hábitats 
mediante la convergencia de una cultura de origen campesino y un territorio disponible en 
la frontera rural de la ciudad. La relación con el territorio ha sido consolidada con el tiempo 
y este mismo ha dado pie a la conformación de relaciones sociales y económicas que han 
permitido la constitución de organizaciones comunitarias que se hacen fuertes y reivindican 
su presencia en la ciudad. 
 
El pie de página escrito por un 
habitante de “La Ladera” en un 
evento relativo a la memoria 
habla de la filiación a ese 
“lugar”, ladera, en donde se 
habita y en donde están 
asentadas las esperanzas de la 
comunidad. La. La imagen 
muestra también el papel del 
ornato floral como elemento 




5.7.1. El nuevo lugar 
Los barrios han sido significados, pasaron de ser espacios temporales a convertirse en el 
hábitat de las comunidades, en donde se expresan sus territorialidades y se formula un 
proyecto de vida. Para la población su territorio es una apuesta de vida, en la cual se busca 
un mejor porvenir aportando lo mejor de cada quién e interiorizándolo. 
El territorio de la ladera representa a quienes allí habitan y significa para ellos una parte 
importante de sus vidas, considerando que fue el espacio donde su existencia tuvo una 
segunda oportunidad. En esta medida, los barrios constituyen para la comunidad espacios 
identificatorios, por lo que significan; relacionales, por las redes que desde allí se 
despliegan; e, históricos, por lo que representa su construcción en la memoria de sus 
habitantes. Así, los barrios comienzan desde su apropiación en la práctica y el significado 
aportado, desde la determinación de los individuos o el grupo, a constituir para sus 
habitantes el “lugar” simbólico, a partir del cual se generan los hábitos y en donde se 
comienzan a enraizar las nuevas memorias. 
5.8. APRECIACIONES FINALES 
Trazar una línea de relación entre escalas territoriales del conflicto armado y la 
característica mutable del habitar, para analizar casos concretos, permite generar algunas 
aseveraciones para plantear discusiones  que lleven a una mejor comprensión del fenómeno 
del desplazamiento forzado en Colombia y las implicaciones territoriales del conflicto 
armado. 
5.8.1.  Conflicto y Territorio 
El conflicto armado y la violencia como ejes de  pervivencia histórica ha incidido de forma 
relevante en el país en cuanto a la definición de territorialidades, de un lado es una factor 
determinante en la conformación de las áreas rurales y definición de la frontera agrícola, e 
incluso de la forma en que se ha distribuido la tierra productiva, al tiempo que es un factor 




De otro lado la actuación de los actores armados ha obligada a grandes contingentes de 
población a migrar desde el campo a la ciudades, fomentando su expansión, la demanda de 
servicios urbanos y la emergencia de cinturones de informalidad y miseria en donde la 
calidad de vida no alcanza los más bajos estándares. Asimismo el conflicto y la violencia 
generalizada que se ha expandido hacia los grandes centros urbanos se mantienen como un 
elemento que condiciona las libertades ciudadanas y las dinámicas del habitar en las 
ciudades. 
Colombia es un país en donde habitar es un ejercicio restringido por los actores armados, 
configuradores de territorialidades y movilidades. Urabá es una región que hace patente la 
incidencia del conflicto armado en la configuración territorial y poblacional. Allí, los flujos 
y movilidades poblacionales se han dado en medio de una disputa entre actores armados, 
políticos y económicos por el control de los recursos y las potencialidades de la región para 
actividades económicas legales e ilegales.  
Del mismo modo, Medellín y su historia de crecimiento es sin duda la síntesis de la forma 
en que se han consolidado las ciudades medias y grandes colombianas, a partir de la llegada 
de migrantes campesinos en diferentes momentos históricos y que se reflejan en su 
constitución como ciudades interculturales. 
5.8.2.  El Conflicto, la reparación y el habitar 
Es la existencia de población en situación de desplazamiento la muestra más fehaciente de 
los excesos del conflicto interno. Se trata de un contingente de población cuyos territorios 
arrebatados y espacios destruidos y marcados por la violencia han incidido de forma 
definitiva en sus dinámicas de habitar, obligándose a marchar y vivir en torno al huir y 
conservar la vida.  
Hasta el momento las acciones de hecho y empoderamiento de las comunidades han sido la 
mejor herramienta para propender por la defensa de los derechos ciudadanos, el Estado y la 





Las acciones de reparación y restitución lejos de considerar las pérdidas reales en materia 
de satisfactores, intangibles, personas, redes sociales y de sustento, y de reflexionar en 
torno al camino recorrido y padecido, reduce su intervención a aportes económicos que 
compensan mínimamente la ausencia de los muertos y el valor de los predios perdidos, 
estos últimos, siempre y cuanto se encuentren titulados; lo que dificulta aun mas reconocer 
las pérdidas materiales dado que el sistema catastral colombiano se encuentra bastante 
limitado en las zonas de frontera agrícola y reciente colonización. 
En Urabá y la zona del Eje bananero no es menos frío el panorama en dónde más de 13 
líderes reclamantes de tierras fueron asesinados entre los años 2007-2012 (Macías, 2013). 
Esto acusa las pocas posibilidades de retornar a la región en donde los actores armados 
siguen dominando amplias áreas rurales y manejando importantes intereses económicos. 
5.8.3. El retorno y el estar en la ciudad 
Hacia Urabá y su Eje Bananero no se han adelantado procesos masivos de retorno, 
contrario a esto, como se observó en los casos de Bello Oriente y La Honda, la población 
desplazada, no sólo desde está región sino también de otras, no ve en el retorno una 
posibilidad de vida. Para ellos la vida está en Medellín, junto los vecinos que han padecido 
la misma tragedia, en el nuevo lugar que ellos se han encargado de construir. 
Pensar en otras alternativas para intervenir a nivel local la problemática del desplazamiento 
inter urbano implica reconocer a las víctimas residentes en la ciudad con la categoría de 
citadinos, como nuevos miembros de la ciudad, que demandan sus servicios, pero que 
también construyen ciudad desde las organizaciones sociales, políticas, ambientales y 
culturales. Reconocerle como víctimas, pero cambiar al tiempo la imputación de 
desplazado porque quizás con los años la población ha encontrado un nuevo lugar, ha 
vuelto a arraigarse en un territorio por el que demuestran cada día estar dispuestos a 
trabajar. 
El Eje Bananero de Urabá y los barrios Bello Oriente y La Honda, son sólo una muestra de 




armado, una relación interdependiente entre lugar de expulsión y recepción. Remediar este 
caos de movilidades y vulneración de derechos implica intervenir en ambos territorios. 
Figura 35. "La Honda tiene derecho a vivir".  
 
Fuente: fotografía galería personal de Aura Lía Serna. 
Es importante entender que no se trata de ejecutar paliativos en el lugar de recepción, sino 
también de ejecutar acciones de fondo en los lugares de expulsión que garanticen un 
desarrollo del hábitat rural, integral, con respaldo en la tenencia de la tierra y con presencia 
Estatal, porque no ha sido otra cosa diferente a la ingobernabilidad el origen de las 
expulsiones y las confrontaciones por los territorios.  
El pie de foto supone el 
interés de la comunidad por 
defender el lugar construido, 
por permanecer en él y por 
dejar en su territorio un 
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